
Revísta Veterinaria
EEE de E s a n a ..:.....:::::.^p 

Fundada por D. JOSE FARRERAS en 1906

MEDALLA DE ORO en la exposición Hispanofrancesa de 1908

PASTEUR

MEDICINA, HIGIENE Y TECNICA PECUARIAS : VETERINARIA MILITAR : INSPECCION DE ALI-

MENTOS : JURISPRUDENCIA VETERINARIA : INTERESES NACIONALES Y PROFESIONALES

DIRECTORES : García Izcara, D., Director de la Escuela de Veterinaria de Ma-

arid; Turró R., Director del Laboratorio Bacteriológico Municipal de Barcelona.

REDACTORES: Arderíus, J., Veterinario en Figueras; Campuzano, T., Auxiliar

de la Escuela de Veterinaria de Madrid; Colomo, V., Catedrático de la Escuela

-de Veterinaria de Madrid; Gallego, A., Catedrático de la Escuela de Veterinaria

de Santiago; Hidalgo, J., Veterinario en el Instituto de Alfonso XIII; Huerta, A.,

Veterinario Militar; López, C., Inspector de Higiene Pecuaria de Barcelona;

Mas Alemany, J., Veterinario Municipal de Barcelona; Pérez Baselga R., Veterinario

Militar; Ravetllat, J., Veterinario en Salt (Gerona) ; Rof Codina, J., Inspector de

Higiene Pecuaria' de La Coruña; Sabatés, A., Veterinario Municipal de . Barce-

lonà ; Sanz Egaña, C., Inspector de Higiene Pecuaria en Málaga ; Sanz García, B.,

Inspector Provincial de Higiene . Pecuaria, agregado a la - Inspección general

Trull, E., Veterinario y Farmacéutico.

GERENTE: Dr. P. Farreras, Médico Militar y Veterinario.

AD GIINIS'1'RADOR : F. Farreras, Abogado.

VOLUMEN Xlii DE LA REVISTA PASTEUR



I'ftflJ
Vol. XIII	 Barcelona : Enero-Febrero : igig	 Aúms. 1-2

ARTICULOS ORIGINALES

Los fenómenos de adsorción en las reacciones de inmunidad

por RAFAEL GONZÁLEZ ALVAREZ
Veterinario y Licenciado en Ciencias.

La inmunidad. El lenguaje de la fagoci=
tosis

El problema de la inmunidad sigue
la trayectoria fatal de todo fenómeno
biológico. El principio de la trayecto-
ria es la explicación teleológica, luego
vienen las doctrinas vitalistas y el fi-
nal, aun no sobrepasado, lo constitu-
ven las teorías mecánicas. Innumera-
bles cuestiones de la vida se hallan en
la primera fase rodeadas de misterio ;
muchas atraviesan la segunda etapa y
muy pocas, las de apariencia más sen-
cilla , están bajó el dominio rígido de
la mecánica.

El problema de la inmunidad, con-
siderado en la totalidad de los facto-
res que lo integran es uno de los. más
abrumadoramente complejos -de la
Biología. Desde un punto de vista am-
plio, parece un asunto del cual sabemos
pocas cosas' rigurosamente establecidas
como hechos científicos. Conocemos ex-
periencias, enunciamos teorías; pero
estamos lejos de una base sólida. To-
das las teorías de la inmunidad han cir-
culado por el mundo arrastrando, en
mayor o menor proporción, un cierto
lastre vicioso formado por el antropo-
morfismo de lenguaje y de pensa-
miento. El público médico, no muy ha-
bituado a encararse con conceptos ma

-temáticos, tomó demasiado al pie de

la letra el lenguaje, la forma externa
en que se le ofreció la solución del pro-
blema y se consideró prematuramente
satisfecho, , sobre todo a la vista de
unos cuantos experimentos—la reac-
ción de fijación del complemento, por
ejemplo—que por su bella: sencillez.
teórica y su eficacia .práctica parecían.
confirmar plenamente las hipótesis.

Cuando del admirable descubrimien-
to de la fagocitosis, Metchinikoff de-
dujo sus opiniones sobre las defensas
contra la infección, se forjó en torno a
la esencia del fenómeno una verdade-
ra leyenda extracientífica. Se han he-
cho descripciones fantásticas de la ma-
ravillosa solicitud con que los leucoci-
tos acuden en brillante tropel a engu-
llir el microbio y defender heroicamen-
te al organismo.

Una de las frases que más pueden
repugnar a un espíritu científico es esa
que corre por los libros, comparando
los , fagocitos "a un cuerpo de policía
perfectamente armado para la lucha."
Todo esto parecerá a i	 s
y veterinarios algo b	 ,1'p qu
ya saben qué alcan dar	 1 lengu4
-je; pero hay muc	 duc^ss en dei
masiado empirism 	 despra stos de,
la suficiente base	 crítica í urosa,n
que al cabo termi	 or creerme
'solucionan los prob	 de la er>^^
de la vida con el crite .^ramenrh`4r^
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leológico de un mecanismo preestable-
cido que colocó a la máquina animal
en condiciones admirables para defen-
derse contra sus maléficos invasores.
Esta manera de no razonar—que razo-
nar es todo lo contrario — debe des-
aparecer, como ha huido de las otras
ciencias positivas, de la medicina.

Los anticuerpos ,

Después de la fagocitosis han venido
los anticuerpos. Evidentemente hay
aquí un progreso. El fondo del cuadro
de los anticuerpos es claramente quí-
mico y este modo de interpretar los he-
chos es un avance dado hacia la preci-
sión científica. El mal está en que son
demasiados anticuerpos y que de una
doctrina fértil y racional se concluye
por hacer un juego infecundo de pala-
bras, cuando se crean con cierta lige-
reza tantas substancias desconocidas.
El fondo químico toma un carácter de
vitalismo que lo desacredita. '`Cada ex-
periencia nueva conduce al descubri-
miento hipotético de nuevos cuerpos:
anticuerpos, pricipitinas, sensibilizado-
ras , agresinas. Esto, ni siquiera es po-
sitivismo; es metafísica. La bacteriote-
rapia ha perdido su consistencia desde
el momento en que renunció a los he-
chos positivos para aceptar como cier-
tas, hipótesis dudosas y vagamente for-
muladas ; así ha aceptado sin mucha
discusión la doctrina de las antitoxinas.
A las toxinas, que nunca ha visto, pero
cuyos efectos revelan su presencia, ha
opuesto las antitoxinas, que tampoco
ha visto jamás, pero cuya realidad es
poco segura; y si no le satisfacen las
antitoxinas inventa alexinas, más va-
gas y vaporosas aun. Es necesario que
vuelva a su punto de partida, al estu-
dió; de:, leas toxinas, de la sangre, a ex-
plorar mejor, él terreno conquistado,

:.antes de aventurarse en nuevas adqui-
:siciones. ", (Arnozan).

El vicio de este aspecto de la cues-
.tión es, pues, el abuso, la propensión
actual:pente exagerada de suponer
cuerpos dotados ' de específicas propie-
dt^les; allí dó nd :mo hay por ahora más

que acciones. Los sueros son bacterici-
das, heniolíticos, aglutinantes, precipi-
tarites, favorecedores de la fagocito-
sis, etc.; esto es lo cierto. Lo dudoso es
que la existencia indubitable de todas
esas propiedades tenga necesariamen-
te por sujeto un anticuerpo. Los quí-
micos no han procedido así nunca.

, Si el yodo no se disuelve en el agua
y es disuelto por el agua que contiene
yoduro potásico no se ha opinado que
esto sea debido a una vodalisina. La
química de las diastasas es también fe-
cunda en substancias; pero obsérvese
que las acciones de las diastasas son
procesos de estirpe química innegable
y las reacciones de inmunidad están to-
davía envueltas por nebulosas en cuan-
to a su esencia, para que pretendamos
saber los cuerpos entre los cuales se
efectúan. Las experiencias de bacte-
riolosis son tan elocuentes, no obstan-
te, que es muy difícil substraerse a la
interpretación de Bordet. La colabora-
ción de las dos substancias, alexina y
sensibilizadora, parece una cosa evi-
dente v cuando Bordet decía que esta

• noción de las dos substancias no era
una teoría, que no había en ella nada de
hipotético, pues era la traducción lite-
ral de los hechos observados, se expre-
saba de un modo en el cual todos coin-
cidihos. El hecho de que vibriones co-
léricos, por ejemplo, mezclados a un
suero anticolérico, calentado a 600, se-
parados después de este suero por cen-
trifugación, sufran la bacteriolosis al
sumergirlos en un suero normal no ca-
lentado, no parece susceptible, a la ho-
ra actual, de otra interpretación más
certera que la generalmente admitida.
Y se ha visto notablemente reforzado
este punto de vista con el descubri-
miento de las kinasas de los fermentos
digestivos. Los fermentos del pán-
creas, sobre todo la tripsina, no des-
pliegan su plena actividad más que
ayudados con la enterokinasa del jugo
intestinal, segregado no por las glán-
dulas de la mucosa, sino por los órga-
nos linfoides constituídos por glóbulos
blancos.
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La química de estos agentes defen-
sivos del organismo, se reduce al co-
nocimiento de algunas propiedades de
los sueros que les asimilan a las dias-
tasas, pero sin que se sepa ciertamente
si tales propiedades revelan substan-
cias nuevas o, por lo menos, específi-
cas o si, como afirma Arthus, son pro-
pias de las materias proteicas del suero.
En efecto; el hecho de ser solubles en
el agua ( en el agua salada al I por
ciento), precipitables por el alcohol,
arrastrables por los precipitados floco-
nosos, poco dializables, destruidas por
el calor a una temperatura inferior a
loo°, si es verdad que enlaza a los an-
ticuerpos con las enzimas, no es menos
cierto que la mayor parte de ellas son
comunes a todos los coloides y los al-
buminoides del suero que se hallan al
estado coloidal se comportarían de la
misma manera. Advirtamos que el ca-
rácter fundamental de las diastasas,
que es la desproporción entre la canti

-dad de substancia transformada y el
agente tranformador, no parecen po-
seerlo los anticuerpos. Cuando en un
suero anticolérico calentado a 6o° su-'
mergimos vibriones coléricos y los se-
paramos luego por centrifugación, el
líquido que queda se muestra en deter-
minadas circunstancias, ineficaz para
sensibilizar nuevos vibriones: el anti-
cuerpo se fija sobre el microbio, al
cual sensibiliza y desaparece funcio-.
pando.

Algunas reacciones como las lísicas
y las de neutralización de las toxinas
por las antitoxinas tienen, a primera
vista, un aspecto químico seductor que
disculpa la fervorosa adhesión recibida
por la teoría fundamentalmente quími-
ca que las explica. Pero los procesos
de precipitación de los sueros, de aglu-
tinación y de opsonización, no nos obli-
gan a invocar reacciones químicas en-
tre substancias específicamente preci-
pitantes, aglutinantes u opsonizantes.
Para Burnet, la aglutinación y la pre-
cipitación, se asemejan mucho a la flo-
culación de los coloides.

En suma: el estudio de los anticuer-

pos tiene que sufrir una profunda re-
visión que al mismo tiempo podrá es-
clarecer la naturaleza química y el mo-
do de acción y reparar los extravíos de
la excesiva generalización que de su
doctrina se ha hecho.
Los fenómenos de adsorción. Los coloi-

des. La reacción toxina -antitoxina
Las interpretaciones físicas de algu-

nas reacciones de inmunidad fueron
iniciadas por Bordet, quien las con-
trapuso a las puramente químicas de la
teoría de Ehrlich. Su modo de conce-
bir los fenómenos lísicos es ya de un
orden físico. La sensibilizadora se fija
a los microbios o a las células como un
mordiente en el teñido de una tela, que
facilita la impregnación del colorante.
Cuando un coloide es precipitado por
una sal, el precipitado fija una parte
del agente precipitante y la combina-
ción formada por ambos se dice que es
una combinación de adsorción.

Estos fenómenos de adsorción pa-
recen de índole física, íntimamente re-
lacionados con las fuerzas moleculares,
aunque Duclaux, en recientes experien-
cias, considera que entre los cuerpos
adheridos se establecen combinaciones
químicas.

La hemolisis pondría en juego el po-
poder de adsorción del par glóbulo ro-
jo-sensibilizadora para la alexina y ese
poder de adsorción sería mayor que el
del glóbulo normal. Es un caso análogo
al del vidrio fino . recubierto de para

-fina y mojado. por agua.
En tales condiciones el agua escurre

sin fijarse sobre la lámina de vidrio;
pero si el agua lleva en suspensión sul-
fato bárico, entonces impregna a la pa-'
rafina, porque el sulfato bárico se fija
por adsorción y el agua, a su vez, moja
al sulfato. La adherencia es tan enér-
gica que es imposible quitar la capa de
sulfato de bario por lavados con agua.

Conviene reparar en qué los proce-
sos de adsorción se dan generalmente
entre coloides y que la mayor parte de
las materias constitutivas de los tejidos
se encuentran al estado micelar.

La adsorción ha servido para dar
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una nueva interpretación también a la
reacción toxina-antitoxina. Sabido es,
que nada más fácil que asimilar este
fenómeno a una acción química como
la que tiene lugar entre un ácido y una
base.	 -

La célebre teoría de las cadenas la-
terales no es más que una explicación
química de la inmunidad y dentro de
esta teoría las mezclas de toxinas y
antitoxinas se comportan como las de
ácidos y bases cuidadosamente neutra-
lizadas. Ehrlich aplicaba la ley de las
proporciones definidas a las reaccio-
nes de toxinas y antitoxinas y creía que
una unidad tóxica debía exigir, para su
neutralización, otra unidad arítitóxica.

Una de las pruebas más claras de
que en esta cuestión no se puede apli-
car el clásico criterio de la química de
los equivalentes es que aumentando la
dosis de la mezcla se logra hacerla tó-
xica. Por ejemplo: i centímetro cúbico
de toxina diftérica mezclado con 4 cen-
tímetros cúbicos de suero antidiftérico
es inofensiva; pero si la mezcla se
efectúa entre 3 centímetros cúbicos de
toxina y 12 de antitoxina, es decir, en
la misma proporción, resulta nociva. Al
discurrir •sobre estas experiencias, no se
puede menos de pensar cuán aventura-
do es llevar el lenguaje 'químico a reac-
ciones en las cuales operamos casi a
ciegas respecto a las cantidades de
substancias activas. Los sueros, los cal-
dos de cultivo, las proteínas de los sue-
ros que parecen arrastrar la antitoxina
al precipitarse, son substancias dema-
siado complejas para esperar de sus
mutuos conflictos el rigor químico pro-
pio de las especies químicas perfecta-
mente definidas.

El fenómeno de Dansyz-Dungern es
también una contradicción a la teoría
química y un apoyo para una explica-
ción fundada en acciones de adheren-
cia. Cuando se mezcla la antitoxina a la
toxina en varias veces, las primeras
mezclas son inofensivas, pero las últi-
mas son tóxicas, mientras que hacien-
do la mezcla en una sola vez se obtiene
un producto inocuo. Como se compren-

de en seguida, esto no es susceptible de
ninguna interpretación química con
arreglo a la ley de Prousto.

La influencia de la temperatura, con-
virtiendo en tóxicas mezclas neutras de
toxina y antitoxina, parece excluir la
posibilidad de una combinación nueva

' toxina-antitoxina, por lo , menos de una
combinación estable.

Arrhenius, el gran investigador sue-
co, cuya teoría de la disociación elec-
trolítica le ha consagrado corno una
autoridad científica de primera línea,
ante estos hechos que niegan la forma-
ción de una combinación estable entre
la toxina y la antitoxina, creyó hallarse'
presente a un caso de equilibrio quími-
co. La reacción toxina+ antitoxina se-
ría reversible, como la que tiene lugar
entre un alcohol y un ácido. En estas
reacciones las transformaciones de las
substancias no afectan a la masa total,
sino que siempre hay en presencia can-
tidades de substancias no modificadas
al lado de los productos de su trans-
formación. En la mezcla toxina±anti-
toxina habría siempre toxina no altera

-da y la elevación de temperatura podría
actuar operando la transformación en
un solo sentido, deshaciendo la combi-
nación toxina-antitoxina. En los seres
vives no escasean los procesos reversi-
bles, pero esta teoría de. Arrhenius no
ha logrado gran aceptación.

La teoría física hace intervenir los
fenómenos de adsorción para explicar
la reacción toxina+ antitoxina_ Se sabe
que algunas toxinas, análogamente a
las diastasas, se adhieren a los preci-
pitados provocados en los líquidos. La
toxina diftérica puede ser arrastrada
por el fosfato cálcico y lo mismo suce-
de con la toxina tetánica. Los hidratos
coloidales de cromo, hierro, zinc, etcé-
tera, gozan de la propiedad del fosfato
cálcico y ya hemos hecho notar ante-
riormente que estos fenómenos son de
adsorción. Bordet aplicaba su criterio
de los mordientes a la unión de la to-
xina con la antitoxina y su interpreta-
ción ,salvaba el escollo químico de la
ley de las proporciones definidas, por-
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que la toxina podría fijarse a la anti-
toxina en cantidades variables, así
como una substancia es susceptible de
teñirse más o menos por un colorante.
Cuando se añade a una toxina una
cantidad de antitoxina insuficiente para
neutralizarla, "no hay acaparamiento
de la antitoxina por una parte de las
moléculas de toxina, formándose una
combinación, en tanto que el resto de
la toxina quedaría . libre" (Burnet), sino
que la antitoxina, al modo de una ma-
teria tintórea, se repartiría por toda la
masa, atenuando la acción de la toxina.
El fenómeno de Dansyz-Dungern ha-
llaría una solución satisfactoria si se
supone que en las primeras porciones
mezcladas, la toxina se ha impregnado
de antitoxina -y en las últimas ya no
retiene más antitoxina, quedando ésta
intacta para producir sus efectos.

Las mezclas toxina-antoxina van ad-
quiriendo estabilidad a medida que en-
vejecen. Admitiendo que esta unión es
de naturaleza física, el hecho sería se-
mejante al que tiene lugar en un tejido
abandonado mucho tiempo a la impreg-
nación por un baño colorante para que
la fijación sea duradera o a la rediso-
lución de algunos precipitados coloides
recientemente formados mientras que

,después de algún tiempo se vuelven in-
solubles.

Evidentemente estas hipótesis son
bastante audaces y carecen de base ex-
perimental.

Los fenómenos de adsorción se pro-
ducen entre coloides y en tal estado se
hallan en los humores las toxinas y an-
titoxinas, pero los ejemplos de telas y
baños colorantes de Bordet no pasan
de la categóría de imágenes groseras
de los fenómenos verdaderos.

Donde la explicación física ha lo-
grado un apoyo experimental es en el
papel que los lipoides juegan en la re-
tención de toxinas y antitoxinas. Los
lipoides son unas substancias estudia-
das primeramente por Overton, que
poseen una serie de propiedades co-
n-tunes, aunque su constitución química
sea diferente. Con el agua forman sus-

pensiones coloidales, se encuentran lo-
calizadas en las membranas celulares.
y por sus aptitudes disolventes para
ciertas substancias (los anestésicos)
han esclarecido el mecanismo de acción
de los anestésicos, al mismo tiempo que
se conducen como ciertas grasas (acei-
tes) y de ahí su nombre. Las principa-
les, de éstas substancias, son las leciti-
nás que contienen fósforo, la coleste-
rilia, el protagoll y la cerebrina que ca-
recen de dicho metaloide. Se encuen-
tran abundantemente en el tejido ner-
vioso y toman parte en los actos ínti-
mos de la nutrición celular, constitu-
yendo las barreras que han de salvar
los materiales de la absorción digesti-
va para pentrar en la célula. Si los
efectos de las toxinas o de todo antí-
geno están ligados a su introducción
en el interior de las celulas y si en el
fondo el problema de la inmunidad
es un problema de nutrición celular, el
conocimiento de las propiedades de los
lipoides merece todo el interés que los
fisiólogos le han concedido. Las toxinas
de la difteria, del muermo y del téta-
nos tienden a fijarse sobre el cerebro
y serían los lipoides, sobre todo,, quie-
nes las retendrían por adsorción (i).
Las antitoxinas también poseen prefe-
rencia a unirse a los lipoides. La obser-
vación de Guy Laroche confirma que el
tejido nervioso que ha fijado la antito-
xina tetánica, puede proteger contra
una dosis mortal de toxina. In vitro se
puede probar que la toxina tetánica ad-
rida al tejido nervioso es susceptible
de ser sustituida por la antitoxina, lo
cual equivale a la neutralización de
aquélla. In vivo Roux y Boi-rel en 1898
combatieron los efectos de la toxina
tetánica inyectando en el cerebro la
antitoxina y se logra atenuar la grave-
dad de la inyección de toxina por me-
dio de una inyección previa de antito-
xina en el cerebro que impediría la im-
pregnación de las células nerviosas por

(r) Al decir adsorción no pretendemos invo-
car un simple hecho mecánico de adherencia. Es
muy probable que sea la solubilidad en los lipoi-
des la que rija estas afinidades de las toxinas.
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la toxina. Esta interpretación, que ad-
mite la sustitución de la toxina por la
antitoxina o la protección de las célu-
las nerviosas por la antitoxina — pro-
tección de un orden mecánico — qui-
zás tuviera un fundamento en la pro-
piedad disolvente de los lipoides y así
como la energía de un anestésico está
relacionada con su coeficiente de re-
partición entre el agua y los lipoides (a
mayor coeficiente de reparto, es decir,
a mayor solubilidad relativa en los li-
poides, mayor poder anestesiante), tam-
bién en este caso la antitoxina
tetánica se conduciría como un
cuerpo de mayor coeficiente de reparto
entre el agua y los lipoides, que la to-
xina. La conocida experiencia de Was-
sermann y Takaki de neutralización de
la toxina tetánica por el tejido cerebral,
prueba claramente la intervención de
los lipoides en la fijación de la toxina,
porque si se somete a lavados sucesi-
vos con éter la masa cerebral, los li

-poides son disueltos y eliminados y la
inyección 1 en estas condiciones puede
ser tóxica. En la hemolisis hay modifi-
caciones en los lipoides que tan abun-
dantes son en la membrana envolvente
de los hematíes y la famosa reacción
de Wassermann es una reacción en la
clue intervienen también aquellas subs-
tancias. Sabido es que los extra:tos li

-poides poseen propiedades fijadoizs
para los anticuerpos lísicos.

Si a todo esto añadimos que las pro-
piedades de los coloides han sido trans-
portadas a los anticuerpos y mediante
ellas se pretende explicar algunas reac-
ciones de inmunidad, se comprenderá

la renovación que el problema de la
defensa del organismo contra los an-
tígenos ha experimentado a la luz de
los nuevos descubrimientos biológicos.

Nos juzgaría mal quien supusiera.
que en la exposición sumaria de los.
hechos relatados nos queremos mani-
festar adscritos a una nueva teoría de
la inmunidad. No es posible tal cosa,
porque no hay tal teoría, sino un con-
junto de observaciones y de hipótesis
que están demasiado descabaladas para
formar un cuerpo doctrinal. A dife-
rencia de muchos maestros que se plan-
tan en tina teoría y no la abandonan
jamás, nosotros no comprendemos sec-
tarismos científicos; únicamente com

-prendemos la aceptación provisional de
un modo. • de concebir los fenómenos
para desecharlo en cuanto otro nuevo
modo lo reemplaza legítimamente..
Nuestro propósito ha sido recopilar
unos cuantos hechos que enfocan las
reacciones de inmunidad desde un nue-
vo punto de vista, poco atendido ge-
neralmente por el público médico que
se ha sugestionado en cambio con los
artificiosos esquemas de la teoría de
Ehrlich.

La .bioquímica es una ciencia - que
-nos reserva las más inesperadas sorpre-

sas. La luz que ha proyectado ya en
inuchos problemas de la vida dándoles
una precisión de que carecían, hace
prever que, poco a poco vaya exten-
diendo su acción y dándonos la clave
cíe fenómenos tan maravillosos y tan
poco conocidos en su esencia com® los
de la inmunidad. Limitémonos a sub-
rayar ésta nueva faceta del problema..

Tratamiento del torneo o cenurosis del carnero

por MAXIMILIANO GONZÁLEZ RUIZ

Veterinario en Matanza (León)

Esta enfermedad, la más importante del perro. Los anillos expulsados con.
de las parasitarias del cerebro, es de- los excrementos, contienen numerosos
bida a la presencia en dicho órgano, del huevos, que pegándose a' las hierbas
cenuro cerebral, estado quístico de la o siendo arrastrados por las aguas a
tcenia conurus que vive en el intestino sitios donde éstas se encharcan, los ad-
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La veterinaria en los tiempos antiguos y modernos

e intervención que dicha ciencia ha tenido en los progresos de la Medicina humana y de -la

Higiene pública

Por el Ilmo Señor D. SANTIAGO Dr í.A VILLA t- XIARTíN

taje a la de sus inmediatos antecesores, que

tantos y tan inmensos beneficios han repon-

	

¡ Cuán cierto es, por regla general, que	 tado al linaje	
mano estudio

mediante
 de un crea-

-en el

	

	

más

 se lleva la penitencia! Para minucioso y profundo

acallar disculpables anhelos del espíritu, ,ción, manantial inagotable de fecundas en-

	

siempre ' ávido de cuanto pueda contribuir	 señanzas para los que, con fe inquebranta-

	

-a enaltecerle, codicia uno la obtención de	 ble y perspicaz ingenio. se ocupan .en ex-

	

cargos honoríficos, cuyo disfrute, si es ver-	 plorar los infinitos arcanos que encierra

	

dad que proporciona satisfacciones dignas 	 obra -tan suprema, cantada por las egregios

,de la mayor estima, llegan . momentos, como poetas, admirada y bendecida 
or

los 
sa- 

	

el presente, en que también origina inquie-	 bios de todos los tiempos y lugares,

	

tudes y sinsabores, que ponen al ánimo en	 mientras el sentimiento que despierta el es-

que
situación asaz

doctos, 
y comprometid

	

 ate-	 imaginación	
de su

 exalta
bellezas

 su fantasía

que si a los doctos, por la	 '

	

soran, y a los expertos en materias literarias	 y conmueve su espíritu, ese mismo senti -

arredra y abruma la labor que implica una miento suscita en los otros el afán de la

oración inaugural, con todos (
trascendencia	 sito

investigació
facfacilitar 	 hombre los amedpos pdeque

demánda la solemnidad y	 x osce e i sure

del acto a que se dedica, ¿qué no ha de su-	 realizar el . gran precepto,	
appsum

ceder a los que, corno yo, se hallan exentos	 (conócete), que bien cumplido y

casi en absoluto de semejantes cualidades ?	 chado ha de hacerle forzosamente mejor y

Fuerza es, sin embargo, cumplir con el más feliz.

precepto reglamentario, por más que me

embargue el temor de no poder corres-

ponder, cual yo quisiera, con el elevado y

merecido prestigio de que goza esta muy

respetable Corporación , como asimismo con

las naturales exigencias del ilustrado pú-

blico que nos honra asistiendo a la actual

apertura de nuestras sesiones académicas,

sesiones celebradas precisamente en los albo-

res del siglo xx, cuya prodigalidad en des-.

cubrimientos e'invenciones útiles es de pre-

sumir que no desdiga. sino más bien aven-

SEÑORlZS ACADLMIÇO S :

( i ) Discurso leído en la solemne sesión inau-

gural del año 19o1 en la Real Academia de I4edi-

cina.
A petición de numerosos compañeros que desean

poseerlo íntegro y no en la forma fragmentaria

con que, desde i9 1 5, 10 está publicando un perió-

dico profesional de la Corte, honramos hoy estas
páginas reproduciendo íntegramente este magistral
discurso del que fué ilustre Director de la Escuela

de Veterinaria de Madrid. Por la galanura de es-

tilo en que está escrito; por la vasta erudición que

en él campea, y por el copioso caudal de datos que

contiene, constituye una bellísima página de la His-

toria de la Medicina Veterinaria, que merece per-

petúarse en la bibliografía de nuestra profesión.

(N, • de la R.).
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Pero si es innegable que en esa tarea no-
bilísima y benhechora ocupan el primer
rango los filósofos, poetas, historiádores, na-
turalistas, agrónomos y médicos, hay que
reconocer también, creo yo, la parte que en
ella han _tomado los veterinarios, de cuya
misión, justamente apreciada y - agradecida
en otras naciones, aun se tiene en la nues-
tra una idea harto pobre, cuando no erró-
nea, siendo así que la vida, la salud y el
bienestar de las sociedades humanas de-
penden muy principalmente del auxilio, me-
dios de subsistencia, comodidades y recreo
que las proporcionan los animales domés-
ticos, los cuales constituyen, además, por su
valor intrínseco, uno de los factores -de ma-
yor cuantía en la riqueza • y poderío de los
pueblos.

En atención a esto y al efecto que merece
la profesión que tengo el honor de. repre-
sentar entre vosotros,'voy a molestaros bre-
veQ instantes con unos cuantos datos histó-
ricos y consideraciones acerca de LA VETE

-RINARIA EN LOS TIEMPOS ANTIGUOS Y MODER-
NOS, E INTERVENÇIÓ\ QUE DICHA CIENCIA HA
TENIDO EN LOS PROGRESOS 'DE LA MEDICINA
HUMANA Y DE LA HIGIENE PÚBLICA.

Confiando, pues, en que me otorgaréis
vuestra atención y benevolencia, doy prin-
cipio a mi tarea.

El intento de mejorar las condiciones
de los animales domésticos, corregir . sus
enfermedades y utilizarlo, por lo que ellos
son y en , ellos se observa y aprende; el ave-
riguar lo que es el hombre desde el punto
de vista, de su estructura física o material;
ese intento, decimos, no es de ayer o de
época tan reciente como algunos se imagi-
nan, sino que reconoçe un origen antiquísimo.

Es indudable que desde el momento mismo
en que el ser humano, en su perenne lucha
cor, la Naturaleza, logró reducir a su dominio
los animales que hoy posee, el propio inte-
rés , cuando no el instinto de conservación,
debió sugerirle la necesidad de cuidarlos y
atenderlos en sus padecimientos y exigen-
cias .

En documentos escritos, que han llegado
hasta nosotros, consta que así lo verificaban
ya los Aryas del Asia central, los Semitas,

los Proto-Mongoles y los Proto- Egipcios,
e igualmente algunos pueblos de la Europa
occidental, como los Galos y los Celtas, los
cuales, a la vez que una Agricultura relati-
vamente próspera, poseían grandes rebaños
de ganados en estado floreciente. La tradición
califica a los druidas de sacerdotes, adivinos,
médicos, veterinarios y jueces (i).

Entre los Egipcios debieron observarse
también ciertas prácticas de veterinaria. El
haber elegido estos pueblos del Oriente a
los animales como emblema de sus divini-
dades, el fervoroso culto que rendían al buey
Apis, encarnación legítima, según ellos, del
dios Osiris, y la marca de arcilla que ponían
en los animales destinados a los sacrificios,
como distintivo de su buen estado de salud,
¿no son hechos que dan fuerza a semejante
suposición

Por otra parte, Dietz (2), por referencias
de Ibn Oseibia, testifica que el famoso mé-
dico indiano, Charaka, escribió un tratado
de Medicina Veterinaria, y señala, además,
en la colección de la Sociedad de las Indias_
la existencia de un manuscrito acerca de las
enfermedades de los caballos.

Ainslie (3) también da noticia de dos obras
de Veterinaria en lengua persa, traducidas
del sanscrito.

Los Iranianos conocieron desde la más
remota antigüedad los cuidados que reque-
rían las animales enfermos, puesto que de
ello se habla en sus libros sagrados, escritos
en lengua zend. En el Boundéhesch, tercera
parte del Zend-Avesta, se registra un dato
curiosísimo, cual es la tasa reguladora de
los honorarios que debían percibir los mé-
dicos persas por los servicios que dispensaban
a sus semejantes y a los animales. Respecto
de esto último, dícese en ella lo siguiente:
" . Si el médico cura a un animal grande, se
le recompensará con un animal de mediano
tamaño; si cura a uno de grandor regular, se
le pagará con otro pequeño; 'y si cura a uno
pequeño, se le gratificará con cierta canti

-dad de carne (4).
Quizás pertenezca a la misma lejana épo-

Cn. CORNEv'JN, ' Traiti• de Zuutccthnic gcnc-yale. Paris, i891.
+-) .4talecta Médica, pág.
3) 1latcria Médica índica, vol. II, pág. 516.
(4) Traducción Anquetil. Duperr.in. T. iii. pa-

' 343.
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ca el manuscrito en persa, titulado el Bey-
thar-Nasneh, o Tratado de Medicina Vete-
rinaria, de que se hacen mención en el Ca-
tálogo de libros de la Biblioteca Huzard,
pág. 320, núm. 3.487.

Estos datos elegidos de entre muchos más
correspondientes a los tiempos prehistóri-
cos,. ¿no patentizan la gran antigüedad de la
Veterinaria, como así bien el aprecio en que
se la tenía por. sacerdotes y médicos distin-
guidos, los más genuinos depositarios en
aquel entonces del saber humano? La prác-
tica de ambas medicinas a la vez, la humana
y la veterinaria, ¿no legitima la presunción
de que en dicha época comenzaron ya a en-
treverse las conexiones que entre las dos me-
dicinas existen, la similitud de. sus princi-
pios, la analogía de sus procedimientos y el
auxilio que mutuamente se prestan, con evi-
dente provecho de los más caros intereses
sociales?

Pues bien; esto mismo, que según .todas las
probabilidades, era cosa sentida en edades
tan distantes de la nuestra, ha llegado a po-
nerse en tela de juicio hacia el último tercio
del siglo que acaba de finar. Mas, ¿qué digo?
Si todavía hay personas, y no pocas, que se

figuran que media un abismo entre la me-
dicina del hombre y la veterinaria! Imbuidas,
sin duda, de las ideas de Descartes, opi-
nan que los animales no son más que má-
quinas autómatas, indignas por consiguiente
de la preocupación de los seres superiores.
¡Qué enormidad! Máquinas son por cier-
to; pero no autómatas, sino animadas y sen-
sibles, con impulsos que les son propios, ca-
paces de afectos y pasiones, provistas de
instinto e inteligencia, más o menos desen -
vuelta, según la jerarquía orgánica a que
correspondan, que atienden, conocen y dis-
tinguen, que gozan y padecen, que mues-
tran previsión y condiciones para el adies-
tramiento, que trabajan y producen de mil
formas y maneras, y que son dueñas, en fin,
c e otra multitud de atributos, por virtud de
los cuales desempeñan el oficio de impres-
cmdibles mediadores entre el hombre y los
demás seres que pueblan nuestro planeta.

Bueno es que el ente dotado de razón no
abjure de ninguna de las facultades y pre-
rrogativas, que le han sido otorgadas por
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el Hacedor Supremo; pero bueno es también
que, rindiéndose a la evidencia, no se deje
llevar, en alas de erróneas abstracciones,
hasta la cumbre del orgullo y de la soberbia,
negando ciegamente a los seres que le son
inferiores las cualidades que les pertenecen,
siquiera no sea más que porque esos seres
constituyen para él un elemento indispensable
de vida y bienestar, y asunto interesante de
meditación y estudio. ¡Se comprende mejor
la grandeza divina, habiendo creado perso-
nas y voluntades que a ellas se asocien, que
habiendo construido meras máquinas sin
ninguna iniciativa!

Y menos mal en tanto los extravíos a que
conducen las lucubraciones de ciertos pen-
sadores, vengan sólo en mengua de los pobres
irracionales sometidos a nuestro dominio,.
pues peor es aún cuando se dirigen a desvir-
tuar los atributos más excelsos de la cria

-tura humana, si es que no entrañan el pro-
pósito de negar también los correspondien-
tes al Autor de todo lo creado, quien cier-
tamente no ha querido que se estatuya la
fuerza como principio de la naturaleza del
hombre, ni la lucha cruenta y devastadora
como inexcusable medio de existencia. ¡ Va

-liente código el en que se inscribe a la fuer-
za como fuente de razón y de derecho, se
entona un himno a la guerra y a la anarquía,
y se sanciona como bueno el exterminio de
los débiles y menesterosos!

¡ Allá se las hayan consigo mismo los após=
toles de conceptos tan extraños y cuantos ha-
gan profesión de idénticas o parecidas doc-
trinas! Nosotros, puesto el pensamiento en
consideraciones de orden moral más elevado,
seguiremos oponiéndonos a los embates del
error y de las pasiones turbulentas, amando
a nuestros semejantes, olvidando sus ofensas,
asistiendo a los enfermos, dando de comer
al hambriento y de beber al sediento, ense-
ñando al que no sabe, protegiendo al débil
contra el fuerte, consolando al afligido, y tra-
tando también con la benignidad que se me-
recen a los seres irracionales que nos pres-
tan servidumbre. Código por código, nos
satisface más el que propende a ennoblecer
la criatura humana, mediante la práctica de
las grandes virtudes, que el que la desvía
hacia la impiedad, la violencia y el encono;
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entre el hombre ángel y el hombre bes-
tia, preferimos al hombre ángel; queremos
alas para remontarnos a toda la altura de
nuestra dignidad, y no vientre que nos haga
arrastrarnos por el fango; nos place más el

astro del día, con su luz propia y radiante,
yue difunde vida y alegría por doquiera, que
•el de la noche, cuya luz prestada y morteci-
na coarta el movimiento, vela los sentidos y
abate la inteligencia; necesaria es la gimna-

sia muscular; pero más lo es aún la del en-
tendimiento y el raciocinio; entre el imperio
de la materia y el del espíritu, optamos por el

.del espíritu; consuela y fortalece más el
alma la plegaria que la blasfemia, la libera

-lidad que el egoísmo, là franqueza que la
taimería, la verdad que la mentira. ¿ Quién
.no advierte la diferencia que separa al bri-
llante verdadero del falso? Pues esa misma
diferencia apreciamos nosotros entre el hom-
bre de heroicas inspiraciones, noble, compa-
sivo y afectuoso, que salva los escollos de la
vida con valor .y resignación, y ese otro for-
jado al calor de malhadados sistemas filo

-sóficos, descreído, uraño, déspota y orgullo
-so, que sólo vive de arrebatos de codicia y

destemplanza para con sus hermanos y el
resto de la creación viviente.

Y nóto; señores, que llevado por el deseo
de haceros . menos pesada la lectura de este
discurso, me encuentro en algún modo fuera
del asunto principal que lo motiva.

Continuando, pues, - mi relato acerca del.
mayor o menor predicamento en que a la
Veterinaria se tuvo en los tiempos anti-
guos, y viniendo ya a épocas cuya historia
nos es más conocida, hállase comprobado
asimismo que en la culta. Grecia, y durante
todo el tiempo de su .apogeo, anduvieron
juntas, por decirlo así, ambas Medicinas,
pues se daba a la una y a la otra igual ori

-gen mitológico, y Esculapio pasaba por ha-
ber ejercido la medicina del hombre y la de
los animales, asignándosele por preceptor al
centauro Quirón, que practicaba operaciones
sobre el hombre y sobre el caballo.

El príncipe de los poetas latinos, el muy
insigne Virgilio, en la admirable descrip-
ción de la peste que padecieron los ganados
de los Alpes julianos, de los castillos Nóri-
cos y campos Japídicos, cita a Quirón y a
Melampo como dos grandes maestros en

Veterinaria, cuya ciencia no bastó, sin em-
bargo, a contener los estragos del terrible
azote.

Praeterea jam nec mutar! pabula refert,
quaesitaeque no cent artes; cessere magistri
Phillyrides Chiron Ampthaonius que Melampuz (I)

Consignan Hierocles y otros historiadores
que el primer hipiatra griego fué un tal Si-
món, el cual hizo erigir, en el templo de
Céres, según unos, o en el de Palas, según
otros, en Eleusis, cerca de Atenas, un caballo
de bronce, en cuyo zócalo mandó grabar en
madera el nombre de todas sus obras. Se le
adjudica el hallazgo de los núcleos fibro-
cartilaginosos del corazón en el caballo y en
el mulo, circunstancia que ignoraron sus an-
tecesores en el arte.

En la Iliada y Odisea de Homero, el gran
cantor de Aquiles, se contienen algunas no-
ticias de Medicina general con indicaciones.
anatómicas bastante exactas, y entre las 145
observaciones recogidas en su Iliada, de he-
ridas de todas clases y en todas las regiones,,
hay una en que se describe minuciosamente
la producida a uno de los caballos de Nestor

', por la flecha de Paris, cuya flecha entró por
la parte superior de la cabeza, hacia donde
nacen del cráneo las primeras crines, región
de las más peligrosas, dice el poeta. El ani-.
mal furioso, saltaba de' dolor y daba vuel-
tas sin cesar entorno del hierro que le hi-
rió, introduciendo el desorden entre los de-
más caballos. Indudablemente la flecha in-
teresó el cerebro.

-También se ocupa Homero en su Iliada
de enfermedades contagiosas. En el canto i.°,
verso 50, habla de una peste que asoló al ejér-
cito, después de haber reinado durante diez
días lo menos entre los mulos y los perros.
Asimismo hace una indicación relativa al
estro o tábano, insectos que entonces se te-
nían cómo idénticos, lo cual no debe chocar,
pues aún en el día los confunde cierta parte
del vulgo.

Alcmeon de Crotona, considerado como
el primer médico que practico disecciones en
animales, porque en el hombre estaban

prohibidas, dejó pruebas de su inteligencia
en Zoología y Medicina Veterinaria. Se ocu-
pó en buscar las . causas de la esterilidad en

(1) Geórgicas lib. 3.0, verso ; -o.
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el ganado mular, que refirió a la frialdad del
esperma del macho y a la oclusión de] orifi-

cio de la matriz en las hembras (i).
A Hierón, rey de Sicilia, le reputan Va-

rrón y Columela como autor de un Trata-
do sobre Agricultura y de un artículo acer

-ca de la elefantiasis en el caballo; , y res-
pecto de su discípulo Epicarmo, poeta y . fi-
lósofo pitagórico griego, natural de la Isla
de Cos, dice Columela que escribió con el
mayor escrúpulo un libro acerca de los cui-
dados que requerían los animales enfermos:
Pecudun medicinas diligentissime conscrip-
sit.

'El renombrado filósofo Demócrito, con-
temporáneo de Hipócrates, verificó numerosas
disecciones en animales y escribió mucho
sobre Zoología. Sus paisanos, los Abderitas,
teniéndole por loco, llamaron a Hipócrates
para que le curase. Acudió éste, y le en-
contró inspeccionando las entrañas de.va-
rios animales, especialmente el hígado, con
el propósito de averiguar precisamente la
causa de la locura. Hipócrates contestó a los

' Abderitas, que el que suponían loco, estaba
CUE.IWDO Y MUY CUERDO, y que era uno de los
más grandes sabios de su época.

El mismo Hipócrates, el Padre de la .Me-
dicina, como con sobrada justicia se le ca-
lifica, vióse, a lo que parece, aunque dedicado
exclusivamente a la curación del hombre, en
la necesidad de ilustrar algunos de sus jui-

.cios con hechos tomados de la Medicina Ve-
terinaria, pues hace notar muchas veces en,
sus libros la conformidad que existe entre
las enfermedades del hombre y de los ani-
males, y en su tratado de Articulis, traza un
cotejo entre las lujaciones en ambas clases

o de seres, explicando por qué los bueyes pa-
decen con tanta frecuencia lujaciones de la
cadera. Hablando de las enfermedades en ge-
neral, y considerando al aire como la causa
de las fiebres, se admira de que no las padez-
can todos los animales. Conoció los quistes
hidatídicos del pulmón del buey. del cerdo
y del perro, como 'así bien los del cerebro
de la cabra y oveja; y con tal motivo ase

-vera que la epilepsia, contra la opinión del
vulgo, no es imputable al demonio, sino a la

(1) L. MOULt. Histoirc dc la Médécinc Vété-
rinairc dons l'antiquité. París, i8go.

presencia de un cuerpo extraño en el cerebro,
y significa que dicha enfermedad es muy
frecuente en los citados animales. Infiérese
de esto que el gran maestro equivocó la
epilepsia con el torneo o cenuro cerebral.

Hasta al teatro se llevaban en aquellos
tiempos datos interesantes de Veterinaria,
no, de seguro para excitar la risa de los
concurrentes a expensas de los que la dedi-
can sus desvelos, como ahora es de habitual
usanza,, sino para instruirlos, deleitándolos.
En una pieza intitulada Los caballeros, puesta
en escena unos 425 años antes de nuestra era,
debida a Aristófanes, el más ilustre de los
poetas cómicos griegos, se hace alusión por
vez primera a la lepra del cerdo (cisticerco-
sis), y en la comedia de las Aves o de los
Pájaros, el autor pone en boca de uno de los
actores palabras que autorizan la sospecha
de que Apolo, el dios de la Medicina, era
también invocado con ocasión de enfermeda-
des en los animales domésticos.

En las obras del famoso filósofo e histo-
riado- Jenofonte se encuentran observacïo-
nes sumamente instructivas acerca de los
animales domésticos, con especialidad del
caballo y del perro. Se lamenta de la fre-
cuencia con que las epizootias diezmaban los
rebaños mejor cuidados. En su Cinegética, o
tratado de caza, discurre con muy buen acier-
to sobre las diferentes razas de perros,
dando reglas para su procreación, cría y
atenciones que se les debe dispensar. Su
tratado de Equitación revela una sagaci-
dad y un talento de primer orden: trata
en él de la elección y compra del caballo
de guerra, y de los medios a que conviene.
recurrir para evitar el engaño; dedica todo
un capítulo a los cuidados que reclaman los
caballos, de los cuales dice: "Cuando rehusan
los alimentos, es que han tomado demasiada
sangre, o que están fatigados o amenazados
de la infosura u ordeadura, siendo menester
en tal caso acudir pronto al remedio, por-
que las enfermedades se curan con más fa-
cilidad en su principio que cuando se hacen
inveteradas "; aconseja el procedimiento que
debe seguirse para sostener fuertes y resis-
tentes los cascos de los caballos, sin cuyo
requisito—dice—se hace imposible o peligrosa
la utilización de éstos en la guerra u otros
servicios análogos. Y en la Ciropedia insinúa
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que, si bien la castración de los caballos era
ya conocida en tiempos muy anteriores, su
práctica estaba, sin embargo, poco generali-
zada en el ejército griego siendo así que
los caballos fogosos, después de castrados,
se vuelven más dóciles, sin que por eso de-
jen de servir lo mismo para la guerra (i).

Según Plinio, Arquidamo, médico griego
que floreció hacia el IV o V siglo antes de
nuestra era, escribió una obra de Medicina
Veterinaria, y Pánfilo de Alejandría, al que
Galeno atribuye un Tratado acerca de las
Plantas, hubo también de tratar de Veteri-
naria, por cuanto en las. Geopónicas, colec-
ción de obras de los agrónomos griegos y la-
tinos, publicada bajo los auspicios de Cons-
tantino Porfirogeneto, hay un artículo suyo
sobre enfermedades de las aves.

Pero el sabio que más brilló en el período
histórico a que nos venimos refiriendo, fué
el gran Aristóteles, diséípulo de Platón y
fundador de una secta de filósofos llamada
peripatética. Este hombre, que unía a una
profunda erudición una sutileza de ingenio
extraordinaria, puede decirse que fué_ el pa-
dre de la Anatomía y Fisiología compara-
das y de esa otra ciencia, que muchos siglos
después había de reconstituir Bougelat so-
bre bases firmes e imperecederas. La His-
toria de los , animales (2) que dejó escrita, es
un verdadero monumento de sabiduría y sa-
gacidad. Aun en el día causan asombro la
exactitud de los juicios y la precisión de las
observaciones que contiene. Apartándose en
absoluto de toda apreciación fabulosa o pro-
ducto de la fantasía, de que tanto habían abu-
sado sus antecesores, Aristóteles formula
principios y saca deducciones, fiado solamen-
te en lo que de la observación atenta y de la
comparación rigurosa de los hechos se des-
prende. Rompe con el pasado y empieza a
construir de nuevo; su método es racional;
no aventura explicación alguna fisiológica,
sin haber adquirido antes certidumbre de lo
que ha visto y tocado; su antorcha es la Ana-
tomía comparada, y como no se conocían
las partes internas del hombre, juzgaba de
ellas por la semejanza que habían de tener

(i) L. MovLÉ. Obra citada.
(2) ARISTÓTELES. Histoire des animaux; trad.

de Camus. París, 1783.

con las homónimas de los animales.- Consi-
dera a la vida como causa; dice que el ani-
mal es un ser provisto de la facultad de sen-
tir 3- de nutrirse, distinguiendo en él, por
tanto, dos formas de vida, una sensitiva y
otra vegetativa; analiza las condiciones esen-
ciales de la existencia y las funciones más
importantes de la economía, pricipiando por
las sensaciones, y de estas por la del tacto,
a la cual considera como la más general;
estudia los diferentes movimientos, que di-
vide en voluntarios e involuntarios; :es di-
versos modos de reproducción, las diferen-
cias sexuales y el influjo de la castración;
habla de la digestión y de la rumia, y apun-
ta ya la idea de que todas las partes del or-
ganismo no se asimilan los mismos elemen-
tos, y la de que el calor animal se :naniiiestq
más elevado en las especies provistas de pul

-mones que en las que carecen de ellos. Ma-
ravilla sobre todo la precisión de los datos
que este ilustre filósofo suministra, res-
pecto del carácter y costumbre de los anima-
les domésticos, de su modo de vivir, de sus
migraciones, de la variedad de sus marchas,
de su instinto, de su industria, de su cría y
multiplicación. Asimismo dedica algunos ca-
pítulos de su ya citada obra a la reseña su-
maria de las enfermedades más frecuentes
que aquejan a los animales, en cuyos capí-
tulos trata, por ejemplo, de la gota, cólicos,
tétanos, cardialgia y rabia en el caballo ; del
muermo en el caballo y asno; de la gota y
padecimientos de los pulmones -n l buey;
de la angina y lepra en el cerdo; de la ra-
bia y angina en el perro, haciendo además
indicaciones no exentas de novedad sobre
las dolencias de los camellos, elefantes, aves,
peces e insectos, cual si pretendiera introdu-
cir también en el . campo de la patología el
método comparativd, de que tan excelentes
resultados obtuvo en sus investigaciones de
Anatomía y Fisiología.

Con tales antecedentes, a nadie puede sor-
prender que el nombre de Aristóteles hays.
pasado a la posteridad rodeado de la aureola
de gloria y de prestigio, a que sólo adquie-
ren derecho los grandes ingenios y los es-
píritus superiores. Tienen, pues, sobrada ra-
zón los naturalistas modernos que le juzgan
como modelo digno de ser imitado, y hacen
bien los que le consideran como el más in-
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signe precursor de esa ciencia utilísima, bajo

cuya salvaguardia se hallan los animales do-

mésticos, auxiliares de que al hombre culto

no le es dable prescindir, sin que peligren o

sufran menoscabo su vigor orgánico y su

:salud.
Imposible parece que entre los discípulos

-de Aristóteles no podamos mencionar, desde

el punto de vista a que debemos contraer-

nos, más que a Theofrasto, el cual hubo de

dejar un libro muy instructivo acerca de los

caracteres de los hombres, y muchos escri-

tos referentes a las plantas y a los animales,

cuyos escritos en su mayor parte, desgracia-

damente no han llegado hasta nosotros.

Se tiene por seguro que Dïoclés y Antígono

de Carysto se ocuparon asimismo de Veteri-

naria, por cuanto Galeno conceptúa al pri-

mero como un anatómico distinguido, por
más que le reproche, inmerecidamente en

nuestra opinión, el no haber verificado sus

estudios más que sobre animales; y Plinio

menciona al segundo como autor de varias

Memorias, especialmente de una relativa

• también a los animales.

II

Las turbulencias domésticas y luchas fra
-tricidas sobrevenidas entre los griegos aca-

rrearon al fin la pérdida de su independencia
y poderío, dando así margen al período gre-
co-romano. durante el cual tampoco faltaron
hombres ilustres y patricios beneméritos que
se preocuparan de las cuestiones concernien-

tes a la Veterinaria._
Destituidos al principio los romanos de las

prerrogativas del entendimiento, que en tan
supremo grado poseyeron los griegos, única-
mente cifraban sus miras en extender sus
conquistas, en fortalecer sus ejércitos y en
dar otra forma a su gobierno, permanecien-
do sumidos por tal causa en la ignorancia
más profunda por espacio de muchos años.
Dedicados nada más que a la milicia, te-
nían en el mayor desprecio los conocimien-
tos restantes del saber humano, debiéndose a
esto el que las ciencias y las artes, con tan
brillante éxito cultivadas por los griegos,
cayeran por entonces en olvido deplorable.
Pero andando el tiempo, las sucesivas con-
quistas de los romanos en Grecia dieron por

resultado el hacer trasladar a Roma todas

las maravillas científicas y artísticas, de que

los vencedores suelen despojar a los venci-

dos; y atraídos por ellas, acudieron a la

capital del mundo los artistas sabios y los

hombres estudiosos, que en su emigración

corrían en pos de aquello, que era como el

sustento de su actividad 'y de su inteligencia.

Cabe decir que los vencidos instruyeron a

los vencedores, y esta circunstancia favora-

bílísima fué la que comenzó a arrojar algu-

na luz en medio del caos, en que se halla

-ban sumergidos los grandes maestros de la

ciudad eterna.
Hacia los años 250 y 140 (porque no se

halla esto bien determinado) anteriores a la
venida de Jesucristo, Magón, general car-
taginés, reputado como el padre de la vida
rural (rustication is parentis), escribió en lengua
púnica un Tratado de Agricultura en 28 li-
bros, del cual se hicieron varias traduccio-
nes al latín y al griego. Dicho trabajo, que
mereció elogios de Cicerón, contuvo sin
duda algunos capítulos. consagrados a la Ve-
terinaria, puesto que en la Hipiatria, recopi-
lación de cuanto los hipiatras griegos habían
producido en esta materia, se consigna un
artículo del mencionado autor acerca de la
dificultad de respirar los animales, y Apsir-
to le atribu ye otro sobre la dificultad de
orinar en tales seres.

Catón él Censor, a la vez que ejerció como
magistrado, militar, jurisconsulto y orador,
escribió también de agronomía, y en su li-
bro De re rustica, que milagrosamente se
salvó de los peligros que corrieron otros
análogos de la antigüedad, hizo algunas con-
sideraciones referentes a Veterinaria, aun

-que de escasa importancia y no exentas de
cierto tinte supersticioso.

Plinio y Apolonio citan a Antipater, con-
temporáneo de Tiberio Graco, que vivió
hacia el año 132 anterior a nuestra era, como
autor de un buen libro relativo a los anima-
les, especialmente de los domésticos; y Dió-
fanes y otros varios coetáneos suyos, en
número de unos nueve o diez, discurrieron
del propio modo sobre materias pertinentes
a la Veterinaria.

Mas para encontrar algo de interesante
en asuntos de tal naturaleza, es necesario
llegar hasta Varron (Marcus Terentius Va-
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rro), el niás sabio de los romanos, a juicio
de Cicerón. Escribió sobre infinidad de mate-
rias, mereciendo a causa de esto el dictado
de polígrafo. De todas sus obras, que según
noticias fueron unas 74, sólo se conoce el
Tratado de Agricultura (De re rustica), el
cual compuso, a lo que parece, a los ochen-
ta años de edad (I).

Le dividió en tres libros. En el primero,
dedicado al estudio de los diferentes trabajos
agrícolas, formula un consejo importantísimo,
que autoriza en cierto modo a considerar
a Varrórn como el iniciador de las actuales
doctrinas microbianas. "No construir—dice-
grànja o vivienda alguna en las cercanías de
los pantanos, po;-que al desecarse éstos, dan
origen a infinidad de insectos microscópicos
(quee non possunt oculi consequi), que pro-
ducen enfermedades graves. "(2).—En el se-
gundo trata de la edad, conformación, razas,
crianza y generación de cada especie de ani-
males, y hace ligeras indicaciones respecto
de los cuidados que éstos exigen en sus pa-
decimientos. En esté libro da Varrón las
primeras- nociones de que se tiene conoci-
miento sobre Derecho veterinario comercial,
y también por vez primera se alude en él a la
existencia en Grecia de personas (mediti
pecorum) encargadas especialmente de pres-
tar sus servicios facultativos a los animales
enfermos (libro II. cap: VII). El libro ter-
cero sólo' contiene instrucciones relativas a
las aves de corral, a las abejas y a los peces
de viveros.	 1

En el notable poema, en seis cantos, que
Lucrecio compuso unos años antes de nues-
tra era, intitulado De rerunz natura, se ex-
plica cómo las enfermedades ocasionadas por
influencias generales malsanas esparcen la
mortalidad entre los hombres y los ganados.
"Si hay—dice el poeta—mil especies de se-
m i llas (semina) favorables a la vida, otras
mil que revolotean entre nosotros y los ani-
males acarrean, en cambio, la enfermedad y
la muerte. Cuando la casualidad las reune
y enturbian la transparencia del cielo los
aires se hacen malignos. Estas borrascas de
pestilencias nos las envían, a través de la

(i) VARRóx. De re r,ística. Scriptores rei rus-
tic . Mannhemü, 1781.	 .

(2) VARRóm. De re rustica, lib. i . 0 , cap. XII,
Pag. 74.

bóveda celeste, climas lejanos, de igual ma-
nera que las nubes y las nieblas, cuando no
surgen de la tierra misma, cuyas entrañas
se pudren merced a las lluvias y a los ca-
lores intempestivos." (i).

¿ Cabe pintar con colores más adecuados
la manera cómo se originan y propagan las
enfermedades infecto - contagiosas. y las fu-
nestas consecuencias a que dan lugar?

Lucrecio describe también en su poema la
peste que asoló al Atica, y atacó indistinta-
mente a hombres v animales, cebándose con
predilección en los bueyes, carneros y cabras.
- A la muerte de Lucrecio aparece en el pue-
blo romano una de las más eximias y no-
bles figuras con que se honra la historia de
la humanidad, la del , célebre Virgilio. ya
citado por nosotros. Este hombre, de inge-
nio maravilloso, muéstrase en casi todas sus
obras dominado por el afán de arrebatar a
los griegos la palma de la poesía, en cuyo
divino arte sobrepujó a todos, sin duda al-
guna, excepción hecha del gran Hornero.
Las Eglogas, las Geórgicas y la Eneida de
Virgilio, son un dechado de suprema per-
fección. Entusiasta de la vida y las labores
del campo, admirador de la Naturaleza, aman-
te como el que más de las glorias de su pa-
tría, de costumbres ejemplarísimas, sóbrio
en todos conceptos, agradecido, endeble de
cuerpo, peix de espíritu amplio, franco y
noble, supo comunicar a las imágenes, de que
profusamente se hallan esmaltadas sus obras,
un encanto irresistible y una asombrosa rea-
lidad.

El lenguaje y. argumentos cíe que se vale
deleitan, subyugan y convencen.

Las Geórgicas son las que más particular-
mente nos interesan. Treinta y cuatro años
tenía Virgilio cuando empezó a escribirlas,
invirtiendo siete en componerlas, como quien
no conoce. la prisa, ni como consejera, por ser
mala, ni como ejecutora, por ser peor:

D. Eugenio de Ochoa, uno de los más
conspicuos traductores y comentadores que
han tenido las obras de Virgilio, las cali

-fica como la más bella y acabada de todas
ellas.

He aquí cómo nuestro insigne compatrio-
ta da cuenta de esta parte de dichas obras_

(i) L. MouLÉ. Obra citada.
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"Divide Virgilio este su poema en cua
-tro libros, que tratan el i.°, de las cualida-

des iy labranza de las tierras; el 2.°, del ar-

bolado, y particularmente del olivo y de la

vid; el 3.°, de los ganados, y el 4.° de las

abejas."
"En el I. después de una breve exposi

-ción, invoca el poeta a las divinidades de la

Agricultura, y a Augusto como a una de

ellas, .y entra seguidamente en la materia del

libro, la cual divide en seis partes: la

i.° trata de la naturaleza de las tierras y de

los métodos de cultivo; la 2. del origen de

la Agricultura; la 3.° de los instrumentos

de labranza; la 4.° del tiempo propicio para
las labores del campo; la ;.° de los pronós-

ticos que pueden sacar los labradores del

aspecto de los astros, y la 6.a contiene una

admirable digresión sobre los prodigios que
siguieron a la muerte de César. Concluye

con un epílogo, en que implora para Octavio
y el pueblo romano el favor de los dio

-ses."
"Comprende el libro II siete partes: en la

z habla de las varias maneras cómo se pro-
ducen los árboles; en la 2.° de sus distintas
especies y de los diferentes cuidados que
reclaman; en la 3.' de los lugares que son
•a cada tino más- propicios, con cuya ocasión
hace un magnífico elogio de Italia; en la
.4.° del arte de reconocer la naturaleza de
los terrenos; en la 5." del cultivo de la vid;
en la 6."- del de la oliva y otros frutales. y
-por último, la q.' contiene un elogio de la
vida del campo."

"El libro III empieza con una elegante
invocación a los dioses protectores de los
-ganados, de donde toma pie el poeta para
.alabar nuevamente a Octavio, y recordar que
escribe por inspiración de Mecenas. Entra
fuego a dar preceptos para la cría de gana-
dos, dividiendo su argumento en cuatro par-
tes: i.°, de los toros y caballos; 2.", de las
ovejas y de las cabras; 3.', de los perros; y
4.", de las plagas que persiguen a los gana-
dos; concluyendo con la descripción de la
terrible peste, de que ya hicimos mérito."

"Hay en este libro—dice D. Eugenio de
Ochoa—bellezas de un orden nuevo, aun en
-el mismo Virgilio. Adviértase sobre todo
cómo el poeta tiene constantemente fija en

'el pensamiento la idea patriótica de mejo-

ra•r la educación física y moral de la juven-

tud, y cómo no pierde ocasión de hacer

extensivos al hombre, en su primera edàd, ya

por medio de ingeniosas alusiones, ya di-

rectamente, los sanos preceptos que da para
la crianza de los animales. Esto imprime a
su acento algo dulcemente persuasivo, y

casi podría decir de paternal, que realza

mucho su encanto."
"La descripción de las carreras de caba-

llos' es una maravilla: lo es aún más la

pintura de la irresistible violencia y de los

estragos del amor en todas las criaturas.

Los colores de fuego que en ella emplea

Virgilio, y en que parece que derramó sin

tasa todos los tesoros del más exaltado li-

rismo, son una prueba, entre mil, de que

estaba dotado de un alma profundamente

tierna y apasionada. Allí se hallan versos,

que por sí solos pintan objetos y afectos
mejor que pudieran hacerlo largas descrip-
ciones:"

"Pascitur in magna sylva formosa invenca:
illi alternantes multa vi proelia miscent

olneribus crebis..."

"¡ Qué contraste entre la apacible sere-
nidad del primer verso y el tumulto de los

dos siguientes!"
"El libro IV trata únicamente de la cría

de las abejas, de sus costumbres y modo
de vivir en maravillosa sociedad, de sus
batallas y de las enfermedades a que están
sujetas, y, por último, de los medios que
se emplean para reparar los enjambres,
con cuya ocasión refiere la bellísima fábula
de Aristeo, á que se enlaza la de los amores
y trágico fin 'de Orfeo y Euridice. "-

"Bien puede decirse— continua D. Euge-
nio de Ochoa — que en este libro hay tan-
tas bellezas de primer orden cuantos son
los versos de que consta. Parémonos, ante
todo, en la breve cuanto encantadora digre-
sión del viejo de Coricia, y admiremos su
oportunidad y estrecho enlace con el asunto
del poema. Virgilio no pierde ocasión de
encarecer las ventajas de la vida campestre,
con una convicción y un calor, que infali-
blemente trasmiten al ánimo de sus lecto-
res los afectos de que el suyo propio estaba
tan hondamente poseído. El campo y sus
dulzuras no han tenido jamás cantor más
sincero que Virgilio. En la pintura que
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hace de las grandes batallas de las abejas,

no parece sino que se ensayaba ya a la de

las que más adelante habían de inmorta-

lizar los nombres de Eneas y Turno, de Me-

cencio y Polante, pues con no menos épicos

acentos canta la de sus héroes troyanos y

latinos, que las de aquellos alados capitanes,

que

Ingentis animes augusto ira pectore versant." (i)

Mas si en concepto de poeta nadie, que

sepamos, ha dejado de tributar a Virgilio

los honores de la inmortalidad, no han fal-

tado críticos ligeros o descontentadizos que

con ocasión de las Geórgicas, y como a hom-

bre de ciencia, le han dirigido cargos, a

nuestro entender, sin fundamento alguno

serio. ¡ Que acogió y dió por hechos ciertos

multitud de errores y patrañas concerni-

entes a la Agricultura, a los ganados y a

las costumbres y reproducción de las abe-
jas! Prescindiendo de la evidente exage-
ración que reviste tal censura, ¿cómo extra-

ñar que Virgilio compartiera esos errores
y fábulas, de que se le hace responsable,
con hombres de su época tan ilustres como
Aristóteles. Plinio, Columela y otros va-
rios? ¡ Qué prurito el de atribuir a las per-

sonas que descuellan por su saber y su ta-
lento, lo que es patrimonio natural de los
tiempos en que viven y de las circunstan-
cias que las rodean! Claro está que en
nuestros días, con los adelantos de que han
sido objeto las ciencias y las artes, esas
mismas celebridades no caerían en los erro-
res de que se las acusa; , ¿pero dejarían
de participar de los que en mayor o menor
grado encarnan en muy notables hombres
de la época presente?

Ovidio, uno de los más sabios poetas del
siglo de Augusto, reseña también en las
Metamorfosis (lib. VII, versos 517 al 66o)
los horrores de la peste que asoló a los
ganados en su tiempo, aunque en términos
menos precisos y elegantes que Virgilio;
lo cual no obsta, en opinión nuestra, para
que se le coloque en el lugar que le corres-
ponde, entre los que han señalado como
verdaderos desastres públicos las conse-

(i) Obras completas de P. Virgilio Marón,
traducidas al castellano por don Eugenio de Ochoa;
(le la Academia Española, 1869.

cuencias a que dan margen las enferme
-dades infecciosas de los animales dorpés--

ticos.
Celso, sometido en su fama a juicios tan

contradictoris. merece, sin embargo, de nues-
tra parte respeto y consideración. Columela
le coloca en el rango de los grandes auto-
res de su tiempo, y Plinio no le olvidó en
la lista de los que contribuyeron a la for-
mación de su Historia Natural. Su tratado,
De re medica, en ocho libros, a no dudarlo,
una de las más preciosas obras que nos han
legado los romanos en esta materia; y si
bien es cierto que Quintiliano le califica al-
go desairadamente, no por eso se amengua
en gran cosa la reputación de Celso, toda
vez que la apreciación de aquél eminente
retórico no alcanza un 'valor absoluto, sino
relativo, puesto que compara a nuestro autor
con Hornero, Platón, Aristóteles, Catón, Va-
rrón, Cicerón. v, en suma, con los hom-
bres más ilustres de la Italia y de la Gre-
cia. Se distinguió Celso, sobre todo, por la
belleza de su estilo y la seguridad de sus
conocimientos médicos. Escribió también, a
lo que parece, sobre Arte militar, Agricultu-
ra y Veterinaria (i). En Medicina no debió
ser metodista, como algunos suponen, sino
ecléctico, por cuanto censura a los médicos
metodistas de no ver en las enfermedades
más que los estados de lavum y strictum,
y de circunscribirse en su práctica a una
observación fácil y vulgar, asemejándoles a
los veterinarios, quienes, no pudiendo re-
cibir explicaciones de sus enfermos mudos,
no .les queda otro remedio que el de ate-
nerse a los caracteres generales. Son — dice
Celso— como aquellos "gui pecoribus ac ju-
mentis inedentur, cunt propia enjusque ex
rttutis anim,alibus nosse non possint, com

-i+turzibus tantunimodo insistent..." (Cels.
med. Pcrf.)

Gracio Falisco, 'poeta romano, contem
-poráneo dè Ovidio, compuso un poema en

540 versos exámetros, intitulado el Cynege-
ticón, en el que revisa las diferentes razas
de perros de caza, sus cruzamientos, cópula,
gestación y cuidados que reclaman en sus
énfermedades. Trata de las heridas que

(r) Dc re rústica, en 5 libros. Obra de que
sólo se tiene conocimiento por las citas que de
ella hace Columela.
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con tanta frecuencia se observan en estos

animales, a virtud de las luchas que conti
-nuamente sostienen con las bestias feroces;

y en los casos de eventración, aconseja que
se cohiba la hemorragia y aplique sobre la

herida suturada orina del animal que la ha

ocasionado. Habla de la rabia, de la cual

admite varias especies (plurima per catulos
rabias, que por cierto, no determina, atri

-buyendo dicha enfermedad al pretendido
verme (veriniculunz), que aún hoy cree
gran parte del vulgo existe en la base, parte
media y cara inferior de la lengua. Para

evitar el contagio de la sarna (scabieis)
entre los perros de una jauría, propone el
sacrificio del primero de estos animales en
que se observe dicho padecimiento, preci-
samente lo mismo que se recomienda en el
día, como medida general, en todo género
de enfermedades contagiosas. Por último.
y en vista de los fragmentos de este poema
que han llegado hasta nosotros, cabe,conje-
turar que Gracio Falisco habló también de
las diferentes razas de caballos de caza y de
algunos otros particulares relativos a' Vete-
rinaria.

Algo disminuye a nuestros ojos el mérito
de este autor, la escasa o ninguna confian-
za que ponía en el arte de curar, pues en
muchos casos aconseja que se renuncie al
empleo de medicamentos y se implore el
socorro• de los dioses, singularmente el de
Diana. conducta que, después de todo, no
debe asombrarnos en gran manera, por cuan-
to en los actuales tiempos no son pocas las
personas que fían más la curación de sus
enfermos, racionales e irracionales, al santo
de su devoción que a la perspicacia del fa-
cultativo que les presta su asistencia. Cues-
tión de fe.

Nuesto Columela (Lucio Junio Modera-
to), proclamado por sus sucesores Príncipe
de los ingenios géopóli cos, es, sin duda, una
de las figuras que más se han distinguido en
la antigüedad por sus profundos y variados
conocimientos agronómicos y zootécnicos.

Este varón insigne nació en Cádiz al prin-
cipio de la Era Cristiana. Heredero de pin-
gües haciendas agrícolas, y bajo la direc-
ción de su tío, Marco Golumela, inteligen-
te labrador de la Bética, de esmerada edu-
cación y purísimas costumbres, desde muy

joven se encariñó con el cultivo de las tie-

rras y el mejoramiento de los ganados. En

su país natal estudió la Jurisprudencia, la

Retórica, la Poesía y la .Filosofía, y hacia

el año 42 de la venida de Nuestro Señor Je-

sucristo pasó a Roma con el intento de am-

pliar sus estudios y elevar más aún su ya

escogida cultura. A dicho efecto frecuentaba

cuotidianamente los liceos y academias de

la gran ciudad, en cuyos centros pronto se

hizo lado como persona meritísima y enten-

dida en todo linaje de cuestiones científicas,

especialmente en las relacionadas con el fo-

mento del cultivo agrario y de la ganadería,

objeto predilecto de sus afanes.
En Roma se ilustraba con la lectura de los

autores, con el trato de los filósofos y con
las luchas académicas: en el campo hacía
toda clase de ensayos para discernir cuáles
eran los métodos más preferibles. De este

nodo sus juicios adquirían la certeza de la

razón, porque se basaban en la propia ex-
periencia, iluminada por la inducción y el

cálculo.
No satisfecho con esto, hizo viajes por

Asia, España, las Galias, Grecia y algunas

regiones de Africa, entre ellas el Egipto,

no para acallar exigencias de pura vanidad
ó de inmoderado lujo, sino para reunir datos
que pudieran servir de sólido fundamento
a la obra, cuya publicación venía ya medi

-tando.
Las instancias de Publio Silvino le indu-

jeron, por fin, venciendo su natura modes-
tia, a dar luz su magnífico tratado, De re
rustica, el cual dedicó al referido prócer.
Está obra, importántísima por muchos con-
ceptos, consta de un prefacio y doce libros.

El prefacio es un admirable cuadro del
estado social de Roma con relación a la
Agricultura, y las reflexiones que en él hace
acerca de la unión que hay entre la ganade-
ría y la labor, de tal manera son aplicables
a España en la época presente, que no po-
demos resistir a la tentación de transcri-
birlas aquí, porque también satisfacen en
parte el propósito que nos guía.

"Yo sé — ¡ oh Publio Silvino! que algu-
nos labradores entendidos han condenado la
cría de ganados, y que han desechado con la
mayor constancia la profesión de los pasto

-res como contraria a la suya. No niego que
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esto lo hayan hecho con alguna razón, con-

siderando el objeto que se propone el pastor

como opuesto al del labrador, pues que éste
tiene su mayor complacencia en tener un
terreno muy bien labrado y limpio de hier-

bas, y aquél en tener uno inculto y lleno de

ellas; éste tiene su esperanza en el fruto
de la tierra, y aquél en el del ganado; de

que resulta que la copia de hierbas, que es

lo que - abomina el labrador, es lo que,
por el contrario, apetece más al pastor.

Pero, sin embargo: en estos deseos tan opues-
tos hay cierta especie de sociedad y de

unión; lo uno, porque continuamente es de

más utilidad aprovechar el pasto de nuestra
heredad con ganado propio que con ajeno.
y lo otro, porque con el copioso abono que
se consigue con el estiércol de los rebaños,
abundan los , frutos de la tierra. Y no hay

tampoco país alguno en que, si se producen
granos, no se ayuden las operaciones con-

ducentes a esto, tanto con el auxilio de los
ganados como con el de los hombres, por
lo cual los jumentos han traído el nom-

bre de la cosa misma, a causa de que ayu-

dan nuestro trabajo, bien sea conduciendo
cargas, bien arando la tierra. Y así pienso
que conviene conocer tan perfectamente la
cría de los ganados como el cultivo de los
campos, según lo previnieron los antiguos
romanos. Pues en la Agricultura, la indus-

tria de apacentar ganados aún es la más
antigua, y al mismo tiempo la más lucrati-
va; por lo cual los nombres latinos pecunia

y peculium, que el primero significa moneda
y el segundo hacienda o caudal, y también
el de pegiejal, parecen haberse derivado , de

pecus, que significa ganado."
El libro VI de su obra le dedica Columela

al estudio de la cría, conformación, domes-
ticación, higiene, reproducción y enferme-
dades más frecuentes del ganado caballar,
vacuno y mular.

En el VII trata de los mismos asuntos
en el ganado asnal, lanar, cabrío, de cerda,
e igualmente de los perros. Pero en el capí-
tulo 2.° de este libro hay unas cuantas líneas,
que por referirse a un punto muy contro-
vertido entre los historiadores (la fecha
de la importación en España de la raza
merina), y porque en ellas se ve claramente
indicada la doctrina del cruzamiento, juz-

gamos oportuno dar en este sitio cuenta de

ellas. Son las siguientes
"Los terrenos pingües y llanos mantie-

nen ovejas grandes; el endeble y de colinas
las cuadradas; el inculto y montuoso las
pequeñas: el ganado que se cubre con

pieles, se apacienta con muchísima 'comodi-

dad en los prados y en los barbechos que
están en llanos. Y este ganado, no sólo es

de muy diferentes- castas, sino de muy di-

ferentes colores. Nuestros mayores tenían
por de una casta sobresaliente las ovejas de

Mileto, las de Calabria y las de Apulia, y

por las mejores de éstas las de Tarento.
Ahora pasan por más excelentes las de la

Galia y entre ellas principalmente las de

Altino, y también las que pastan en los
campos de )\-lacra, cerca de Pariria y. Mó-

dena. En cuanto al color, no sólo es
el mejor el blanco, sinotambién el

más útil, pues con" él se tienen mu-

chísimos colores, y este color no se puede
tener por medio de otro. Son también de
un precio recomendable por su naturaleza
el color obscuro y negruzco, los que dan
en Italia, Polencia, y en la Bética, Córdoba.
También los de Asia rojos, que llaman eri-

treos. Pero la experiencia ha enseñado a
sacar otras variedades en esta clase de

ganado, pues como se hubiesen traído de
los países de Africa, vecinos ál Municipio de
Cádiz, entre otros animales feroces, carneros
silvestres y montaraces, de un color admira-

ble, a los empresarios de espectáculos, Mar-
co Columela, mi tío paterno, varón de agu-
do ingenio y célebre labrador, habiendo com

-prado algunos, los envió a sus haciendas,
y después de haberlos amansado, los echó a
las ovejas. Al principio parieron corderos
burdos, pero del color de los padres, y es-..
tos mismos, echados después a ovejas de
Tarento, procrearon carneros de vellón más
fino. Después de lo cual todo lo que provino
de estos sacó la suavidad de la lana de las
madres y el color de los padres y abuelos.
De este modo—añade Columela—la especie
de un animal silvestre, fuese como fuese,
volvía a reproducirse en sus nietos. mitigado
por grados su natural silvestre."

En el libró VIII trata de todo lo concer-
niente a las aves de corral y a la cría de
peces en piscinas; y en. el IX. de la parte re-
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lativa a los colmenares. La lectura •de estos .

libros—dice don Miguel López Martínez,

uno de sus más discretos comentadores-

-persuade de la diligencia con que había es-

tudiado Columela estos ramos de la pro-

ducción doméstica, y del gran adelanto a

que llegó Roma en ellos.

En el libro XII, último de la obra que

analizamos, hay un párrafo en que se cen-

sura el lujo y la ociosidad de las romanas

de aquel tiempo, y como la elevada lección

moral que envuelve puede aplicarse a no

pocas españolas de la época presente, y a la

vez da idea de la austeridad de costumbres

de nuestro ilustre compatriota Columela. no

queremos dejar de trasladarle aquí, aun a

riesgo de que se le juzgue impertinente. Es

como sigue:
"No sólo entre los griegos, sino después

entre los romanos, hasta el tiempo de nues-

tros padres, casi todo el trabajo dolí téstico

era peculiar de las mujeres, como si los pa'

dres de familia volviesen a sus casas a des-

cansar de los negocoios forenses, desechan-

do todos los cuidados. En efecto, había en

ellas un respeto sumo, junto con concordia

y exactitud, y la esposa, animada a la vi-

• gilancia por una admirable emulación, po-

nía mucho empeño en aumentar y mejorar

por su Cuidado ;los bienes de su marido.

Nada se veía separado en la casa; nada que

dijese al marido `o a la mujer ser privativa-

mente suyo,. sino ambos conspiraban a be-

neficiar el caudal común; de suerte que la

exactitud de la mujer en las cosas de la casa

era igual a la industria del marido en los

negocios forenses. Por consiguiente, el car-

go de capataz y el de ama de llaves no era

de gran trabajo, como que los mismos amos

visitaban diariamente y manejaban su cau

-dal. Pero ahora que la mayor parte de las

mujeres están entregadas al lujo y a . la ocio-

sidad, de tal manera que ni aun se dignan

tomar el cuidado de preparar la lana y ha-

cerla hilar o tejer, y se fastidian de las ro-

pas de telas hechas en casa, al paso que,

arrastradas por una perversa pasión, sacan

de sus maridos, a fuerza de halagos. otras

más exquisitas, que se compran por una ex-

cesiva suma de dinero, que se lleva casi to-

das sus rentas, no es maravilla que las fa-

tigue el cuidado del campo y de los instru-

mentos de la labor, y que tengan por una

cosa indecente estar tinos pocos días en la

casería. Por lo cual, habiendo no sólo de-

jado de usarse, sino aniquiládose entera-

mente aquella costumbre antigua de las ma-

dres de familia, sabinas o romanas, se ha

introducido por necesidad que el cuidado del

ama de llaves se extienda a ejercer las fun-

ciones de aquéllas, porque también los ca-

pataces han entrado a ocupar el lugar de

sus amos, que en otros tiempos, por una

costumbre antigua, no sólo cultivaban los

canïpos, sino también habitaban en

ellos" (i).
En el párrafo transcrito toca Columela

uno de los problemas que más influyen en

la vida, riqueza y poderío de las naciones,

el del Absentis-:,o y Espíritu rural.

Anteriormente a Columela, otros auto-

res, especialmente Cicerón, príncipe de la

elocuencia romana, habían visto y señalado

ya los males que acarrea el Absentismo, la-

mentando que los ciudadanos abandonasen,

por los negocios de la ciudad, el cultivo

agrario y el cuidado de sus rebaños. El em-

perador Justiniano confirmó las obser-

vaciones hechas por Columela a este res

-pecto, hasta el punto de que, conocedor de

los graves perjuicios producidos por lá de-

serción campestre, nombró un magistrado

para evitarlos, . infructuosamente, por su

-puesto. a causa de que el mal se había hecho

ya crónico entre aquellas gentes.
Virgilio y Horacio. ¿no expusieron en

versos inmortales los encantos de la resi-

dencia en el campo y la gran tranquilidad

de espíritu que encuentra . el hombre, fo-

tnentando la producción agrícola y pecua-

ria ?
¡Todo en vano, sin embargo! Salvo tal

cual conato de regeneración, terna hoy en

día puesto también sobre el tapete, la ciu-

dad romana, debilitada por la disipación y

la molicie a que compele la insana y codi-

ciada vida de las grandes capitales, junta-

mente con el descuido de los magnates y

hacendados en la administración y buen ré-

gimen de sus heredades y ganados, tuvo

(c)' Diccionario' enciclopédico de Agricultura,
Ganadería e Industrias rurales, bajo la dirección
de los Sres.: D. M. 'López Martínez, D. J. Hidalgo
Tablada y D. M. Prieto y Prieto. Madrid, 188,.
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que ceder, por fin, al empuje de las hordas
invasoras, que tampoco tardaron en conta-
minarse del nocivo mal del Absentismo en
mayor o menor grado. según eran las cir-
cunstancias locales en que fijaron la planta
y las condiciones del pacto de sumisión de
los vencidos.

"En cuanto a España. puede afirmarse
que el sentimiento, la idea y el hecho del
Absentismo reinaron desde el origen de la
Monarquía en su legislación en sus costum-
bres, en todo lo que constituye su genio na-
c ional " (i). sin que, por desgracia y hasta
la fecha, se haya conseguido ventaja algu-
na , a pesar de lo que para lograrlo hicieron
don Alfonso el Sabio, don Juan II y escri-
tores de la talla de Saavedra Fajardo, Val-
cárcel y otros varios de nuestros días.

Por último, y volviendo a lo que más de
cerca nos interesa en la obra de Columela,
debe advertirse que en ella es donde por
vez primera se emplea el término de vete-
rinarios (veterinaris), aplicado a las perso-
ras encargadas de la asistencia de los ani-
males enfermos, y donde también consta la
primera indicación de un potro, aparato em-
pleado por los antiguos para sujetar los
grandes cuadrúpedos durante las operacio-
nes quirúricas y que, notablemente perfec-
cionado. se usa todavía en bastantes casos.

Plinio el mayor o el naturalista, que vivió
en los años de 23 a 79 de nuestra era, goza
fama de haber sido uno de los hombres más
laboriosos y fecundos de la antigüedad. En-
tre los numerosos trabajos que dejó escri-
tos, su Historia Natural, único que nos es
conocido, constituye, en efecto, una verda-
dera enciclopedia de cuantos conocimientos
podía abarcar entonces el espíritu humano:
Astronomía. Geografía. Agricultura, Co-
mercio, Medicina, Física. Veterinaria, Ar-
tes. etc.. etc. ¡ Lástima que la excesiva cre-
dulidad de este autor le llevase a consig-
nar en obra tan apreciable juicios desti-
tuidos de todo fundamento

Aun así y todo, parécenos en extremo de-
primente el dictado de simple compilador,

(i) El Absentismo el Espíritu rural; por
D. Miguel López Martínez, itpo. — Esta obra, de
amenísima forma y fondo patriótico y transcenden-
tal, merece ser leída y consultada por cuantos
se jactan actualmente de regenradores de este po-
bre país nuestro.

que la mayoría de sus biógrafos adjudica a
Plinio, porque sin citar, entre otros muchos,
niás que un solo ejemplo, el que bosqueja.
corno él lo hizo, el canto del ruiseñor, tiene
derecho, sin duda, a alguna mayor consi-
deración. Sigamos con Edgar Quinet (i) en
el texto las notas exactamente marcadas de
ese concierto, y reconoceremos sus menores
matices, transcritos en aquellas antiguas ta-
blas: largos suspiros, modulaciones, explo-
siones , interrupciones, silencio, tornadas o
estribillos: lleno, grave, agudo, frecuente,
extenso; luego de nuevo vibrante, alto, me-
dio, bajo (plenus, gravis, acutus, ereber, ex-
tensas; ubi visum. est, vibrans, sumntus, me-
d ías, im us (2).

El ilustre conde de Buffón, apartándose
en absoluto de opinión tan injustificada, con
su superior autoridad prodigó elogios bien
merecidos a quien de tal suerte sabía dise

-ñar hasta en sus más mínimos pormenores
melodías tan encantadoras.

Siguiendo la costumbre de los más nota-
bles escritorea.de su época, incluye Plinio en
su Historia . Natural algunas nociones res

-pecto de la cría, perfeccionamiento y enfer-
medades de los animales domésticos, como
así bien de la castración en el camello, ma-
cho y hembra, con el fin de hacerlos más
aptos para la guerra, y en la cerda, para ace-
lerar su crecimiento y engorde. Asimismo
trata de la rabia en el perro, contra cuya
enfermedad propone varios remedios pre-
ventivos, entre los cuales muestra preferen-
cia por el que todavía emplean gentes cré-
dulas y empíricos recalcitrantes, que con-
siste en la extracción del pequeño verme,
que ellos creen tienen debajo de la lengua
los perros cachorros (vermiculus in lingua
canvia).

También Galeno, el más célebre médico
de la antigüedad después de Hipócrates,
hizo honor a la Veterinaria, pues reconoce
notablemente en sus obras que ciertas ob-
servaciones verificadas sobre los animales
sanos y enfermos pueden, en casos deter-
minados, esclarecer puntos obscuros de la
Medicina humana. Traza en ellas, además,
una buena descripción de la rabia en el pe-

(r) La Creation, por \I. Edgar Quinet. Suiza,
1869.

(2) Historia naturalis. Plinis. Lib. X, pág. ion.
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rro, y se ocupa de la sarna en el caballo y

carnero, de la castración en la cerda, y de

otros varios particulares de índole pare-

dica (i).
Galeno sintetiza, por decirlo así, los co-

nocimientos todos de cuantos varones ilus-

tres le precedieron en la senda del saber,

principalmente en lo que atañe a la Anato-

mía y Fisiología comparadas. Tomando por

norma los .trabajos de tAristóteles, Hipócra- .

tes, Herófilo y Erasistrato, mas las fecundas

enseñanzas de la Escuela de Alejandría, ob-

serva por sí mismo, interroga a la Natura-

leza, imagina experimentos nuevos, y ha-

ciéndose cargo, con su genio eminentemen-

te - filosófico y generalizador, de la extraor-

dinaria importancia que para el médico re-

viste la más exacta apreciación de las dife-

rentes funciones orgánicas, fiscaliza en los

animales vivos aquello que no le es dado

percibir en el cadáver. De este modo acu-

mula hechos de gran valía, que enlaza, com-

para, clasifica e interpreta con extraordina-

rio tino, para componer con ellos su mag-

nífico tratado, De usu partiuni (2), una de

las obras de mayor realce de la antigüedad.

Se tilda a este preclaro médico de un

tanto vanidoso, y de haber rebasado los lí-

mites que la sistematización impone a los

observadores circunspectos. Cierto es que,

en su afán de profundizar en la esencia de

los fenómenos vitales, creó inútilmente gran

número de fuerzas, que nada explican, como

los por él llamadas atractiva, retentiva y al-

terante del estómago, la pulsífica o pulsativa
de las arterias, etc., etc. Pero—digo yo—

semejantes defectos, ¿no son excusables en

quien los celos y envidias de sus compañe-

ros hubieron de excitar su amor propio, y

en quien sobre la sólida base de la Anato-

mía, no sólo del hombre, sino también de
los animales, erigió una Fisiología racional,

uniendo el fruto de la observación al de la

experimentación,. y el de entrambas al de

la inducción y el cálculo, es decir, los ele

-mentos todos necesarios para la mejor in-

teligencia de los fenómenos de la vida? Por

( i ) Obras de Galeno; edición Kühn, libros .°,
6. 0 , 9.0, 10, 12, 14 y 18.

(2) GALENO. Qsuz'res anatomiques, physioingi-
qúes et medicates. Trad. por Ch. Daremberg. París,
1854-1857..

otra parte, ¿no apelamos aún al concurso

de tales o cuales fuerzas para dar satisfac-

ción a nuestras ansias de saber, pretendien-

do explicar con ellas lo que acaso es entera

-mente inexplicable? Yo no puedo avenirme,

ni creo se avenga niñgún espíritu recto e

imparcial, con esa crítica desdeñosa y me-

nuda que medra a expensas del crédito de

hombres sapientísimos, mientras quizás ol-

vida o procede con excesiva tolerancia res

-pecto de los desmanes que provienen de ne

-cios, atrevidos o ignorantes. Al sol no se

le juzga por las manchas o lunares que le

empañan, sino por el brillo de su disco es-

plendoroso, y por la luz y el calor vivifica

-dores que de él brotan a raudales.

Después de Galeno, y en los siglos II,

III y IV de nuestra era, la historia señala a.

Eliano (el sofista), Nemesio, Marcial, Eu' ,
ineles y otros varios escritores que trataron

de algunos puntos de Veterinaria, entre cu-

yos escritores merece especial recuerdo Ap-

sirto, natural de Prusa, según unos, de Ni

-comedia, según otros, en Bitinia, que flore-

ció en tiempo de Constantino el Grande, a

quien, según su propio testimonio, acompa-

ñó en la guerra contra los Sármatas, a ori-

llas del Danubio, en calidad de veterinario

militar.
Todos los escritos de este práctico no-

table están redactados a manera de cartas,

dirigidas a sus contemporáneos y a altos

dignatarios del ejército greco-romano. A

juzgar por la gran extensión de sus rela-

ciones hay que suponer que gozó de

una reputación elevada, pues en los

121 artículos suyos que comprende la

Hipiatriaca, compilación de las mejores

obras de Veterinaria de los tiempos anti-

guos, ya citada por nosotros, nombra a más

de sesenta corresponsales que tenía. En di-

chas cartas discurre sobre casi todas las
materias pertinentes a la Veterinaria (hi-

giene, cría, dirección, enfermedades, opera-

ciones y exterior de los animales domésti-

cos).
Debió componer, además, según Suidas,

un tratado completo de Veterinaria, que ha

desaparecido, el cual, por referencias de Ni-

cías, Ddcange y otros, hubo de dedicar al

médico Asclepiades, a quien en el prefacio

de tal obra parece manifestaba, "que no en-
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<contraría en ella una elocuencia sublime, pe-
ro sí la que sigue paso a paso a la razón ".
Y, efectivamente, los escritos que se conocen
de este ilustrado hipiatra revelan un juicio
claro, por cuanto se hallan limpios en gran
parte de los errores y vulgaridades en que
'tanto abundaran los de sus antecesores en
el arte.

El mérito principal que se atribuye a
Apsirto, es el de haber sido el primero que
se ocupó en Veterinaria, independientemente
-de las demás ciencias; pues antes todo el
.que deseaba adquirir algún dato relativo a
los animales domésticos, velase en la necesi-
,dad de ir a buscarle en las obras de los filó

-sofos, naturalistas, médicos y agrónomos,
de cuyas obras era el mencionado arte, se-
gún se ha visto: como el complemento indis-
pensable. Esto es. a no duarlo, lo que ha
hecho que varios autores y recopiladores es-
timen a Apsirto, con manifiesta benevolen-
cia a nuestro modo de ver, como el . padre

'de la Medicina Veterinaria. -
Comunicó a la Cirugía de los animales

un gran impulso, pues a él se deben las pri-
-meras noticias que poseemos acerca del pro-
lapso de la matriz 1, del recto, juntamente
-con los medios de operar su reducción; de
la extirpación de los tumores y pólipos de la
nariz ;. de la sutura, para auxiliar la cicatri-
zación de ciertas heridas; de la paracentesis
'contra la hidropesía; del . empleo de existo-
-nos, aplicados en cauterios con la raíz del
eléboro; de la lujación del cuello y manera

,de obtener su reducción, ayudándola con ta
-blillas colocadas en uno y otro lado de tal

'parte; de la talla, para la extracción de
cálculos; del trombo consecutivo a la san

-gría, etc. (i).
Lo expuesto denota suficientemente que

Apsirto era un buen práctico y un observa
-.,dor sagaz.

Poco añaden de verdadera importancia a
lo consignado por Apsirto sus contemporá-
neos ' Theomnestes, Anatolio, Tiberio, Di-
,dino, Eleno, Paladio y algún otro, incluso
Pelagonio, que es, de entre éstos, el que
-aparece con mayor reputación, acaso 'por-

(i) J. GoURnos. Elements de Chirurgie Vité-
srinaire, París y . Toulouse, 1854-1857..

que sus escritos fueron de los que más con-
troversia- suscitaron.

Pero si hemos de atenernos solamente a
lo que conocernos de este , autor (i), desde
luego afirmamos, no ya que no supera a
Apsirto en idoneidad y sensatez, sino que
ni siquiera se le iguala.

Llegamos, por fin, al autor que, en lo
que atañe a Veterinaria, marca el término,
por- decirlo así, de la civilización antigua.
Nos referimos al célebre Publio Vegecio
Renato, que. según los indicios más positi-
vos, debió vivir hacia mediados del siglo V
de la era cristiana. Dejó una obra (2), de
la cual se han hecho, que sepamos, tres
ediciones y varias traducciones al francés,
al inglés, al alemán 'y al italiano; lo que
prueba la importancia que se la ha concedi-
do. Y. en efecto, esta obra, 1u4.•ia y clara
en su estilo, denota en su autor un hombre
de mérito, de saber e inteligencia, de recto
juicio y exquisito tacto, pues no sólo acre-
dita en ella haber estudiado todo lo que
por su tiempo se sabía y enseñaba, sino que
también se entrega a consideraciones de or-
den moral, que le hacen a nuestros ojos
muy digno de aprecio y estimación.

Se queja Vegecio, en el prefacio de, los
libros I y II de su obra, de la codicia de los
hipiatras, afeándola en términos durísimos,
pensando tal vez en que si el apetito desor-
denado 'de las riquezas a nadie honra, me-
nos admisible es aún en quienes su profe-
sión impone cierta moderación o parcidad
respecto de sus exigencias con los clientes,
a no ser que se pretenda trocar la condición
noble y -elevada de determinados deberes
con la de un industrialismo sensual y deni-
grante. Acrimina igualmente el abuso que
se hacía de la polifarmacia, y echa en cara
a algunos hipatras griegos la tosquedad de
su lenguaje.

En otros puntos de su obra combate la
opinión de los que miran con desprecio la
medicina de los animales, valiéndose dé ar-
gumentos idénticos o parecidos a los que

(I) Petagonii Veterinaria ex Richardian Codice
excripta et a mendis panrgata ab Joscpho Sarchino,
none prinauin edita cura. Cionii accedit Sarchiani
-.'ersio italics. Florencia, 1826, in 8P 288 págs. (la-
tín e italiano).

(2) PUBLII VEGETII RE*.ATY. Art is' Veterinairia,.
sloe Mnlon iedicina.
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nos vemos precisados a emplear hoy mismo

en iguales discusiones. Los preceptos que

consigna, en orden a los cuidados que ne-
cesitan los animales, sanos o enfermos, y
sobre el. tratamiento especial de las enfer-
medádes, son todavía de una excelencia in-
contestable.

Relativamente a Cirugía, añade bastante

a lo que sobre esta materia dejaron los au-
tores que le precedieron. Entra en detalles

minuciosos .e interesantes acerca de la san

-gría, y es el primero que aconseja elegir la
yugular para la práctica de esta operación,

la cual se verificará—dice—rodeando antes
el cuello con una cuerda, a fin de hacer más

aparente la vena; designa las demás venas,

de que se extraía entonces la sangre; clama

contra el abuso què- se hacía del fuego, y
dice que se debe aplicar conforme lo exijan

las circunstancias, ya en puntas penetrantes,
ya introduciendo en los tejidos un cauterio
delgadito 'enrojecido, c bien figurando'so-
bre la piel a ánodo de pequeñas palmas;
pero teniendo presente, en todo caso, que
la habilidad del práctico estriba en dejar al
animal lo menos deformado que sea posi-
ble por la acción del cauterio, con el objeto
de que no sufra gran menoscabo su valor
comercial; trata de la extracción de los
cálculos de la vejiga mediante la punción
por la, vía rectal; describe la operación de
la catarata por depresión, y habla de las del
triquiasis, extirpación de los ganglios sub-
maxilares, sutura de la lengua y otras va

-rias. Más adelante se detiene en éstablecer
reglas muy aceptables para el tratamiento

de 'las fracturas de la cabeza, y sobre la
abertura de abscesos, empleo del sedal, des-
bridamien.to, cautév^ización, 'etc., para com-
batir las fístulas (t).	 k

En suma, este celebérrimo autor supo re-
sistir al atraso lamentable en que algo an-
tes de él habían caído ya, no sólo la Veteri-
naria, sino todas las demás ciencias, incluso
la Medicina y Cirugía humanas, cuyo campo
estaba infestado de los más crasos errores.
Dados al olvido los- trabajos de Aristóteles,
Herófilo, Erasistrato y Galeno sobre la Ana-
tothía y Fisiología comparadas, factores inm-
prescindibles para todo progreso racional

(i) J, GouanoN. Obra citada.

en las ciencias médicas, se explica bien cómo

éstas, después de haber alcanzado tan colo-

sal altura por la sola vía del empirismo, que

-daron estacionadas mucho antes de que lle-
gara a su ocaso la civilización antigua. Pri-
vados de la antorcha de la Anatomía y Fi-
siología, los hombres del arte marchaban a
la ventura, y no encontraron otro medio de
conjurar el peligro que el de recurrir a la
composición de nuevos remedios, de nuevas

recetas, convocando al efecto a todos los

productos de la Naturaleza, a todas las fór-
mulas de la superstición. Así nació esa po-
lifarmacia extraña, que teniendo por hija a
la ignorancia, sumergió a las ciencias médi-
cas en el obscurantismo y en el caos. Vege-
cio fué por entonces el único que, ante ta-

maño desastre, se resistió, con el valor pro-

pio de quien lleva por guía la razón, contra
la ingerencia en el arte que profesaba de
aquel fárrago de prescripciones raras y ex-
travagantes, que había invadido el campo de
la Medicina en proporciones tan aterrado-
ras. ¡ Bien merece tan distinguido veterina-
rio el testimonio de aprecio y consideración

que le han otorgado las generaciones suce-
sivas

III

La historia se repite: y aun así y todo,
señores Académicos, se da el caso, en extre-
mo anómalo e inexplicable, de que los pue-
blos como los individuos sigamos cayendo
en idénticos errores, vicios y torpezas en que
incurrieron nuestros antepasados, cual si las
grandes enseñanzas de tan excelente maes-
tra las hiciera el hado completamente im-
productivas. Aquel inmenso poderío y aque-
lla pasmosa civilización de la Grecia antigua
se desvanecieron como el humo, más bien a
impulsos de los odios, discordias y envileci-
miento a que se entregaron los mismos grie-
gos, que a beneficio del vigor y de la estra-
tegia del enemigo. El que no progresa, re-
trocede; y el que, en vez de rendir culto a
las buenas costumbres y a los sanos princi-
pios de la moral, cae en la abyección, se de-
bilita y sucumbe. Pues esto fué lo que pasó
también con el muy esforzado imperio la-
tino. Los celos y discordia inveterada entre
la nobleza y el pueblo, la depravación gene-
ral y la extinción del amor a la patria oca-
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sionaron •su decadencia y ruina. El despo-

tismo militar, que entronizaron las legiones,
ahondó el mal en vez de mitigarle. Habría
sido menester una revolución, que borrase
los efectos de la esclavitud, de la supersti-

ción y de la degradación; que vivificara las
inteligencias ; que diera una impulsión nue-

va á las ideas y lucubraciones del talento.

Pero sobrevino la invasión del Norte; todo
fué aniquilado por los bárbaros; enmude-
cieron las artes y las ciencias; el espíritu hu-

mano, presa del terror más espantoso, que-
dó entonces como adormecido ante las im-
posiciones de la fuerza y la ignorancia, tar-
dando aún más de diez siglos en despertar
de su letargia, para emprender otra vez su
marcha progresiva.

Al cuadro lamentable de invasiones, gue-
rra" y destrucción que nos presenta este
nuevo período histórico, hay que agregar las
desastrosas consecuencias del feudalismo.
Como la guerra era la principal ocupación
de los señores feudales, despreciaban alta

-mente las artes y las ciencias, siendo muy
pocos los que sabían leer. Los siervos, abru-
mados por el despotismo, se . hallaban en-
vueltos en la más crasa ignorancia, sin pen-
sar en otra cosa que en. complacer el capri-
cho de sus señores, y ayudarles en sus gue-
rras y devastaciones. Esta barbarie se co-
municó igualmente al clero, que se hallaba
sin clases que le instruyeran en materias re-
ligiosas. Además, los pueblos germanos y
los árabes trastornaban con frecuentes in-
cursiones el ejercicio de su misión. De tal
guisa, ¿cómo había de dedicarse el entendi-
miento al cultivo de las ciencias y las artes?
Los monjes fueron los únicos que en la so-
ledad del claustro mantuvieron algo a flote
la literatura, pero con débiles recursos.

Durante este largo período de servilismo
y de tinieblas que sucedió a la caída del im-
perio romano, la Medicina Veterinaria hubo
de seguir él movimiento universal que arras-
tró a su perdición a casi todas las ramas del
saber humano, y encadenó por espacio de
bastantes siglos el espíritu de emulación y
de progreso. Los que se dedicaban a la cu-
ración de los animales domésticos, lo mismo
que los médicos de la especie humana, fal-
tos de la consideración ante la sociedad, no
pudieron menos de retroceder en sus cono-

cimientos y en su práctica, hasta el punto de

quedar postergados a sus predecesores de

Grecia y Roma.
Sin embargo, la Historia no puede pasar

en silencio un hecho notable. En el imperio
de Oriente se intentó una restauración de

la Medicina Veterinaria, aprovechando la
influencia del impulso que temporalmente
logró dar a la Medicina humana Pablo de
Egina, en la época de Constantino Porfiro-
geneto. La publicación de la Hipiatrica, re-
copilación de las mejores obras de los vete-
rinarios griegos, de que ya hemos hecho mé-
rito en otro sitio, fué el resultado de esta
tentativa ; y Hierocles, que es a quien se
debe tan plausible acontecimiento, puede sin
dificultad alguna ser reputado como el Pa-
blo de Egina de la Medicina Veterinaria.

Pero hay otro hecho más notable todavía,
registrado en la historia del triste período
medioeval a que nos venimos refiriendo, que
se destaca cual faro luminoso en medio de
la lobreguez de aquellos tiempos de ruina y
desolación para las ciencias y las artes. Ese
hecho es el que nos presenta, despertando
nuestra admiración, la cultura árabe, que se
levanta con Mahomet I, o como quien dice
con el Corán, e inunda la edad media del
Occidente. Su, elaboración, que comienza
en el siglo vii y continúa hasta el siglo xv,
es una de las más extensas que conoce la
Historia, y la de que nuestra patria recabó
todo un torrente de idioma, de ciencias, in-
venciones, industrias y costumbres.

Los numerosos escritos que dejaron, for-
marán seguramente, el día que se lleguen a
interpretar y a reunir la más vasta enciclo-
pedia que el mundo haya conocido. Filoso-
fía, Historia, Astronomía, Matemáticas,
Poesía, Geografía, Física, Química, Histo-
ria natural, Agricultura, Medicina, Veteri-
naria, Artes, Industrias, manufacturas, todo,
absolutamente todo cuanto puede compren-
der el gran repertorio del saber humano,
fué objeto de la curiosidad de aquel pueblo
belicoso.

Es indudable que, traduciendo los libros
griegos, se instruyeron los árabes en la ma-
yor parte de los indicados conocimientos;
pero también resulta evidente que, a favor
de su claro ingenio, adquirieron otros nue-
vos y perfeccionaron los antiguos. La inez-
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quita de Córdoba, la Alhambra de Granada,

el Alcázar de Sevilla, las fábricas de armas

de Yemen, de Bassora y de Toledo, las de

cristalería de Bagdad y de Siria, las de azú-

car, jarabes y esencias de Persia, de Bag-

dad y de nuestro país, las de los finos teji-

dos de seda de Damasco, la de los tan repu-

tados cueros de Córdoba, las renombradas

huerta dé Valencia y Murcia, los numerosos

productos químicos y agentes farmacológi-

cos que descubrieron, ¿no deponen sobra-

damente en pro de los adelantos que los

árabes realizaron en las Bellas artes, en la

Industria, en la Agronomía, en la Hòrticul-

tura, en la Química y en la Terapéutica?

El sabio Humboldt considera a los árabes

como "los verdaderos fundadores de las

ciencias físico-naturales." Merced a cier-

tas operaciones fundamentales, imaginadas

por ellos, como la destilación, la cristaliza-

ción y la sublimación, obtuvieron varios

cuerpos nuevos, entre los cuales se hallan el

alcohol, los ácidos sulfúrico y nítrico, la po-

tasa, , el sublimado corrosivo, etc., e igual-

mente fueron los que por vez primera usa

-ron como medicamentos el ruibarbo, la ca-

sia, el sén, el alcanfor, los excitantes aro-

máticos, los jarabes. el azúcar y otras dife-

rentes materias.
La Medicina humana, tan floreciente en

la Grecia antigua, acaso hubiera perecido en

la tormenta, si los árabes no hubiesen pro-

curado conservar con el mayor esmero la

tradición helénica, no limitándose en este

punto a copiar y comentar servilmente las

obras de los griegos, sino que también con-

siguieron mejorarlas; incluyendo en ellas el

fruto de su observación y de su experiencia.

De que esto fué así, ¿ no lo garantiza la la-

bor del justamente célebre Avicena (Ibn-

Sina), filósofo, médico, jurisconsulto, natu-

ralista, viajero, uno de •los más grandes sa-

bios de la humanidad; la del cordobés Ave-

rrohes, el alma de Aristóteles; la de Albu-

casis, el cirujano insigne; la de Abenzoar,

la lumbrera del siglo xiii; y la del gran

Razi, Rhazes o Rasis, con su inmortal Man-

souri?
Pues bien, señores; en un pueblo que dis-

pone de tantos y tan variados conocimien-

tos; en que el caballo forma parte de la fa-

milia r y la yegua y el potro viven en la tien-

da con la esposa y con los hijos, acariciados

por sus manos, asistidos como amigos, par-

ticipando de sus placeres y de sus penas;

en que la poesía anda siempre en alianza

íntima con la ciencia del caballo; y en que

sus naturales se entregan a iguales regoci-

jos, cuando la yegua de cría da a luz un

potro, cuando les nace un hijo y cuando

aparece un poeta, hermosa trilogía de as-

piraciones nobles en que alienta todo cora-

zón humano, esto es, la gloria, la felicidad,

el placer...; en un pueblo de tales condicio-

nes no era posible en modo alguno que la

Veterinaria quedase relegada al olvido.

En efecto, desde el siglo vi al XVII inclu-

sive, produjeron los árabes unos 502 tra-

bajos, entre impresos y manuscritos, rela-

tivos a Veterinaria y Agricultura, lo cual

persuade de la actividad y diligencia que

desplegaron en asuntos tan interesantes.

Sólo vamos a hacer mérito de los cele-

brados libros de Ibn-el-Awam (i) y del de

Hipología e Hipiatrica árabes de Abou

Bekr ibn Bedr (2).
, La obra de Ibn-el Awam es una verdade-

ra enciclopedia agrícola, en que se describe

de mano maestra todo lo concerniente al

cultivo de las plantas en general, especial-

mente de la de huerta. Se analizan en dicha

obra cuantos sistemas agrícolas se cono-
cían por entonces, con tan fina sagacidad y

excelente método, que aun hoy suscitan las

alabanzas de los . entendidos en el arte. En

los últimos cuatro capítulos de su libro,

Ibn-el Awam trata de la cría, mejoramien-

to, reproducción, cuidados higiénicos, con-

formación, defectos y enfermedades de los

principales animales domésticos, mamíferos

y aves, como así bien de algunas de las in-

dustrias a que dan margen sus productos,

sin olvidarse de lo referente a las abejas,

atenciones que requieren, dolencias que ex-

perimentan y procedimientos más adecuados

para la obtención de exquisita miel.
Abou Bekr ibn Bedr fué caballerizo y

(r) Libro de Agricultura; su autor, el doctor
excelente Abou Zacaria iahia aben Mohammed ben
Ahmed ibn-el Awam. Sevillano. Traducido al cas•
tellano y anotado por D. José Antonio Banqueri.
Madrid. Imp. Real, pequeño in. fol. 2 vols.

(2) Abou Bekribn. Bedr. Le Náceri on la
Perfección de deux arts. Trad. por Perron. París,
í86o; 3 vols. in. 8.°
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veterinario de las renonnbradas cuadras de asimismo algunas noticias sobre teratología,

Mohammed cl-Nácer, i/ni Kálaoum, uno de rana de que, en Veterinaria, nadie, que se-

los más fastuosos sultanes de Egipto, hipó- pamos,	 se	 había	 ocupado	 hasta	 entonces;

logo	 distinguido	 y	entusiasta	 acérrimo	 de realiza progresos importantes en Patología,

los caballos. Qué Abou Bekr estuvo a la al- y más especialmente en materia médica, en

tura de su misión, pruébalo su magnifico la que introduce innovaciones de verdadero

Tratado de Hipología e Hipiatrica árabes, interés;	 y,	 por	 último,	 estatuye	 preceptos

que con el título de- El Nacéri, dedicó al re- y	 advertencias	 de	 moral	 profesional,	 que

ferido sultán. El mejor elogio de esta obra aun hod podrían servir de código para los

queda hecho con decir que representa todo que ponen sus respetos en el derecho mutuo

el	 saber hípico de los árabes	 en	 la época y recíproco decoro, prefiriendo el ejercicio

que más brillo y	perfección	 alcanzó,	 real- de la dignidad bien entendida a los atisbos

zándola	 todavía	 más	 a	 nuestros	 ojos	 el del sórdido interés, consejero de baja esto-

plausible empeño, , la modestia y el singular fa, que siempre induce a cometer actos in-

tacto con que su autor se propuso llevarla -a ,debidos y reprobables.

cabo. Contiene, además, dicha 	 obra	 dos	 datos,

Cono testimonio de esto, véase lo que él que,	 por	 lo curiosos	 estimamos	 pertinente

mismo indica en el párrafo que del prólogo trasladar aquí.. Refiérese el uno al nombre

de su obra transcribimos a continuación: con quen los árabes designaban a la ciencia

"Me he determinado — dice — a reunir - hípica	 propiamente	 dicha,	 que	 era el	 de

para la biblioteca del Príncipe los materiales 7_ourtozukah, Zouratakah o Zourdoukah, que

de un Tratado completo y práctico, que sa- acaso hubiese sido mejor aplicar a la -Vete-

tisiaga	 a	 todoindividuo	 deseoso	 de	 ins- rinaria en general; el otro hace relación al

truirse en la ciencia. veterinaria... Para con- , dictado que entre ellos , recibían los que se

seguir mi intento, he hecho lo posible por dedicaban	 a	 la	 asistencia	 de 	 los	 animales

no omitir ni olvidar nada :de verdadera im- enfermos, y cuyo dictado era el de Beitar,

portancia, incluyendo en él aquellos datos y sin duda porque los árabes llamaban Beita-

observaciones de primer orden, que me ha rol,, a la Medicina Veterinaria. Del susodi-

sugerido el atento estudio de diversas cien- cho término	 Beitar procede el	 nuestro de

cias, y particularmente el de la Terapéutica, Albeitar, al cual de tan buen modo supie-

procurando aclarar	 ciertas	 cuestiones	 poco ron honrar con su laboriosidad e ingenio los

o vial precisadas por los hombres de saber ' muchos y muy ilustres varones que, al am-

e	 inteligencia...	 Lejos de mí,	 sin	 embargo, paro de semejante título, florecieron en Es-

la pretensión de creerme igual en entendí- paña	 desde	 el	 siglo	 xv	 hasta	 últimos	 del

miento e ingenio a los hombres eminentes xvili.

a que acabe de aludir; pero sí aseguro que, Así,	 pues,	 cualquiera que	 sea	 el	 criterio

a lo por ellos consignado, he añadido las en- que en orden a este punto mantengan cier-

señanzas recibidas de mi buen padre Bedr- tos espíritus recalcitrantes, no puede menos

el-Din (¡ Dios le tenga en su santa gracia!), de reconocerse que España, la grande an-

las procedentes de muy distinguidos prác- torcha de los tiempos medios, tomó necesa-

ticos de Egipto y Siria, y las que me ha pro- riamente una parte capitalísima en aquella

porcionado	 la	 observación	 y	 experiencia poderosa civilización árabe, que supo inter-

propias en el desempeño de mi cargo." pretar mejor que ningún otro pueblo de Eu-

Y, en efecto, este hipólogo distinguido pa- ropa.

tentiza en su libro mayor erudición y txpe- Se dirá tal vez que la ciencia del árabe no

riencia que sus predecesores en casi todos era la ciencia de los españoles; pero en con-

los puntos doc'.rinales de Veterinaria, de la testación	 a	 especie	 semejante,	 arguyo	 yo

cual traza un cotejo discretísimo con la Me- lo que sobre este mismo respecto argüía un

dicina humana, para demostrar que ambas célebre literato e historiador nuestro: "algo

se inspiran en análogos principios, y siguen da la tierra en donde brota la semilla; algo

idénticos	 procedicientos	 en	 la	 curación	 o da la atmósfera en	 que circula el éter; algo

alivio de sus respectivos enfermos. Intercala da el cristal	 que	 refleja	 la luz;	 algo da la
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esfera en que gira el astro; algo da el cielo

en que brilla el sol." Un autor extranjero,'

Pouchet, consigna estas textuales palabras:
"España tenía en el siglo xii el cetro de la

civilización, y toda la Europa recibía el ful-

gor de aquel astro." Bastante antes de la

fecha señalada por Pouchet, durante el si-

glo x, cuando toda la Europa central pare-
cía arrastrarse en la abyección y en el fa-

natismo, cuando el Norte dormía en el le-

targo del supersticioso y del salvaje, nos
enseña la Historia que la España arábiga
mantenía setenta y dos biblotecas públicas,
además de la muy renombrada de los Om-

niadas, establecida en Córdoba, la cual con-
taba la enorme cifra de seiscientos mil vo-
lúmenes.

Ante este movimiento portentoso, ¿ a
quién ha de sorprender la elevada cultura
que la España de los tiempos medios alcanzó
respecto de las demás naciones de Europa?
¿Ni cómo poner en tela de juicio que esa
cultura tuvo necesariamente que refluir so-
bre el nivel mayor, en que se mostraron
tanto la Medicina humana como la Medi-
cina Veterinaria de nuestro país? Por lo
que a esta última concierne, hay que hacer
constar que entre los escritores veterinarios
de origen árabe, que en los susodichos tiem-
pos figuraron 'en primera línea, se hallan,
además del sevillapo Ibn el Awam, ya cita-
do, Garib Ben Saind, Abou Mohammed,
Hadj Ahmed, Zain el Din, el muy famoso
Ibn-Labboun y algunos otros.

A todo esto, los pueblos de la Europa
cristiana habían comenzado ya a sacudir
el yugo de la ignorancia y de la barbarie a
que por tan largo tiempo se vieron someti-
dos. Italia fué la primera que sintió los efec-
tos del nuevo alumbramiento de las cien-
cias, de las letras y de las artes; -y España
puede vanagloriarse de no haber ido a la
zaga de ninguna otra en este avance de re-
dención y de progreso. El sabio Código de
las Siete Partidas, libro colosal debido al
gran Alfonso X, marca efectivamente la
primera consigna del Renacimiento, el pri-
mer vaticinio de la nueva civilización, la
primera esperanza y el primer alborozo del

genio del cristianismo. Ese libro recibe el
último suspiro de los tiempos del feudalis-
mo, la última boqueada que da en su ago-
nía el maldito monstruo de la esclavitud y
de la obscuridad, que huye aterrado ante los
destellos de la ciencia y de la razón, inspi-
radas én el aliento de los Apóstoles y en el
sacrosanto recuerdo de la Cruz.

El establecimiento de Universidades como
las de Palencia, que compite con la de la
Sorbona de París èn antigüedad, y que des-
pués se trasladó a Salamanca; las de Nápo-
les y Salerno, cuya fama en cuestiones de
Medicina subsiste todavía; las de Oxford,
Alcalá de Henares, Valladolid, Colonia, Ba-
silea, etc., instituciones públicas en que se
enseñaban las ciencias con toda la extensión
que tenían en aquellos tiempos, para que de
este modo no fuesen 1.os conocimientos pa-
trimonio de una clase particular, sino de to-
dos, altos y bajos, los que pudieron dedi-
carse a adquirirlos con la mayor perfección
y comodidad, y el admirable invento de la
imprenta por Guttenberg, fueron factores
que contribuyeron notablemente a la difu-
sión y afianzamiento del progreso en todos
los ramos del saber humano.

La Medicina del hombre y la de los ani-
males no dejaron de contar en nuestro país
con insignes representantes, dignos de im-
perecedero recuerdo. El muy experto e ilus-
tre secretario perpetuo de esta Real Acade-
mia y otros doctos individuos de la misma,
llevados de un sentimiento patriótico en ex-
tremo • plausible, han sacado a colación, en
discusiones que así lo requerían, el nombre
;cíe los médicos regnícolas que más se dis-
tinguieron por su genio y sagacidad, durante
la época a que nos estamos refiriendo; y el
no menos ilustre don Ramón Llorente y Lá-
zaro, miembro que fué de esta Corporación,
respetado y querido maestro del que en tan
solemnes momentos tiene la honra de diri-
giros la palabra, reunió en un libro (i), que
le dió justa fama el de todos aquellos que
más brillaron en asuntos propios de Vete-
rinaria.

Ninguna nación iguala a la nuestra en el
número y calidad de los escritores, que se

tI) Compeildio de la Bibliografía de. la Veteri-
naria española; Madrid, ¡856.
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ocuparon de Veterinaria desde el siglo xv

hasta el XVIII, y en ninguna otra se dispen-

saron a dicha profesión •tantos honores y

prerrogativas, así por los monarcas como
por las más elevadas clases sociales.

En el reinado de los reyes católicos, don

Fernando V y doña Isabel I, de feliz me-

moria, se creó el Tribunal del Protalbeita-

rato, institución cuyo objeto fué el de exa-

minar a los que . hubieran de dedicarse al

ejercicio de la veterinaria. En Navarra y

provincias de la antigua corona de Aragón

había también Protoalbéitares con atribu-
ciones análogas a las del tribunal de Cas-

tilla, con la sola diferencia de que • las licen-

cias que otorgaban no servían para ejercer

más que en un distrito determinado.
Los monarcas que sucedieron en los

ya juntos reinos de Aragón . y Casti-

lla, después de la creación del Protoalbei-

tarato, expidieron pragmáticas, cédulas y
decretos que daban privilegios, algunos de

ellos muy honrosos, a los albéitares o con-

firmaban otros anteriores, siendo siempre
constante la prohibición del ejercicio de una

parte cualquiera de la ciencia, aun la del

herrado, sin contar al efecto con la autori-

zación previa del referido tribunal.
Fueron muchos los individuos que, de

vez en cuando, dieron pruebas de sus ade-
lantos y laboriosidad, publicando libros in-

teresantes, que, habida cuenta del tiempo y
circunstancias en que se escribieron, honran
sobremanera a nuestro país.

De entre los veintitantos de que tenemos
noticia, merecen especial mención:

El licenciado en Medicina don Alonso
Suárez. Trasladó del latín al castelland la
"Recopilación de los más famosos autores
griegos y latinos que trataron de Veteri,na-
ria", con adiciones propias y aclaraciones
marginales, que acreditan la' competencia
de este muy esclarecido médico.

Francisco de la Reina, a quien por varios
pasajes que hay en su "Libro de Albeite-
ría", publicado en 1564, acerca de la marcha
de la sangre por las venas y de su morada
en el corazón, hígádo, arterias y venas, se
le considera por algunos, guiados, sin duda,
por un excesivo celo patriótico, como el
descubridor de la circulación de la sangre,
hallazgo importantísimo que corresponde al

insigne médico inglés, Guillermo Hárwey,

sin que esto quiera decir que nuestro albei-

tar zamorano, como asimismo Miguel Ser

-vet, dejasen de entrever algo respecto de

este punto de Fisiología.
Fernando Calvo, vecino y natural de Pla-

sencia, que en 1582 publicó en folio su libro

titulado, "Libro de Albeitería", dividido en

cuatro partes, precedidas de un prólogo en

que pondera la importancia que tienen los

animales en las sociedades humanas. La

parte primera, después de algunas nocio-

nes de anatomía y fisiología humoral, se

halla consagrada al estudio de las enferme-

dades, y concluye con un capítulo en que se

dan utilísimos consejos de moral veterina-

ria. La segunda contiene sobre unas 65o re-

cetas, algunas muy aceptables, con precep-
tos para su uso, entre cuyas recetas figuran
la del aceite de carralejas simple y la del

animado por el solimán, cardenillo y alum-

bre, tan en uso en aquella época, y no exen-
tas en la presente de aplicación beneficiosa
en multitud de casos, que la hacen necesa-

ria. La tercera forma un tratado de farma-
cología o materia médica vegetal, en que el
autor revela haber tenido muy presente para
su redacción al Dioscónides anotado por
Laguna, a juzgar por las citaciones continua-
das que hace del naturalista 'griego y de su
anotador, el ilustre médico del Papa Ju-
'l io III. La cuarta, extenso interrogatorio de
preguntas y respuestas sobre todos los pun-
tos anteriores y el arte de herrar, carece
de mérito para nosotros.

Martín Arredondo, maestro de herrador,
albéitar y cirujano, gentilhombre de las
Reales guardias viejas de Castilla, natural
de la villa de Almaráz y vecino de Talave-
ra de la Reina. Publicó una obra de Albeite-
ría en folio, de la cual se hicieron tres edi-
ciones, impresas en Madrid, una en 1661,
otra en 1705 y la tercera en 1723, cuya obra
es  una verdadera enciclopedia veterinaria,
bien escrita, llena de erudición, salpicada de
anécdotas curiosísimas y de pasajes instruc-
tivos y entretenidos. Dice que procuremos
la paga de nuestro trabajo, y que creamos
poco a los que nos ofrecen mucho en el pe-
ligro, para lo cual saca a cuento los consa-
bidos versos de un poeta médico:
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"Cuando el enfermo apretado
del dolor se está quejando,
Doctor que le estás curando,
procura quedar pagado,
porque te dirá, en sanando,
sin darte, que ya te ha dado."

A la pregunta que se le hizo, sobre "cuál

sería la causa de que los profesores de Me-

dicina se tuviesen tanta aversión unos a

otros", respondió: "que lo atribuía a que a

los más les falta el grado de instrucción ne
-cesaria que otros tienen, y la envidia que

-esto excita es el origen del fenómeno, cuya

,explicación se pide." Arredondo escribió

también una obra de Cirugía en folio, im-

presa en Madrid en 1674.
Juan Alvarez Borges, natural del pueblo

de Monferes, concejo de la villa de Murca

de Panaya, en el Reino de Portugal, maris-

cal de la 'Real caballeriza de los reyes don

Felipe IV y don Carlos II. y alcalde exa-

minador del Protoalbeitarato. Publicó en

Madrid, en í68o, un libro -en cuarto, com-

puesto de una serie de observaciones prác-
ticas, que revelan la gran experiencia y el

claro discernimiento del autor, a lo cual hay

que añadir la prolijidad que emplea sobre la

manera de confeccionar la célebre untura
fuerte, de tan frecuente y acreditado uso

,en Veterinaria;  siendo también notable di-
cha obrita por la sencillez y el candor de su
estilo literario, tanto más cuanto nue el de
los libros contemporáneos eran tan hincha

-do, grandilocuente y metafórico, 'due los ha-

cían punto menos que ininteligioles.
Pedro Garcia Conde, natural de la villa

de Manzanares, en , el campo de • Calatrava,
maestro herrador y albéitar de la Real ca-
balleriza del rey don Carlos II, examinador
más antiguo de todos los herradores y al-

béitares de estos reinos. Publicó en 1684 en
Madrid una obra en folio titulada: "Ver-
dadera Albeitería", dividida en cuatro li-
bros juntos en una magnitud, con diferentes
estampas, donde van delineadas las enfer-
medades que sobrevienen en el cuerpo, bra-
zos y piernas del caballo. El libro primero
contiene extensas noticias de Anatomía y un
grabado en madera, que representa con bas-
tante fidelidad la situación de las vísceras
interiores; reglas generales de comporta-
miento de los profesores para con sus clien-
tes y para consigo mismo, y ciertas enfer-
medades generales: el segunda trata de las

enfermedades de la cabeza, que indica al
principio en una lámina, en cuyo centro se
halla representada una cabeza de caballo con
líneas, que en forma de radios salen de las
diversas regiones, y van a parar al espacio
que dejan dos círculos concéntricos, en don-
de consta el nombre de las enfermedades
que describe: el tercero está consagrado al
estudio de las enfermedades del tronco, a
que acompaña un dibujo: y el cuarto tiene
por objeto el conocimiento de las enferme

-dades de brazos y piernas, que también fa-
cilita mediante otra figura a propósito. Don
Ramón Llorente conceptúa en justicia a
esta obra como una de las más notables que
se han escrito por nuestros albéitares, a
causa de las muchas materias de •que trata,
de là extensión de los capítulos que com-
prende, de la gran erudición que Pedro Gar-
cía Conde muestra en ellos; de la sana crí-
tica que hace de las opiniones ajenas, cuan-
do son diferentes de las suyas; de lo bien
que describe la sintotnatología de algunos
padecimientos; y, sobre todo, porque es el
primero que intenta una clasificación de en-
fermedades por síntomas y regiones y su
división en internas y externas.

Fernando de Sande y Lago, maestro al-
béitar, vecino de la coronada villa de Ma-
drid, natural de la muy noble y antigua villa
de Noya, en el reino de Galicia, diócesis
compostelana. Publicó una obra de Albeite-
ría en cuarto, de la cual se hicieron dos edi-
ciones, una en 1717 y otra en 1729, impre-
sas en Madrid. Prueba en ambas ser un
hombre de instrucción poco común y muy
versado en las ciencias naturales de su tiem-
po, pues la última parte del libro tercero de
su obra constituye un precioso tratado de
materia médica y terapéutica general, y el
libro quinto, o sea "Del nodo con que se
engendran los metales, y cosas que les acom-
pañan, y- de la tierra y sus colores ", es un
verdadero tratado de mineralogía, con su
clasificación en tierras, . piedras, metales y
jugos, exactamente la misma que años des-
pués. estableció el inmortal Werner. Dedica
también un capítulo al estudio "de las vir-
tudes medicinales, excelencias y propieda-
des que en algunas fuentes y baños se ha-
llan"; cosigna las principales que por en-
tonces se conocían en España, y por remate
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da noticias sumamente curiosas sobre los

viajes de aguas que surten a Madrid.

Domingo Royo, maestro albéitar de la

muy noble y fidelísima villa de la Almunia

de doña Godina, plaza que obtuvo por opo-

sición el año 1705. Es autor de un libro en

folio, impreso en Zaragoza en 1934, titulado

"Llave de Albeitería", que dividió en dos

partes, de las cuales la primera forma un ex-

tenso tratado de patología general, y la se-

gunda otro de • patología especial, a que

hace preceder un introductorio, como él

le llama, en que hay pasajes y advertencias

que arguyen en nuestro albéitar aragonés

gran claridad de juicio y condiciones excep-

cionales de honradez y moral profesional.

Excita a la aplicación y al estudio, único

modo de adelantar en la práctica, de la que

pondera con mucho tino las dificultades, di-

ciendo a propósito de esto, que "no siempre

lo que especula el ingenio lo ajusta acerta-

damente a la práctica y operación; que no

hay en los principios especulativos de la Fa-

cultad enfermedad alguna incurable, y en la
práctica se nos mueren muchos que, si los

dejáramos sin dar remedio alguno, tal vez
sanarían, etc., etc." Para animar a los que

desean adelantar en la Facultad sin conten-
tarse con lo que otros dicen, los cita el

ejemplo de Colón: "que si hubiera creído
perpetuamente el epígrafe de los columnas

de Hércules, en cuyo Non-plus-ultra le de-
cían todos a una voz, que ya no había más
mundo que buscar; si hubiera atendido a
los que afirmaban ser impracticable, por cal-
mas y remolinos, el uso del interior Océano,
;hubiera la  España conseguido las riquezas,
los aromas y el conocimiento de aquel nue-
vo mundo ?, no: dudó sobre lo que asegura-
ban tanto, y halló por determinado lo que
perdiera por tímido ". Interesa, respecto del
alma, la ilustración y los profundos conoci-
mientos en latinidad, filosofía natural, Re-
tórica, Anatomía y Química; el ser apaci-
ble, prudente y con fe en lo que ha estu-
diado y aprendido: y en cuanto al cuerpo,
expone lo conveniente de su buena disposi-
ción como una prueba de buen temperamen-
to; reprueba la arrogancia, la adulación, la
murmuración, la locuacidad o garrulería y
la terquedad, que produce estériles e inter-
minables disputas. Concluye recomendando

la lectura de varios libros de la Facultad, y

otros de Farmacia, de los que dice: "ejer-

citándote ed estos autores aprenderás la quí-

mica: y advierte que esta es un arte ' que

la tienen los grandes hombres en mucha

estimación ". En el último capítulo de su

obra describe Royo la transfusión de la

sangre de un animal a otro, y cita los casos

en que la ha practicado, como asimismo ha-

bla de la inyección de medicamentos por las.

venas, para cuya mayor inteligencia repre-

senta la maniobra en una lámina, y al final

insiste en sus excelentes consejos sobre el

estudio, recordando el siguiente pasaje del

profeta Ageó; "Los que leen mucho y no

atienden ni cuidan de poner por obra lo

que leen, siembran mucho y recogen poco,,

comen y no se hartan, beben y no quedan

satisfechos, cúbrense y no se calientan, y-

son como los que atesoran y congregan mu-

chas riquezas y las echan en un costal roto,.

por donde todo se pierde ".

Francisco García Cabero, natural de la

villa de Cobeña, bachiller en Medicina,

maestro albéitar y herrador de la caballeri-

za del Marqués de Casasola, y más tarde,

mariscal de las Reales Caballerizas, alcalde

y examinador mayor en todos los reinos y

señoríos de S. M. el rey D. Fernando VI.

Este hombre singular, representa, a no du-

darlo, la figura de mayor relieve, el genio

más prepotente de toda nuestra albeitería.

hasta el punto de que cabe asegurar, sin te-

mor a incurrir en exageración, que aven-

tajó considerablemente a gran número de

médicos notables de su tiempo, con los cua-

les sostuvo animadas .y , lucidas controver-

sias en defensa siempre de su mal zaherida

facultad. Y si en el terreno de la discusión

pura supo mantener a raya a cuantos tra-

taron con desdén o marcado encono a la

Albeitería, en el doctrinal superó a no po-

cos en profundidad, extensión y solidez de

conocimientos. Sus obras son modelo de

precisión, claridad y método; rehuye cui-

dadosamente la credulidad supersticiosa, en

que cayeron muchos de sus antecesores y

contemporáneos, y se esfuerza en cuanto le

es posible, en simplificar la terapéutica far-

macológica. A continuación ponemos la lista

de las obras publicadas por este albéitar
eminente:	 '
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"Templador veterinario de la furia vul-

gar, en defensa de la facultad veterinaria, o

medicina de bestias. Y de los albéitares pe-

ritos y doctos. Asimismo contra el despre-

cio que de todos hace el doctor D. Francis-

co Suárez de Rivera, en su templador mé-

dico. Y manifiesto de que la Albeitería. Me-

dicina y Cirugía es todo una ciencia o arte."

—(Año 1727.)
"Curación racional de irracionales y con-

clusiones veterinarias, deducidas de diferen-

tes principios filosóficos, con que se prueba

ser la Medicina, Cirugía y Albeitería una

misma ciencia o arte ". Por que "el fin úl-

timo' del albéitar y médico es indistinto,

aunque sea el objeto o sujeto del médico el

hombre y el del albéitar el bruto, sin que

por eso sea diversa medicina la del hom
-bre y la del bruto, porque médico y albéitar

solicitan el fin cuyus gratia, que es la sani
-dad, por unos mismos medios y modos".

—(Año 1728.)
"Veterinaria apologética, curación racio-

nal de irracionales. Organo donde se tocan
las inconsecuencias con sus altos y sus ba-

jos, destemplados más que armónicos del
doctor D. Antonio Monravá v Roca."—
(Año 1729.)

"Apéndice dogmático al Templador y con-
clusiones veterinarias, con la excéptica apro-
bacíónd el doctor Martín Martínez al libro
de Sande."—(Año '731.)

"Adición racional y metódica a la cura-
ción de la lupia humorosa, y destierro de ig-
norancias, hijas de los errados conceptos
,de José Andrés íl'Ioraleda, maestro herrador
y albéitar en la ciudad de Sevilla. y residen-
te en Triana. Y respuesta al papel intitula-
do Coloquios de Albeitería, que salió a luz
en nombre de los que "no hay." — (Año
1932.)

"Instituciones de Albeitería y examen de
practicantes de ella."—(Año 1749.)

"Adiciones al libro de instituciones de Al-
beitería . y examen de practicantes de ella.
Divididas en tres tratados, en los que se
explican las materias más esenciales para
sus profesores."—(Esta obra fué publicada
el año 1756, después de muerto Cabero, que
la dejó escrita.)

Por último, merecen también estimación
las "Disertaciones ", de D. Juan Francisco

Calvo y Cabero, sobre caballos, bueyes, mu-

las, asnos, ganado lanar, cabrío y de cerda,

dadas a luz en 1789, y el "Tratado de enfer-
medades endémicas, epidémicas y contagio-

sas", del cirujano D. Juan Antonio Montes,

publicado en el mismo año.
En gracia de la intención que a ello me ha

movido, espero, señores académicos, que me

perdonaréis la prolijidad con que he narra-

do los principales méritos de los albéitares

más conspicuos de nuestro país, y de algu-

nas otras personas ilustradas amantes de la

Veterinaria en la época de que me vengo

ocupando. Olvidados nuestros albéitares por

muchos extranjeros, o no juzgados por ellos

con la debida veracidad, y, lo que es peor
aun, menospreciados ignominiosamente por
varios , veterinarios españoles de los tiempos

actuales, me he creído en el deber de apro-

vechar esta ocasión solemne, más que para
reintegrar en sus bien ganados, fueros y

prerrogativas a tan laboriosos profesores,

con el sano propósito de recabar para Espa-

ña el lugar que legítimamente le corresponde

en el concierto de las ciencias médicas en
general, durante los siglos antes menciona-
dos,' pues mientras, por lo que a la Veteri-

naria hace, habéis visto el no escaso número
de hombres notables que produjo, apenas

si llegan a media docena los que en las de-

más naciones pueden ostentar igual dere-

cho.
Son éstos el italiano Carlos Ruini, que en

1598 publicó en Venecia dos volúmenes en
folio sobre anatomía del caballo, sus enfer-
medades y remedios; Olivier de Serres, au-

tor del excelente libro,Thèatre d'Agriczt llore
et níènage des champs, publicado en París
en s600, del cual se hicieron hasta diez y

nueve ediciones; Markam, que en 1656 dió
a luz en Londres un libro, del que en 1666
apareció una traducción francesa con el tí-
tulo, de Nouveau et savant inaréchal; So-
lleysel, el gran hipiatra francés del siglo
xvii, que en 1664 publicó en París su Par-
fait 1Waréchal, y cuya fama es tan colosal en
Francia, como entre nosotros la del célebre
Cabero, si bien a nuestro juicio, la de nues-
tro compatriota se halla mucho más justifi-
cada; Garsault, autor de una obra titulada
Nouveau Parfait Maréchal, que vió la luz
pública en 1741, y de la que los franceses
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hicieron numerosas ediciones; y los Lafosse,
padre e hijo, que en 1764. 1766, 1772 y 1775,
produjeron obras importantísimas y de re-
levante mérito.

V

Pero en este movimiento ascensional o de
progreso, es lo cierto que la Medicina Ve-
terinaria no logró ir tan allá como la Medi-
cina humana. La Medicina de los animales,
inseparable compañera de la del hombre en
su principio. fué irremediablemente segre-
gada del tronco común apenas empezaron a
complicarse sus estudios y sus prácticas; y
esta segregación, que tan felices resultados
debiera prometer, se convirtió bien pronto
en elemento generador de desmedro para la
rama débil. Como más inmediatamente útil
y beneficiosa en sociedad, la Medicina hu-
mana continuó siempre llamando la atención
en grado preferente. La Medicina de los
animales, por el contrario, abandonada por
los mismos que la dieron el sér, a pesar de
su transcendental influjo sobre la riqueza
pública y el bienestar de la humanidad, no
logró ser apreciada en todo lo que vale, y
decididamente quedó relegada al ostracismo.
no obstante los gigantescos esfuerzos que
para arrancarla de él desplegaron los insig-
nes varones, de que acabamos de hacer men-
ción honrosa.

Era menester un acontecimiento que -pu-
siera término a mal tan grave para la vida
y prosperidad de los pueblos, y para el mis-
mo progreso de la Medicina del hombre, y
este fausto acontecimiento tuvo su prepara-
ción en Francia por esa secta de investiga-
dores, prole del siglo xviii, a la cual, como
a sus progenitores, los Enciclopedistas, po-
drán negarse todas las dotes que se quieran,
pero sería injusto no conceder un ardiente
amor a la humanidad.

Como ejemplo no niás, vamos a fijarnos
en tres de esos investigadores eminentes,
por ser, en nuestra opinión, los que más
contribuyeron, enalteciendo el estudio de los
animales, a sacar a la Veterinaria del la-
mentable descuido en que se la tenía. Los
tres son naturalistas : el inmortal conde de
Buffon, el elocuente y bondadoso Bernardi-
no de Saint-Pierre, y el memorable suce-
sor de Aristóteles, Jorge Cuvier.

Buffon refería los hábitos de los anima-
les, sus pasiones, sus gustos, sus instintos, y
hacía (disimúlese la comparación) lo mis

-ino que Lafontaine; sólo que éste, en sus
interesantes fábulas, honor de la poesía
francesa, deseaba enseñarnos cómo por una.
cordura providencial, por una ingeniosa as-
tucia, por una bondad natural, por un conti

-nente franco, o por una inexplicable pe-
netración, propia de ciertos animales, que
fueron éstos puestos en el mundo de inten-
to, para dar útiles documentos morales y fi-
losóficos al hombre; en tanto que Buffon,.
elevando juntamente el hombre y el bruto,
trató de demostrarnos cómo y por qué to-
dos los animales de este mundo son acaso..
dejando por un instante al lado el alma.
iguales ante Dios y ante los filósofos, por-
que el instinto, esta alma de segundo orden,
bastábale para explicar el hombre y el ti-
gre. el hombre y el jumento, el hombre y
el ruiseñor, que entona en la flòresta sus
sentidas melodías. Así a este hombre mara-
villoso no le era necesario el empleo del mi-
croscopio, usado ya por anteriores natura

-listas; penetraba en los pormenores de to-
das las cosas con esa ojeada perspicaz, que
da enormes dimensiones a los más imper-
ceptibles objetos.

Y al que de tal suerte supo elevar al más.
alto grado posible las cualidades de los.
irracionales, sin menoscabo de la dignidad
y superior jerarquía del hombre, ¿cómo no
se le había de ocurrir ensalzar también la
'conveniencia de que la Medicina Veterina-
ria fuese asunto de mayor solicitud en los
procedimientos y aplicaciones de su estudio?

"No puedo terminar la historia del caballo
—decía Buffon—, sin manifestar el senti-
miento que me causa el que la salud de este
precioso animal permanezca al amparo de
una práctica ciega y rutinaria, y de gentes
exentas, por lo común, de los conocimien-
tos necesarios. La Medicina que los auto-
res han llamado Veterinaria, no ha alcan-
zado todavía en realidad el carácter de ver

-dadera ciencia. Estoy firmemente persuadido
de que si algún médico convirtiera sus mí-
radas hacia' este punto„ e hiciese de él su
principal ocupación, no tardaría en resar-
cirse del perjuicio que esto le irrogaría por
el pronto, y de que no solamente allegaría
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riquezas, sino también honra e ilustración."

Alzándose contra los economistas del año

primero de la República francesa, que, para

no gastar, pretendían se matasen los anima-

les del Jardín Real, se disecasen y pusiesen

luego en el gabinete sus esqueletos, porque,

a 'su parecer, bastaba estudiar los anima-

les muertos para conocer lo suficiente sus

especies, Bernardino Saint-Pierre replicó:

"Aquellos que sólo en los libros han estu-

diado la Naturaleza, no ven en la Natura

-leza más que los libros; sólo buscan en ella

los nombres y caracteres de sus sistemas:

si son botánicos, satisfechos con haber re-

conocido la planta, de que les ha hablado su

autor, y con haberla referido a la clase y

género que se las ha enseñado, la cogen, ex-.

tiéndenla entre dos pliegos de papel de es-

traza, y hételos muy contentos con su sa-

ber y sus investigaciones... ; si son zoólo-

gos, .observan el animal disecado, reconocen
su esqueleto, refiérenle también a la clase

y género que le adjudican los liibros, y hé-
telos asimismo tan contentos y satisfechos
de su estudio y su labor..... ¿Es posible re-
conocer el verdor y las flores de una prade-
ra en los botes llenos de paja, y la majestad
de los árboles de una selva en. una hoguera?
El animal pierde con su muerte más aun que
la planta... Desaparecen sus caracteres prin-
cipales, ciérnanse sus ojos, marchítanse sus
pupilas, enváranse sus miembros. fáltale el
calor, el movimiento, la sensibilidad, la voz,
el instinto ..... todo. en fin, lo que más puede
interesar al hombre culto y reflexivo.....
Debe, pues, reconocérsele en vida, en sus
estados de salud y enfermedad, en todos sus
accidentes y pormenores, con verdadero vi-
gor científico, especialmente los que son
inseparables compañeros del hombre, a
quien tantos bienes reportan con el trabajo
que realizan y los productos que elabo-
ran .......

En cuanto a Jorge Cuvier, dotado de un
ingenio de primer orden, de un talento infa-
tigable y de conocimientos universales, bas-
ta recordar que, merced a su eficacísimo au-
xilio, la Anatomía comparada llegó a ser la
más interesante de las ciencias mayores.
"He querido—decía—dar por base de la ra-
zón humana la experiencia, deducida de la
observación y minucioso estudio de los

animales." Así fué como convirtió e:: el

Colegio de Francia una simple cátedra de

la Historia Natural en una cátedra de la

verdadera Flosofía de las ciencias. La Ana-

tomía veterinaria, la Anatomía comparada

de los animales domésticos, debe a este hom-

bre glorioso el origen de sus más firmes

fundamentos, y la Anatomía humana de sus

más positivos adelantos.
El predestinado a realizar las grandiosas

miras de Buffon fué el ilustre Bourgelat,

digno de memoria veneranda y eterna fama

por los servicios hechos a la Ciencia. Ayu-

dado por el ministro Bertin, planteó en

Lyon la primera Escuela de Veterinaria en

1761, si bien no se abrió al público hasta el

primero de Enero de 1762. Satisfecho el Go-

bierno francés de los resultados de esta.ten-

tativa, encargó a Bourgelat, en 1765, la crea-

ción de otra en Alfort, a la cual siguió más

tarde la de Toulouse y la nuestra de Ma-

drid, que fué una de las que con mayor ur-

gencia se establecieron (1793.)
Las aspiraciones de Bourgelat. al crear

las Escuelas de Veterinaria, se cifraron en
algo más que en proporcionar a la Agricul-

tura holnbres expertos en los cuidados que
reclaman los animales enfermos. Con so-

brada claridad se hallan consignadas en el
Reglamento dictado por él para las Escue-

las Reales de Francia: "Las puertas de las

Escuelas -estarár constantemente abiertas
para todos aquellos que, encargados de vi-
gilar la conservación de los hombres, ten-
gan condiciones adecuadas para entrar en
ellas a interrogar a la Naturaleza, sorpren-
der analogías y deducir consecuencias y
principios de aplicación provechosa para la
especie humana."

Médicos y filósofos acogieron en seguida
con enarcadas muestras de júbilo la nueva
institución. Con ocasión de epizootias mor-
tíferas que diezmaban los rebaños de Fran-
cia, el rey envió a'combatirlas al insigne
Vicq d'Azyr, quien hizo de ellas una rela-
ción fiel y circunstanciada. Daubenton, Pau-
et el abate Tessier siguieron su ejemplo.

Fundadores todos ellos de la Sociedad Real

de Medicina, cuna de la actual Academia
de Medicina de París, se propusieron la ta-
rea .de estudiar las enfermedades de los ani-
males. Desde entonces los trabajos de la
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Medicina Veterinaria ocuparon lugar im-
portante en el programa de dicha Sociedad.
He aquí algo de lo qué con tal fin se decía
en el proyecto de Reglamento, presentado a
la aprobación del rey:

"Las consideraciones que preceden res-
pecto de las enfermedades que afligen al
hombre, son también extensivas a las que
experimentan los animales. La Medicina es
una, y una vez fundamentados sus princi-
pios generales, resultan de más fácil aplica-
ción, cualesquiera que sean las circunstan-
cias y especies de que se trate. Así mirada,
la Medicina aparece más grande y sublime.
porque las verdades por ella descubiertas
entrañan mayor confianza y permiten más
amplio desarrollo, se conocen mejor sus
orígenes. y se hace más sencillo el repro-
ducirlas y comprobarlas siempre que sea

menester."
...	 ...	 ...	 ...	 ...	 ...	 ...	 ...	 ...	 ...	 ...	 ...	 ...	 ...

"Los estragos que produce esta enferme-
dad afrentosa del ganado vacuno (peste
bovina), son los que más especialmente han
llamado la atención del gobierno, y le han

sugerido el deseo de que todos los médicos
de buena voluntad se preocupen de las cues-
tiones anexas a la Veterinaria, y no consi-
deren como inferior a la de ellos una cien-
cía, que puede ponerles en condiciones de
prestar al Estado servicios de la mayor im-
portancia. Hay otro motivo que, no por se-
cundario, deja también de serles tan intere-
sante como el primero, y es el de que esta
parte de la Medicina permite verificar ex-

perimentos útiles y atrevidos, que consti-
tuirían verdaderas transgresiones de orden
moral, empleados en el tratamiento de las
enfermedades del hombre" (r).

Después ' de esto Vicq d'Azyr quiso ha-

cer más. En su calidad de secretario de la
indicada Sociedad Real de Medicina, y con
la superior competencia que le daban sus
estudios de la Anatomía y Patología de los
animales, intentó unificar la enseñanza de
ambas Medicinas. Véase cómo razonaba su
propósito en' el plan de constitución de la
Medicina - en Francia, que presentó a la
Asamblea Nacional en 5790:

"La Medicina Veterinaria, . cultivada 'por

(t) Histoire de la Societé Ro yale de Médécine.
Año 1776.

Ios antiguos, no ha sido' atendida como se
merece por los modernos. Pertenece a este
siglo el honor de haberla restablecido en sus
fueros. porque es ciencia digna por todos
conceptos de la solicitud de los legisladores
y de la contemplación de los' filósofos. De-
cimos más: ¿ Por qué separar la Medicina
de los animales de la del hombre? ¿No son
idénticos los principios que las informan?
Y aun para averiguar las analogías que 'las
unen y las diferencias que las separan, ; no

se requiere aproximarlas antes y mantener-

las en amistosa relación ?"
"Situadas las Escuelas de Veferinaria en

Charentón, es como si estuvieran aisladas

en el fondo de cualquiera provincia. Tras

-ládeselas a París, y se convertirán así en

motivo de emulación para gran número de

personas. Implánteselas cerca de las Escue-

las de Medicina, o mejor aun, hágase que

formen parte integrante de ellas, .y médicos

y cirujanos acudirán apresuradamente a sus

clases. se elevará el grado de cultura de am-

bas Medicinas, los profesores respectivos se

comunicarán sus proyectos y los resultados

que obtengan de sus trabajos, la física ani-

mal prospe-ara. se habituarán los jóvenes a

ensanchar el círculo de sus ideas, y todas

las ramas de la Medicina se ilustrarán y

perfeccionarán mutuamente. De este modo

la Medicina general ganará no' poco, y la

Veterinaria recobrará el prestigio a que es

acreedora, por los inmensos beneficios que
dispensa a las sociedades humanas" (i).

De lamentar es que este magnífico pro-

yecto de Vicq d'Azyr no llegara á realizar-

se, por causas de linaje mezquino, inicuo y

despreciable.. ¡ He soñado tantas veces res

-pecto de él; señores académicos, amplián-

dole y corrigiéiídole al calor de mi exaltada

fantasía, que nada tiene de particular el in-

menso cariño que me inspira!
Soñé no ha muchos días, que nuestro ac-

tual ministro de Instrucción , , pública, joven

y deseoso de reformar con verdadero ahín-

co la enseñanza, estimulado por anhelos del

más puro patriotismo, se decidió con vo-

luntad firme y enérgica a someter a la san-

ción de los Cuerpos colegisladores, entre

(m) Histoire de la Societé Royale dc Médécine.
Nou.reau plan de constitution de la Médécine en
France. Año 790.
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otros varios proyectos, el de hacer más fá-

cil la adquisición de los conocimientos per-

tinentes al conjunto de las ciencias médi-

cas, mediante el planteamiento de un vasto

edificio, construido ad hoc, con todas las

dependencias necesarias, y provisto de todos

los recursos imaginables, de tal manera, que

las dependencias del centro correspondiesen

a la Facultad de Medicina humana, las de

la derecha a la de Farmacia, y las de la

izquierda a la Facultad de Veterinaria, con

libre acceso de las unas a las otras. . . .

Y hago hinéápié en lo .de Facultad de

Veterinaria, no por egoísmo, ¡bien lo sabe

Dios!, , sino porque de 'buena fé juzgo un
contrasentido que no se la revista de • ese

carácter, de que ya goza con sobrada razón

en países más adelantados que el nuestro.

, Soñé más aun: soñé que habiéndose di-

latado por la gracia divina en algunos años
años más mi ya amenazada existencia, allá

corno a mitad o fines del siglo en que esta-

mos (puede ser que no fuese tanto), vi, po-

seído del júbilo que os podéis figurar, ,que
otro' ministro del mismo ramo, no recuerdo

si de Francia, Alemania,  Italia, Bélgica o

Suiza, con más fortuna y en más favorables

circunstancias que el de mi sueño, desarchi-

vó el susodicho proyecto, lo hizo suyo y lo

llevó a cabo, con gran contentamiento y

aplauso de toda clase de gentes. Y en vir-

tud de tan' fausto suceso, vi también que,

por obra de milagro, se reanimaron los se-

pultos restos del ilustre Vicq d' Azyr, como

para dar las gracias en nombre de la huma-

nidad, al más cuerdo y experto regenerador

de las ciencias médicas.
Pero dejémonos ya de sueños y volva-

mos a la realidad. El impulso estaba dado, y

de una u otra suerte forzosamente tuvo que

prevalecer la corriente iniciada por los hom-

bres de bu°na voluntad y recta conciencia

contra la taimería interpuesta por los men-

guados y egoístas. La Academia de Cien

-cias de París empezó dispensando sumo in-

terés a la lectura y discusión de las comu-

nicaciones. que sobre las enfermedades del

caballo elevaba hasta ella Lafosse (padre) :

y aunque por el año en que se constituyó la

Academia de Medicina de la. capital nom-

bracla, en substitución de la Sociedad Real

de la misma ciencia, había muerto va Vicq

d' Azyr, y pudo temerse que la Veterinaria

fuese eliminada, de la reciente Asamblea,

con tanto, más motivo cuanto que en la re-

organización que en 1815 sufrieron las cla-

ses del Instituto, el Gobierno francés ha-

bía suprimido la Sección de Veterinaria, que

formaba parte de él, no sucedió así, sin em-

bargo, gracias al celo y a la diligencia del

muy ilustre Dupuytren, que apoyado por

otros doctos compañeros suyos, consiguió el

acceso de los veterinarios a los escaños de

la nueva' Corporación.

A esta medida liberal , se debe en gran

parte el esplendor que la Veterinaria ha lo-

grado adquirir en los tiempos modernos, fa-

cilitando a sus representantes ocasión de ex-

hibir en la tribuna su erudición, sus inves-

tigaciones y descubrimientos, y despertando

a la vez entre los que la ejercen una emula-
ción saludable, por todo extremo provecho

-sa a los intereses generales.

De este modo la proyectada unión de am-

bas Medicinas ha recibido, al fin y al cabo.

la sanción de los tiempos y de los sabios, no

mediante el recurso falaz de las disposicio-

nes legales, que unos dictan y otros revocan,

sino por el más seguro y honroso de la de-

mostración pública y solemne de valiosos

servicios prestados a la Ciencia y a la hu-

inanidad.
Los documentos concernientes a los ade-

lantos obtenidos en este último siglo por las

dos Medicinas mancomunadas, son tantos y

de tal transcendencia, que su exposición y

crítica en modo alguno tienen cabida, ni aun

en índice, en un discurso de este género;

además de que todos vosotros los conocéis

tan bien o mejor que yo. Se necesitarían va-

rios volúmenes en folio, solamente para su

registro y debida ordenación.

He de insistir, sin embargo, acerca de lo

mucho que debe la Medicina a la observa-

ción y experimentación verificadas sobre los

animales. ¿ Cuándo ni cómo habrían logrado

las ciencias médicas la brillantez y apogeo

de que actualmente gozan, sin la intensa luz

que sobre sus obscuros problemas han de-

rramado sin tasa la comparación y recta sis

-tematización de los fenómenos sorprendidos

en los animales. mediante la observación y

experimentación hábilmente dirigidas? La

historia de la Fisiología experimental, como
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así bien de la -Terapéutica y Patología com
-paradas, ¿no pregonan esto con elocuencia

avasalladora e irrefutable? Y en esta labor

de redención y progreso ¿ quién en el día

se atreve a poner en duda, y mucho menos

a negar, la participación directa y notoria
que en ella han tomado infinidad de veteri-
narios, ilustres por más de un concepto?
Pues qué ¿hay por ventura algún descubri-
miento, perfección o mejora de verdadera
importancia en las diversas ramas que com

-preñde la Medicina, en que al lado de los
más insignes médicos no se halle inscripto
también, sobre todo en estos últimos tiem-
pos, el nombre de veterinarios universal-
mente respetados por su saber y sus virtu-
des? Las intrincadas cuestiones suscitadas
con motivo de la fiebre carbuncosa (carbun-
co), septicemia gangrenosa de origen qui-
rúrgico. tuberculosis, muermo y lamparón,
tétanos, difteria de las aves, vacuna, rabia,
fiebre aftosa, fiebre tifoidea del caballo, pes-
te bovina, pen-pneumonia contagiosa, pneu-
moenteritis infecciosa y mal rojo del cerdo,
durina o mal del coito en los solípedos, vi-
ruela del ganado lanar, papera, moquillo del
perro, actinomicosis, cisticercosis, triquino-
sis , brotriomicosis, distomatosis, psorosper-
mosis. etc., etc.. ¿acaso no han sido escla-
recidas, unas en totalidad y otras en gran
parte, por veterinarios contemporáneos dig-
nos de eterno renombre?

Mas ya que por no abusar demasiado de
vuestra benévola atención, omita aquí la
lista de los veterinarios más ilustres de es-
tos últimos tiempos, acompañada de los
principales trabajos que han realizado en
bien de la humanidad, de la Higiene públi-
ca y de muy preciados intereses sociales, no
debo, creo yo, antes de concluir, dejar de
hacer mérito particularísimo, desde este ele

-vado sitio y en ocasión tan solemne como la
presente, de uno de esos genios que la Pro-
videncia nos envía de vez en cuando para
alivio de humildes y necesitados y restaura-
ción de la verdad.

Que humilde era y necesitada estaba la
Veterinaria de la debida estimación, no hay
para qué demostrarlo ahora; el caso queda-
ba reducido a la aparición de un hombre,
que volviendo por los fueros de lo justo,
elevase mediante sus propias inciativas

el concepto de esta ciencia, de tal ma-
nera, que quedara grabado para siempre
en la memoria de las gentes el perfecto de-
recho que la ásiste a obtener, por lo menos,
iguales consideraciones y miramientos que
los otorgados a las demás ciencias simila-
res.

Este hombre excepcional fué Enrique Ma-
ría Bouley, que vino al mundo en París eI
17 de Mayo de 1814, precisamente en el mes
que, en nuestras regiones, la Naturaleza
brinda a sus criaturas con luz más viva y ra-
diante, que embriaga al alma, desentumece
al cuerpo, excita los sentidos, exalta la in-
teligencia y aromatiza el ambiente con el
perfume exhalado por la inmensa variedad
de flores que amenizan la campiña, los va-
lles y los bosques. Alto, erguido, de figura
esbelta y modales distinguidos, mirada no-
ble y expresiva, palabra fácil e insinuante,
corazón magnánimo, espíritu amplio y bon-
dadoso, amante y protector de la juventud
estudiosa, acérrimo defensor - de toda idea
o doctrina nueva, de esas que marcan pro-
gresos efectivos en la Ciencia, entusiasta ar-
diente de la Veterinaria, a cuyo encumbra-
miento dedicó todos sus bríos, su poderosa
inteligencia, su perseverante actividad, su
pluma hábil y elocuente, su vida entera,
¿cómo prescindir de hacer aquí la apoteosis
de quien reunía tan excelsas cualidades?

Hijo de un veterinario insigne, no había
cumplido aún los 23 años de edad, cuando
ya fué nombrado jefe del . servicio de las
clínicas en la Escuela de - Veterinaria de Al-
fort. Ascendió a profesor suplente de las
mismas en 1839, obteniendo el cargo de ti-
tular de la cátedra de Patología quirúrgica
y Manual operatorio de dicha Escuela en
1849, que desempeñó hasta 1866. Los que
fueron sus discípulos no habrán olvidado
seguramente a aquel joven y experto pro-
fesot`, que con su brillante palabra y pro-
fundos conocimientos les enseñaba y delei-
taba al propio tiempo. Sus lecciones clínicas,
dadas ex abrupto, siempre que así lo reque-
ría alguno de esos casos interesantes que
con tanta frecuencia se presentan en los hos-
pitales, eran un modelo de claridad y , preci-
sión, y la seguridad de sus diagnósticos co-
rría parejas con su destreza operatoria. Así
se explica la fama universal que las clínicas
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de aquella Escuela adquirieron bajo su tu-

tela y acertada dirección.

En 1855 fué elegido miembro numerario

de la Academia de Medicina, en cuyo seno

sostuvo rudas y animadas controversias

frente a los más ilustres campeones de la

Ciencia. Recuerdo yo todavía "con deleite ha-

ber asistido desde los periódicos a las níuy

célebres suscitadas con motivo del empleo

de los sedales, en que contó por adversario

al temible y bien reputado Malgaigne. Des-

pués ¿quién desconoce la brillante parte que

tomó en aquellas otras discusiones_promovi-

das con motivo del herpes tónsurante, del• 
muermo, la vacuna, la rabia, la peste bovi-

na, la infección purulenta, la tuberculosis,

etcétera? La prueba más palmaria del mé-

rito extraordinario que reconocieron en

Bouley los dignos individuos de tan docta

Corporación, está en el hecho significativo

<de haberle elegido su presidente casi por
unanimidad en 1877, honor que sólo logran

los privilegiados ' del talento. Cierto es que

Bouley poseía el don de corresponder a las

demasías de sus contrincantes, con esa fina

galantería y amable lealtad antelas cuales

se inclinan hasta los más belicosos gladiado-

res de la Ciencia.
En los comienzos de su carrera, aun no se

conocía bien el muermo, y el joven veteri-

nario dictó los medios de establecer con

acierto el diagnóstico clínico de este pade-

cimiento. Desde entonces, advertidos los
hombres del peligro del contagio, han esqui-
vado cuidadosamente los ataques de tan te-

rrible mal, y en los animales, asistidos con

más esmero, ha bajado en proporción no-

table el número de los invadidos.
En 185o, la peri-pneumonía exudativa

diezmaba el ganado vacuno, irrogando in-

mensas pérdidas a la Agricultura en Fran-

cia; por lo cual fué boulev, comisionado
para estudiar dicha afección, demostrando

en el informe que dió respecto de ella el ca-

rácter contagioso que la distinguía, y pro-

poniendo a - la par las medidas administra-

tivas que, en principio y a su juicio, con-
venía adoptar para contener los estragos

que ocasionaba.
En 1865 estalló con aterradora fuerza en

los ganados de Inglaterra una enfermedad

indescifrable. Bouley " fué el encargado de

ir a dicho país a estudiar el mortífero mal_

Llegar y apercibirse de que se trataba del

tifus contagioso de] ganado vacuno, fu&

obra de un instante. Telegrafió sin pérdida

de momento a su Gobierno, indicándole la

inminencia del peligro que se corría y los

medios oportunos para evitarle, preservando

de este modo a Francia. con su perspicacia

y energía, de una plaga que ocasionó a In-

glaterra y Holanda la pérdida de unas qui
-nientas mil cabezas de ganado.

Por virutd de varias comisiones que se-

le confiaron en ciertos parajes en que do--

minaba el tifus contagioso, de que se acaba

de hacer mérito, comprobó Bouley en pri-

mer término que esta enfermedad, origina

-ria de las estepas de la Europa oriental, ja-

más se desenvuelve expontáneamente en la

Europa occidental. donde no es posible que

-aparezca sino por transmisión; y en segun

-do lugar. que en todos los pueblos de la

parte de Europa últimamente nombrada, se

es dueño de contener los estragos de la re-

ierida. enfermedad con sólo atacar en su

principio los focos de contagio que se pre-

senten, sin pararse en los sacrificios que

para lograrlo se impongan. Estos y otros

hechos análogos, ilustrados por Bouley, son

los que han servido de base primordial a la

actual legislación francesa en materia de-

policia sanitaria de. los animales, mediante

la cual ha decrecido enormemente la pro-

porción de las pérdidas experimentadas por

la Ganadería y la Agricultura de la vecina

República.
Bouley fué uno de los que primero se

apercibieron del alcance y trascendencia de,

las nuevas teorías de Pasteur. Plenamente

convencido de la gran utilidad que represen -.

taban para la Medicina y la Higiene, se

convirtió en su más vehemente e infatiga-

ble defensor, poniendo al servicio de esta
causa su palabra maravillosa, su diestra
pluma, su elocuencia arrebatadora, la gra-

cia y el encanto natural de su persona, con-

junto de cualidades que hacían de él, en los.

debates en que intervenía, un adversario

temible, a la par que simpático y compla-

ciente. Nunca pudo pensar el ilustre Pas-

teur en un hombre de tan ajustadas condi-

ciones y peregrino ingenio para el apostola-

do de sus admirables descubrimientos. Por
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,eso, sin duda le distinguió llamándole su
GRAN AMIGO, mientras que Bouley denomina

-ba siempre a Pasteur, en mutua correspon-
dencia, - Su GRAN MAESTRO.

En comprobación de lo que queda expues-
to, y porque lo juzgo oportuno, voy a trans-
cribir un trozo de uno de los libros más no-
tables publicados por Bouley (i). Es como
sigue:

"Aun considerando las cosas por su lado
puramente económico, ¿no os parecen mag-
níficos estos resultados obtenidos por las
inoculaciones de virus atenuados y prove-
chosos para la sociedad humana, puesto que
evitan la pérdida, a que antes se hallaban
condenados, de valores que constituyen una
parte importantísima de la fortuna públi-
ca?„ -

" pías prescindiendo de esta mira utilita-
ria, que no deja de tener importancia, ¿no
es un hecho científico sorprendente el de la
preservación, experimentalmente demostra

-da, de un organismo superior contra las ase
-chanzas de enfermedades a que se halla ex-

puesto en las condiciones del medio en que
vive' Con sinceridad os digo, que no me 'ex-
plico la razón de que una conquista de este
género, realizada por la ciencia experimen-
tal en obsequio a la Medicina, no haya sido
aceptada por todos los médicos, y hecho ger-
minar en todos los espíritus las más hala

-güeñas esperanzas."
"Depende esto, a mi entender, de un fe-

nómeno psicológico originado por la idea
errónea que poseen muchos médicos res-
pecto de la diferencia que, desde el punto
de vista de la Patología, separa al hombre
de los animales. La 'superioridad del hom

-bre, según ciertas opiniones emitidas en la
discusión actualmente planteada ante la
Academia de Medicina, se revela por las di-
ferencias fundamentales que ofrecen sus
múltiples estados morbosos. ¿No se ha lle-
gado hasta el punto de aseverar, que la His-
tología protestaba contra las semejanzas
que yo quería establecer entre el hombre y
los animales? Partiendo de esta manera de
ver, no es extraño se pretenda que si a la
Medicina de los animales pueden convenir

(i) Leçons de Pathologie coraparée. La Nature
-vis •ante de !a contagion. por H. Bosley, París, 1884.

los descubrimientos verificados en el terreno
de la microbiología, no sucede lo propio, a
la Medicina humana. No invento: hago his-
toria. "¿Qué nos importan vuestros micro-
bios ? se acaba de decir en la tribuna aca-
démica. Esta noción introducida en el do-
minio de la ciencia médica, ¿ acaso puede
ilustrar la etiología, simplificar la interpre-
tación de los fenómenos sintomáticos, y dar
a las lesiones una significación- precisa? Ad-
mitís un microbio en la tuberculosis, otro
en el muermo..... Está bien, ¿y después ?"
Repito que- no invento, sino' que refiero." .

"Lamento y no alcanzo el motivo de que-
tantos progresos obtenidos en asuntos de
Medicina, mediante el concurso de la expe-
rimentación, sean desatendidos hasta, este
extremo. Parece imposible que en los tiem-
pos en que vivimos haya quien se forme de
las cosas un concepto tan superfluo y tan
pobre, y que se tenga por lícito y natural -
el deslinde completo entre la Medicina del
hombre y la de los animales: y que se de-
fienda, por consiguiente, la necesidad de
preservar á la Medicina humana contra la
:nvasión temible de las llamadas doctrinas
microbianas, a las cuales—dicen—es menes-
ter dejar abandonadas a la Medicina de las
bestias."

" ¡Cual si efectivamente hubiera dos Me-
dicinas! ; Cuál si fuesen dos las Patologías!

, ¡ Como si los fenómenos del estado morboso
no fueran esencialmente idénticos en el
hombre y en los animales!"

"¿No testifica esto la igualdad absoluta
• de las leyes que presiden a las funciones or-
gánicas? ¿Hay, por ventura, dos Fisiolo-
gías? Evidentemente que no. La Fisiología
es una: luego una es también la Patología.
Lo único que separa la Medicina del hombre
de la Veterinaria es la sintomatología."

Juzgo irreprochable esta dialéctica del in-
signe Bouley.

En íS66 obtuvo éste el cargo de inspector
general de' las Escuelas de Veterinaria, con
beneplácito de cuantos sabían apreciar las
singulares dotes de ilustración que en tan
alto grado le enaltecían ; en 1868 le abrió sus
puertas como individuo de número la Acade-
mia de Ciencias; en i88í recibía de manos de
M. Devés, Ministro de Agricultura, la gran
cruz de la Legión de Honor; en sustitución
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del eminente Claudio Bernard, se nombró a

Bouley profesor de Patología comparada en

el Museo de Historia Natural, y como coro

-namiento digno. de tan docto veterinario, la

Academia de Ciencias, de que formaba par-

te, le elevó en 1885 al cargo de presidente

de la misma, la más alta distinción a que en

Francia puede aspirar un sabio.
Pues bien, señores Académicos, todos es-

tos antecedente juntos, relativos , al varón

ilustre cuyos merecimientos para con la

Ciencia acabo de exhibir en sencillo bos-

quejo, no representan a mis ojos tanto valor

como el que pudiendo, como fácilmente com-
prenderéis, haberse procurado otros títulos
facultativos, nunca cayó en semejante tenta-

ción. Jamás quiso honrarse con otro que

con el de, veterinario puro, porque pensó, y

pensó bien, que de esta suerte los trabajos

que realizase y los triunfos que con ellos

consiguiera refluirían exclusivamente en ma-

yor' honra y prestigio de la Veterinaria, que

fué siempre para él la hija más querida

e idolatrada. ¡ Bien hayan los hombres de

mérito, que de tal manera cumplen los com

-promisios de honor que contraen con su

amada profesión! ¡ De mayor relieve aún

estimo yo que debió ser la estatua, que se

le erigió como recuerdo perdurable de los

progresos y beneficios de que le son deudo-

ras la Medicina comparada, la Higiene pú-

blica y la Agricultura.
Claro es que en derredor de maestro tan

preclaro hubo de formarse en la vecina

Francia un plantel de profesores ilustres,

que son los que ho' honran en todas, par-

tes a la Veterinaria y a la Ciencia en gene-

ral. Chauveau, Nocard, Arloing, Goubaux,
Barrier, Trasbot, Neumann, Cadiot, Peuch

y otros muchos que sería prolijo enumerar,

¿no gozan de fama universal por los im-

portantísimos trabajos científicos y experi-

mentales que han llevado a cabo en estos

últimos tiempos? ¿Hay alguien que pueda

poner en duda que esos trabajos, verifica-

dos por los susodichos veterinarios, han in-
fluido poderosamente en los adelantos de

que en la actualidad se 6anaglorian con ra-

zón la Medicina y la salubridad de los pue-

blos?
Los efectos del vigoroso impulso comuni-

cado por Bouley, sus contemporáneos y dis-

cípulos a estas ramas del saber humano, no•

quedaron circunscritos a la nación francesa,

sino que traspasando las fronteras, advir-

tie ron a los Gobiernos de las demás na-

ciones cultas lo que procedía hacer respecto

de asuntos de tan vital interés en la pros-

neridad de los pueblos.

Así se explica el apogeo y prestigio que

en ellas ha alcanzado también la Veterinaria

en estos últimos tiempos, hasta el punto

de que sus profesores compiten hoy por

su ilustración y por los honores que se les

prodigan con los más apreciados de la Re-

pública vecina. Italia, Bélgica, Suiza, Ale-

mania, Rusia, Inglaterra, etc., prestan en el

día atención singularísima a todo cuanto

see refiere a la Veterinaria, y en algunas de

estas naciones se ha elevado a sus Escuelas

al rango de Universidades, y se otorga a

sus profesores consideraciones análogas a

las que gozan los más renombrados de otras

Facultades.
En España... ¡ ah! en España, yá sabéis

a lo que, por desgracia nuestra, tenemos que

ajustarnos. So pretexto de las necesarias
economías, estamos sometidos a un régi-

men espantoso de pobreza y de miseria, con

infracción, por supuesto, de las leyes o prin-

cipios más rudimentarios de la verdadera

economía, de la economía bien entendida.

Porque no debe ocultarse a nuestros hom-

bres de gobierno, dada la superior ilustra-
ción que desde luego reconozco en todos

ellos, que no arguye economía, sino qué an-

tes bien, acusa despilfarro, el cercenamiento

de recursos a empresas, cuyos resultados

son evidentemente reproductivos. Nos está

atormentando de continuo la idea del la-

mentáble atraso en que vivimos en materia

de instrucción y de cultura, y mantenernos,

sin embargo, en agobio incomprensible a

cuanto puede contribuir a nuestro engrande-

cimiento intelectuál. y a devolvernos en par-

te nuestro antiguo poderío. Se carece, a mi

corto entender, no de buena voluntad; pero

sí del discernimiento necesario para repartir

de modo conveniente y equitativo los ingre-

sos del Erario. ¿Nos enmendaremos? Creo

que sí: no soy pesimista. Se me figura que
vislumbro ya plausibles conatos de la por
todos ansiada regeneración de esta nuestra
España, tan floreciente y poderosa antes, y
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ahora tan decaída y desconsiderada por pro-

pios y extraños.
Y volviendo, para terminar, a mi por un

momento ab .ndonado tema, digo que a pesar

de los hercúleos esfuerzos que para redi-
mir a la Veterinaria de la postración en
que se la tiene han hecho en España pro-

fesores de notoriedad tan indiscutible como
la de Casas, Estarrona, Risueño, Sampe-
dro, Llorente y Lázaro, Gallego, Téllez. Cu-

billo, Grande, Blazquez Navarro (hermanos),
Siles y el muy ilustre patricio D. Miguel
López Martínei; delegado regio de la Es-
cuela de esta corte, a pesar de todo es lo
cierto que dista mucho de las condiciones
en que se la debe colocar, si es que se as-
pira a que alguna vez dé de sí lo que a to-
das luces permite la probada suficiencia de
sus representantes, excepción hecha del que
comprende que está va abusando demasiado
de vuestra amabilidad.

Pero, ¿es que humanamente se puede pe-
dir más- a nuestras cinco Escuelas de Vete-
rinaria, con el mezquino presupuesto que
se las tiene señalado, de una veintitantas
vail pesetas para el material de todas ellas?
Las tres con que cuenta Francia disponen
solamente para su sostenimiento, de algo

más de ¡ ¡ CUATRO MILLONES DE FRANCOS!!

¡ Qué diferencia tan enorme!
Es que allí, y en todas partes, se han per-

suadido de que por algo en la antigüedad

dispensaron a la Veterinaria sus favores
los más ilustre filósofos, poetas, naturalis-
tas, historiadores, agrónomos y médicos.

Aquí, en cambio, necesitamos inscribir con
caracteres indelebles, para que no se borre
tan aínas de la mente de nuestros hombres
públicos, la expresiva frase de Buf fon:

"Sin los animales, la naturaleza del hombre
sería aun más incompresible ", la cual cabe

completar añadiendo: Sin los animales que
viven bajo el amparo del hombre y forman
el objeto de la Veterinaria, son inconcebi-
bles el bienestar y la salud de la sociedad
humana, el progreso pecuario, el de la Agri-
cultura y el de esa otra multitud de indus-
trias que sostienen su actividad a expensas
de los productos elaborados por tan útiles
como excelentes máquinas, que no han sido
construidas para ser menospreciadas por el
hombre, sino para que éste las atienda, las
cuide, las dirija y explote con discernimien-
to e inteligencia.

HE DICHO.

ARTICULOS TRADUCIDOS

El desarrollo de la medicina veterinaria en el siglo pasado

Por el doctor E. GRAUS, de Berna

Los primeros indicios de la medicina ve-
ternaria se advierten ya en los albores dé la
civilización humana. Los pastores y pueblos
nómadas yá conocían medios para curar las
enfermedades de sus animales domésticos
los cuales les prpporcionaban lo necesario
para vivir. En Grecia, centro de la civiliza-
ción antigua, la medicina veterinaria fué
cultivada como propulsora de la medicina
humana. Las sabios más grandes de aquel
tiempo Aristóteles e Hipócrates, fundaron

sus conocimientos de anatomía y fisiología
en el estudio del organismo de los anima-
les, del cual, por analogía, infirían sus ideas
acerca del organismo humano. Asimismo se
ensayaba el poder curativo de los más di-
versos . remedios de modo comparado, en
las enfermedades del hombre y de los ani-
males. , Posteriormente, durante el dominio
de la antigua Roma, la medicina veterinaria
marchó juntamente cat la humana, pero no
hizo en este período grandes progresos ni
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logró desarrollarse, corno después, indepen-

dientemente.
En los germanos y celtas, cuyo modo de

vivir estaba íntimamente unido al de sus

animales domésticós, fueron tratados ya los
animales enfermos desde los tiempos más

remotos. El arte de curar, sin embargo, per-

manecía casi exclusivamente reducido al

campo místico. Conocían la acción curativa

de muchas plantas, pero, al administrarlas,

nunca dejaban de : practicar ceremonias y

conjuros ,. para asegurar su acción. Seme-

jantes actos religiosos para el tratamiento

de las enfermedades de los animales, per-

duran en muchas comarcas de nuestro país

(i). Durante toda la Edad Media se hizo

poco en punto al arte de curar las enferme

-dades de los animales. Este campo como la

mayoría de los otros de la ciencia, permane-

ció sin cultivar, porque la superstición y la
ignorancia dificultaron todo desarrollo cien

-tífico.
Sólo cuando hacia fines del siglo XVIII

aumentó el valor de los animales domésticos

y la economía de los pueblos experimentó
perjuicios inauditos. por haberse presentado
epizootias asoladoras, todos los países de

Europa procuraron tener veterinarios for-

mados científicamente.
Por esta época fué también invadido

nuestro país por la terrible plaga de la pe-
ripneumonia contagiosa de los bóvidos. En-
tonces, a instigación del gobierno de Berna,

nuestro Alberto de Haller estudió esta epi-
zootia en las regiones_bernesas altas y en el

año 1773. dió a conocer los resultados de

sus investigaciones en una monografía, ' en

la que daba clara idea de la naturaleza y de
lar. alteraciones de esta enfermedad. Las ob-
servaciones -que Alberto de Haller dejó es-
critas en este .trabajo, son tan precisas y
exactas, que han conservado su valor has-
ta hoy mismo.

Hacia fines del siglo XVIII se fundaron en
Francia y en Alémania las primeras escue-
las de veterinaria. En Suiza estableciéronse
.a principios del siglo XIX. En 18o6 fundóse

(i) El autor se refiere a Suiza, pera esto se
puede aplicar también a España, donde son mu-
char las ceremonias relies osas que se Í hacen para
conservar o restablecer la salud de ;.s animales.

N. del T.).

la escuela de veterinaria de Berna y en í82o

la de' Zurich.
Es en extremo curioso recordar que, para

la creación de las escuelas de veterinaria, se

interesó mucho nada menos que Goehte. Ya

en una conversación con Alejandro de Hum-

bolt, Goethe (que, con el consejero secreto

von Voigt, tenía entonces a cargo la ins-

pección superior de los establecimientos

científicos del grán ducado de Sajonia

-Weimar) habló de su deseo de implantar

un instituto' veterinario en Jena. En 1816 el

profesor de Moscou Renner fué llamado a

Jena y en el mismo año escribía Goethe en

sus anales: "La escuela veterinaria de Jena

está en funciones. El profesor Renner co-

menzó su curso y para el comienzo de las

enseñanzas, yo presté mis viejos cráneos de

caballo, aserrados y preparados para otros
fines, y que a mí también me iniciaron en

otro tiempo."
En 25' de marzo de 1817 escribía Goethe a

Voigt: "La escuela de veterinaria de nueva
creación puede decirse que anida en un edi-

ficio viejo, ` estrafalario, laberíntico. Tanto
los profesores. como los alumnos, trabajan
en ella con gran entusiasmo. Procuraré que
de nada carezca."

Algunos meses después escribía: "La es-
cuela de veterinaria cuesta ya mucho, pero
proporciona también más de lo esperado. Me
lisonjeo de que mi presencia sea útil a este
centro que se inicia. Se improvisa todo y se.
desarrollan sus múltiples servicios, tanto más
aprisa, por cuanto Renner es incansable. Yo
mismo la visito con frecuencia, para con-
versar con el profesor Renner acerca de
anatomía comparada."

Goethe hubo de luchar también contra
muchas dificultades y muchos prejuicios para
sostener en -sus comienzos el Instituto 'de
medicina veterinaria patrocinado por él. En-
tonces las personas que trataban con anima-
les enfermos o muertos eran mal miradas,
consideradas como de ' una categoría infe-
iror y tratadas corno una clase baja de la
sociedad. En Jena, los profesores de la nue-
va escuela de veterinaria fueron objeto de
asechanzas y aún persecuciones por parte de
gentes ignorantes de todas las clases socias
les de aquel tiempo, hasta el punto de que
Goethe hubo de escribir una especie de edic-
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to público en el que decía, entre otras còsas,

lo , siguiente: "Es necesario hacer saber a los

niños criados la importancia de esa ins-

titución v evitar cuidadosamente todo cuan-
to pueda contrariarla. Quien vilipendie o

amenace al personal de la escuela o a quien

tenga relación con -él,será denunciado y cas-

tigado con multa."
Cuando se piensa en la situación en que

se hallan en estos primeros tiempos del- des-

arrollo de la veterinaria. los profesores de

esta nueva ciencia, no se podrá venerarlos

bastante, al considerar las numerosas resis
-tencias v dificultades de su tarea. Los pri-

meros profesores de nuestras nuevas cáte-

dras procedían generalmente de la medicina

humana (i). Eran hombres clue veían con mi-
rada serena que se abria un ancho y fecundo
campo científico ante ellos y sus trabajos y
esfuerzos infatigables aventaron pronto los

prejuicios y conquistaron el reconocimiento
general acerca de la utilidad de la función

de los veterinarios, para los individuos, y
para la sociedad.

Los jóvenes educados entonces_ en las es-
cuelas de veterinaria eran propiamente ve-
terinarios prácticos. El lado práctico. de su
profesión preponderaba mucho sobre su ins-
trueción científica, que correspondía, por lo
demás, al grado de preparación que lleva-
ban a la escuela los estudiantes. En aquellos
primeros tiempos estudiaban 'veterinaria
principalmente gentes jóvenes, deseosas de
aprender y a quien faltaban los recursos pa-
ra una educación humanista extensa. Gentes
con mucha educación práctica y buena volun-
tad.. que podían vencer muchas dificultades
pero que no podían suplir su falta de cultu-••
ra general. Por esto el plan de estudios de
las escuelas veterinarias de aquel tiempo es-
taba reducido a lo más necesario y la dura-
ción de los cursos a unos pocos semestres,
hasta el punto de qúe en nuestro país, hasta
mediados del último siglo, en muchos can-
tones - después de aprobados los estudios, el
joven veterinario venía obligado á proseguir
su educación en casa de un práctico .acredi-
tado.

it En Espata fueron también médicos algunos
profesores de la Escuela de Veterinaria cue Ma-
drid, como por ejemplo, i). Joaquín Viilalba, que
explicaba Fisiología (N. del T.).

A los estudiantes de veterinaria de aquel

tiempo se les enseñaba la fisiología y la pa-

tología,'de modo preferentemente teórico y

con ideas tomadas, en su mayor parte, de la

medicina humana. Ello no debe sorprender

-nos, porque la medicina veterinaria estaba en-

tonces en mantillas y las explicaciones cien
-tíficas eran dadas casi exclusivamente por

médicos que iniciaban el cultivo de este hue-
vo campo. Se comprende fácilmente que
nuestra ciencia, todavía tan joven y no in-

dependiente, se impresionará con el vuelo y

la nueva orientación que la mediciú'a humana
experimentaba en aquel momento y sin-
tiera por ella una íntima simpatía.

Hacia mediados del último siglo, empezó
el período de transformación de la medicina

durante el cual la; especulación filosófica fué

desalojada de la teoría y de la práctica y
la experimentación ocupó el lugar del empi-
rismo. Entonces comenzó la labor común de
las ciencias naturales y el arte de curar. Co-
nocimientos que la química y la física,
la botánica y la zoología proporcionaban,
fueron aplicados a las 'ciencias médicas.
Desde aquel tiempo data la íntima unión de
la medicina con las ciencias naturales, cuyo
trabajo común ha dado tan hermosos fru-
tos.

Esta nueva época de la medicina comen-
zó en 1893, cuando por los trabajos del ana-
tómico Schwan. de Leyden, se conoció que
lis células eran los elementos del organis-
mó animal. En 1852, Remak logró demostrar
de modo evidente en el camino de la em-
briología el origen exclusivatriente celular
de-las células. "Omnis cellula e cellula" fué
desde entonces la gran idea - directriz. Este
conócimiento fundamental puso de qna vez
la célula en el punto central de las investï-
gaciones biológicas de aquel tiempo. Algu-
nos años después, apareció Virchow con su
patología celular. — esa brillante y admira

-ble imagen de toda la patología ", como dijo
Klebs. Al llevar Virchow las nuevas ideas
al campo , de la patología, demostró que to-
das las células que componen el organismo
del hombre y de los animales. forman lad
unidades del mismo, en las cuales ocurre la
vida, tanto normal, como patológica, y siem-
pre proceden de otras iguales, de modo que
aquí también es válida la fórmula general
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"omnis cellula e cellula". De no menos im-

• portancia que su concepto de las células fué

• el descubrimiento hecho por el propio
Schwan e, independientemente de él, por

Canard-Latour, de que las levaduras tam-

bién eran de naturaleza orgánica. Schwan y

sus continuadores atribuyeron la acción de
los fermentos organizados sobre los líqui-

dos a una acción fisiológica o parasitaria.

En cambio, Justo de Liebig, a quien debe-
mos la aplicación de las ideas y de los pro-
gresos químicos a la medicina, consideró la
fermentación como un proceso químico, de-

bidó a fenómenos de contacto. Esta idea,

discutida durante largo tiempo, fué resuel-

ta de modo definitivo en 1857 por las in-
vestigaciones de Pasteur. Según éstas, hay
que distinguir dos clases de agentes de la
fermentación: los organizados o formados,
cuya acción es fisiológica y los amorfos o
enzymas animales o végetales, que obran
químicamente. Con esto quedaron sentados
los principios que sirvieron para edificar,
algunos decenios más tarde, la bacteriolo-
gía y l'a higiene moderna.

Partiendo de la teoría de Pasteur de que
el proceso de la putrefacción era provoca-
do por gérmenes de organismos sencillos flo-
tantes en el aire, Lister, diez años después,
en 1867, creó su método de tratamiento an-
tiséptico de las . heridas, el aniquilamiento
de los gérmenes que podían llegar a ellas
con el aire o por cuerpos extraños, o evitar.
de antemano, la entrada de gérmenes en las
heridas operatorias: Las ideas antisépticas,
precursòias del período ulterior aséptico,
junto con la narcosis clorofórmi^a. intro-
ducida ya en 1848 por Simpson. determina-
ron los enormes progresos que ha hecho la
moderna cirujía en los últimos decenios.

En una época en que las ideas médicas ex-
perimentaban una transformación tan gran-
de, gracias a los progresos de las ciencias
naturales, la veterinaria, todavía joven y es-
'trecham'ente unida a su hermana mayor la
medicina, forzosamente debía sentir por és-
ta la mayor simpatía. Fué un acontecimien-
to máximo la idea de que, con la aplica

-ción de los, métodos -exactos y la importan-
cia fundamental de las ciencias naturales,
no sólo para la medicina humana, sino tam-
bién para la veterinaria, lá preparación que

los - estudiantes de veterinaria tenían hasta
entonces distaba, mucho de ser suficiente. So-
bre todo en los círculos veterinarios de di-
cha época. vieron claramente los hombres
perspicaces  que, seguir la marcha del pro-
gresò, en un tiempo en el cual casi cada día
traía nuevos conocimientos científicos, tan
sólo era posible si se elevaba el nivel de la
preparación de. los escolares.

Por entonces, a mediados del siglo XIX;
se hizo sentir en Suiza la necesidad de una
reforma radical de todas las carreras fun-.
dadas en las ciencias naturales. Para todas
estas carreras, para los médicos, farmacéu,
ticos y veterinarios, dictáronse diversos pre-
ceptos en los distintos cantones. Cada can-
tón tenía sus exigencias y exámenes pro-
pios. Estas resoluciones fueron tanto me-
jor recibidas por cuanto, por la ley fede-
ral del año 1848, se disponía la libertad del
ejerciciò profesional. Para poner un poco
de orden en este caos establecióse un acuer-
do intercantonal acerca de la libertad de
ejercer la medicina en los diversos canto-
nes acuerdo que siguieron la mayoría de
los cantones hasta el año 1868. Los canto-
nes acordados nombraron una comisión exa-
minadora común con un programa de exá-
menes también común, y quien quería ejer-
cer co,nó médico, farmacéutico o veterina-
rio en alguno de los cantones, debía pre-
sentar el diploma de esa comisión exami-
nadora. Al mismo tiempo . fueron regulados
de modo uniforme los estudios preparatorios
exigidos a los estudiantes. Para los farma-
céuticos y, veterinarios' bastaban sólo conoci-
mientos rudimentarios de las lenguas anti-
guas. No era ciertamente mucho, pero cons-
tituía un. progreso con respecto a lo ante-
rior.	 •

La ley , federal de 1 877 acerca del libre
ejercicio del personal médico en los diversos
cantones  que habían cumplido los princi-
pios del acuerdo, fué algo más allá que éste
en lo relativo a la preparación. El candida-
to, después de haber seguido los estudios
de humanidades, debía someterse a un exa-
men llamado de pequeña maturidad, que le
daba acceso a los estudios de veterinaria:

Pero en seguida se vió que semejante pre-
paración era insuficiente y se clamó para
que se exigiese una cultura preparatoria de

4



o	REVISTA V ETERIXARIA DE ESPAÑA

humanidades completa. bias, hasta que es-

ta idea se realizó, debieron transcurrir cua-

tro lustros y •fué menester de nuevo una

presión exterior, para que tuviera realidad
esta pretensión, propugnada durante largo

tiempo.
Si, a mediados del siglo últimó, la unión

•de las ciencias naturales, con la medicina y

la implantación de métodos exactos de tra-

bajo determinaron el desarrollo de la me-

dicina veterinaria, esta ciencia, en los dos

últimos decenios del siglo XIX, recibió otro

impulso nuevo por el desarrollo de la bac-

teriología y de su hijuela, la teoría de la

inmunidad, la cual, ofreció la posibilidad de

esclarecer la etiología, hasta entonces oscu-

ra. de la mayoría de las enfermedades y

procesos patológicos y perspectivas y hori-

zontes nuevos, hasta entonces insospechados,

a los médicos y veterinarios.

Ya en el año 1849. Pollerider y Brauell

advirtieron' con el microscopio los bacilos

característicos del carbunco bacteridiano en

la sangre de los animales que habían sucum-

bido a esta enfermedad, y, el año siguien-

tc Davaine, por medio de sus experimen-

tos de inoculación con material carbuncoso,

demostró que estos bacilos eran el vehículo

del virus. Después, en 1850. Pasteur dió a

conocer sus investigaciones acerca de los

agentes especí ficos de las diversas fermenta-

ciones, cosa fundamental para el conoci-

miento de las enfermedades infecciosas.
Prosiguiendo sus estudios, logró, por pri-

mera vez, en 1877, cultivar puro el virus

del carbunco y, mediante resiembras, demos-
trar su constancia patógena. Después de es-

tos primeros resultados, Pasteur consiguió

poner de manifiesto el papel específico de

otros microbios patógenos, de modo igual-

mente irreprochable. Después• de estas in-

vestigaciones fundamentales, descubriéronse
todos los años nuevos microorganismos co-

mo causa de enfermedades. En 1878 Bollin-

ger y Feser hallaron los bacilos del carbun-

co eñfisematoso y, en el mismo año, el pro-

pio Bollinger descubrió el hongo de la acti-

nomicosis. Por este tiempo Roberto Koch

cííó a conocer sus trabajos, creadores de una

t€cnica , bacteriológica que excluía todo error,

Maestro de métodos, logró descubrir impor-

tantes microorganismos patógenos, como ci

bacilo de la tuberculosis en 1882 y el del

cólera índico en 1883.

Inmediatamente después de estos descu-
brimientos bacteriológicos, por los cuales re-

cibieron fundamento nuestros conocimientos

acerca de la etiología de las enfermedades

infecciosas, Pastéur abrió nuevos cairinos

a las ciencias médicas . por haber logrado
dar una explicación racional del mecanisir.c

íntimo del proceso de vacunación. La pri-

mera vacunación, la antivariólica, fué idea-

da por Jenner en 1793, pero no se había en-

contrado una explicación científica para este
método hallado empíricamente. Es un mé-

rito indiscutible de Pasteur el haber demos-

trado, de modo experimental, en el cólera

de las gallinas, que la inoculación . de gér-
menes atenuados de suerte que sólo produz-
can una enfermedad leve, confiere a los
animales una resistencia tal, que sobreviven
a una infección reciente con gérmenes vigo-
resos , mortal para los animales no inocula-
dos preventivamente. Así se explicó también
la manera de obrar de la inoculación de
Jenner. Este descubrimiento de la inmuni-
zación activa, permitió llevar al terreno prác-
tico los resultados teóricos de la bacteriolo-
gía por él fundada y nos proporcionó nue-
vas armas eficaces para luchar contra el
contagio y señaló la orientación de la teo-
ría de la inmunidad.

Después de haber indicado Behring y Ki-
tasato. en 1890, que era posible inmunizar
los animales, no sólo contra las bacterias;
sino también contra las toxinas formadas
por aquéllas _ (porque se producían antito-
xinas en el cuerpo de los animales tratados
con toxinas), diéronse los primeros pasos
para la inmunización pasiva que, después.
motivó la conquista, extraordinariamente fe-
cunda, de la sueroterapia, cuyo triunfo lo
constituyó el descubrimiento del suero an-

tidiftérico.

Excitados por estos descubrimientos de
Pasteur y Bering, aparecieron en todo el
Inundo numerosos trabajos para esclarecer
científicamente la naturaleza de la inmuni-
dad. De estas investigaciones resultó la teo-
ría de la inmunidad que nos ha explicado
muchos aspectos de procesos del organismo
sano y enfermo y ha ejercido una influencia
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máxima en el desenvolvimiento de la higie-

ne moderna.
Los resultados sorprendentes conseguidos

,en este campo, desviaron en los últimos años

,el interés de los investigadores de la inmu-
nidad y los apartaron de la sueroterapia,
que, , con el suero antidiftérico, había llega

-dc. a su culminación y los orientaron hacia
las investigaciones del suerodiagnóstico. Las
;acciones recíprocas entre antígenos y anti-
cuerpos, accesibles a nuestros sentidos co-
mo fenómenos de lisis, aglutinación o pre-
cipitación, originaron resultados precisos
que fueron punto de apoyo de investigacio-
nes clínicas y experimentales, y dieron lu-
gar al ensayo y al : descubrimiento de nue-
vos procedimientos curativos sueroterápicos.

Durante largo tiempo no se tuvo una ex-
plicación satisfactoria de los procesos com

-plejos de la inmmnidad, hasta que, poco an-
tes de terminar el siglo XIX, ideó Ehrlich
su genial teoría de las cadenas laterales, con
la cual acercó a nuestra comprensión la na-
turaleza de la inmunidad. Levantó un edi-
ficio en el que caben desembarazadamente
los fenómenos, de la inmunidad, conservando
,enteramente sus caracteres propios, pues
Ehrlich, con inusitada previsión, no sólo
pensó en los hechos conocidos hasta enton-
ces, sino que también dejó espacio suficien-
te para los que se descubrieran más tarde.

Así como, a mediados del último siglo', el
desarrollo de las ciencias naturales y su
aplicación a las ideas médicas motivaron ma-
yores exigencias en las enseñanzas y técni-
cas, así también los progesos de la era de la
bacteriología hicieron dar un nuevo paso
progresivo a la enseñanza de la veterinaria,
hasta colocarla a nivel de otras análogas.
En el año 1899 el consejo federal promul-
:gó nuevos preceptos para el estudio de la
medicina veterinaria y exigió, principalmen-
te una instrucción previa y completa de hu-
manidades. Al mismo tiempo las escuelas de
veterinaria de Berna y de Zurich fueron
transformadas en facultades. La acogida
que sancionó esta innovación, premió , el es-
fuerzo de todos los hombres que padecieron
durante largos años, para colocarnos a tal
altura.

Qué utilidad ha sacado lá medicina vete
-rinaria de este desarrollo de las ciencias na-

turales y de la medicina para sí y a qué ni-
vel nos encontramos? Para juzgar los re-
sultados alcanzados hasta hoy por la medi

-cina veterinaria, es decir, por el arte de cu-
rar las enfermedades de los animales, no po-
demos emplear el mismo criterio que apli-
camos a la medicina humana. A pesar de su
parentesco, hay, entre ambas disciplinas, una
diferencia fundamental. Mientras el médico
tiene por ideal 'conservar la vida con todos
for recursos hasta donde sea posible, nues-
tro campo de acción está restringido desde
un principio, porque nuestros pacientes no
son apreciados por factores morales, sino
desde puntos de vista completamente mate-
riales. Por esta razón al veterinario le es-
tán vedados de antemano muchos tratamien-
tos, por la sencilla razón de que la duración,
el coste y el trabajo de los insmos no están
•en relación con el valor asignado a nues-
tros pacientes. Estas causas materiales li-
mitan en muchos casos nuestro poder, cuan

-do nuestros conocimientos distan mucho to-
davía de hallarse agotados.

Otra dificultad es la poca comprensión por
parte de los pacientes: Este factor extraordi-
nariamente importante constituye un obstá-
culo, sobre todo en la cirujía de los anima-
les.

En los siglos XVII y XVIII había ya ci-
rujanos veterinarios. Eran, sobre todo, los
caballerizos de las cortes de Francia y Ale-
mania. También escribieron acerca del asun-
to. Pero, -a estos autores les faltaba el co-
nocimiento de los grandes principios de las
ciencias médicas y sus concepciones adole-
cían de ideas poco claras. Solamente cuan-
do se fundaron las escuelas de veterinaria
se inició una elaboración científica sistemá-
tica de la cirujía veterinaria. No he de re-
cordar los nombres de los que se distinguie-
ron en esta índole de trabajos; me limitaré
a exponer los resultados de sus trabajos.

La narcosis y el descubrimiento de la
asepsia y de la antisepsia, a las cuales de-
be la cirujía humana su gran desarrollo, han
contribuído también mucho al desenvolvi-
miento de la cirujía de los animales.

Las condiciones en las cuales viven los
pacientes que ha de tratar el veterinario, in-
fluyen, desde luego, de modo considerable
en las enfermedades originadas por la ínfec-
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ción de las heridas. Estas infecciones única

-mente han perdido mucho de su peligro

desde que se introdujeron en la práctica los

métodos de tratamiento antisépticos. El uso

de los antisépticos es patrimonio de todos

los 'veterinarios. Apenas existe un antisép-

tico que no haya encontrado aplicación en

la práctica veterinaria. El veterinario inclu-

so sabe proteger sus pacientes contra la

más peligrosa de todas las infecciones de

las heridas, contra el tétanos, el cual, en

muchos casos, no puede prevenirse con la

simple desinfección. La inmunización pasi-

va con suero antitetánico de gran poder, ha

preservado a los animales, tan bien como al

hombre. Entre los animales están expuesos

a esta infección, que tiene su origen en el

suelo, sobre todo los caballos. Hay comar-

cas, como, por ejemplo, la Normandía. cu-

ya cría caballar alcanza gran desarrollo, y

en las cuales el tétanos era una ruina para

el país. Merced a las medidas previsoras del

Estado (el cual, facilitando sueros a pre-

cios reducidos, permitió a todo el mundo

el tratamiento antitetánico preventivo), los

casos de tétanos se han hecho allí extraor-

dinariamente raros.
El tratamiento aséptico, nacido después

del período antiséptico. determinó también
grandes progresos en la cirujía veterinaria.

La asepsia. combinada con la narcosis, per-

mitió al veterinario practicar también gran-

des intervenciones quirúrgicas. Nuestros pa-

cientes participaron asimismo del gran be-

nefi cio, de la narcosis. Apenas se practica

una operación de importancia, sin utilizar la

anestesia general o local. Además de su-

primir la conciencia y el dolor de los ani-

males, el veterinario ha logrado la venta

-ja de una seguridad mucho mayor ante los

daños que sus pacientes. muy a menudo in-

dóciles; pueden ocasionarle al rechazar sus

maniobras. Si nuestro poder quirúrgico tro-

pieza con limitaciones, ello se debe a las

numerosas circunstancias que se oponen al

mismo. Las dificultades con las que ha de

luchar la cirujía veterinaria, empiezan ya en

los preparativos de la operación. Cuando se

ha logrado esterilizar con seguridad el cam-

po operatorio, los instrumentos y los apósi-

tos; no es posible que durante la operación

los pacientes permanezcan tan limpios que

con sus movimientos de defensa no pongan.

en peligro de infección la zona operatoria

por el polvo y los pelos. Los locales en los

- cuales ha de operar el veterinario, incluso

las salas de operaciones de nuestros hospi-

tales mejor instalados, no pueden bastar pa-

ra las exigencias de asepsia a las que está

acor.tumbrado el cirujano del hombre en su

sala de operaciones. Y, una vez practicada

la operación, surge inmediatamente la nue-

va dificultad de proteger la herida operato-

ria contra una infección ulterior. Esta di-
ficultad es fácil de vencer en las regiones

del cuerpo a las que podemos aplicar venda

-jes con arreglo al arte. Pero muchas par-

tes del cuerpo no se pueden proteger desgra-

ciadamente bastante de este modo. Y si es-

te punto también se ha logrado vencer fe-

lizmente, todavía nos intranquiliza otro fac-.

tor, a saber: ¿cómo se comportará después

el animal? ¿Favorecerá el proceso curativo

permaneciendo quieto como es de desear o»

con prometerá, en el último momento, todo

el éxito por movimientos desordenados, o

restregándose, rascándose y mordiéndose?

La cirujía veterinaria, por lo tanto, no

yace sobre un lecho de rosas; ha de venecr

grandes dificultades. Y las ha vencido y ha

llegado tan lejos que, en las difíciles cir-

cunstancias en . las que ha de trabajar, ha

podido vencer con grandes esfuerzos las di-

ficultades que se ofrecen y contrarrestarlas

con medidas adecuadas. Muchas intervencio-

nes quirúrgicas en nuestros animales do-
mésticos que hace pocos decenios no se po-

dían practicar o sólo se practicaban. con los,

mayores peligros, hoy se realizan y dan los

mejores resultados. En las extremidades, en..

dondè son relativamente favorables las cir-

cunstancias para la operación, podemos prac-

ticar con el mejor pronóstico imaginable re-

secciones tendinosas y neurectomías. Las her-

nias, operadas con precauciones -asépticas,.

ya no corren peligro alguno. Son muchas las

operaciones que se pueden practicar en los

órganos de la cavidad pelviana desde que
sabemos evitar los peligros de la peritoni-

tis, qué puede, complicarla. También son, mu-

chas las enfermedades de la cabeza y de

sus cavidades que se han hecho accesibles al.

tratamiento quirúrgico. En los últimos años .

el cirujano veterinario trata de agrandar el_
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campo de su actividad y ha intervenido tam-

bién con éxito en el tratamiento quirúrgico

-de dolencias laríngeas extensas.
Aunque todavía quede muy por debajo de

la ciruj ía del hombre, la veterinaria ha lle-

vado prácticarrterite hasta donde ha podido

las consecuencias del progreso científico de

los últimos lustros. También se ha servido

de los nuevos descubrimientos como de los

rayos Rontgen y de los métodos de tera-

péutica física más modernos y los ha utili-

:zado . en sentido progresivo.
La medicina interna de los animales do-

mésticos es menos influida por las condicio-

mes desfavorables. Acerca de las enfermeda-

.des internas de los animales hemos adqui-

rido grandes conocimientos. A la vez que

se han puesto en claro la naturaleza y las

causas de las enfermedades del hombre, se

hail estudiado también las de los animales.

Hoy conocernos perfectamente los procesos
patológïcos y las alteraciones del- organis-

-rrio animal . enfermo. y el importante papel
•que desempeñan los microorganismos como
:agentes morbígenos, ha sido evidenciado pa-

ra numerosos padecimientos. Del número

considerable de medicamentos que cada día

' lione a nuestra disposición la terapéutica, son.

muy pocos'los que no han sido investigados
de modo experimental en el organismo de
lbs animales. Por esto dispone hoy el ve-
terinario de un arsenal considerable de me-
dicamentos. los cuales, en sus manos, vienen

a . ser instrumento's preciosos para la cura-

ción de las enfermedades.
Apenas Ehrlich trazó al inundo médico

un camino "nuevo-, lleno de perspectivas, para
luchar contra las enfermedades infecciosas,
mediante su quimioterapia, se investigó tam-
bién su principio de la esterilización mag-
na en el' campo- de la veterinaria. El éxito

fué igualmente brillante. Hoy, para comba-

tir la temible influenza pectoral de los equi-

dos, empleamos el salvarsán y' otros prepa-

rados afines, con los que -se logra matar ins-
tantáneamente los agentes patógenos especí-

ficos dentro del organismo infectado, sin per-
judicar las células vitales del cuerpo. A este
primer ejemplo clásico pronto siguieron

otros y, actualmente, poseemos ya diversos
preparados químicos, cuya eficacia, sobre to-
do contra las infecciones t ripanosómicas

está demostrada de nodo indiscutible, cien-

tífica y prácticamente.
También son enormes los progresos he-

chos en el campo del diagnóstico de las en-

fermedades internas de los animales domés-

ticos. Además del perfeccionamiento de los

métodos de investigación física, el desarro-

llo de la química ha ensanchado sobre to-

do nuestros conocimientos. La irivestigación

de las secreciones y excreciones de los ani-

males domestiéos, proporciona muchos pun-

tos de apoyo al veterinario para establecer

sus diagnósticos. La hematología, la ciencia

de la sangre y de sus enfermedades, adquie-
re también cada vez más importancia en

nuestra ciencia.
Pero ninguno de los descubrimientos he-

chos en los últimos decenios en el campo

científico ha tenido para el veterinario con-
secuencias tan trascendentales como el des-
arrollo de la teoría de la inmunidad. Esta
nueva rama de la ciencia nos ha coñducido
al campo fecundo de la profilaxis y nos ha
enseñado que es posible prevenir las enfer-

medades y evitar las infecciones.
Después de haber demostrado Pasteur, en

i88o, le eficacia de la inoculación preventiva
contra , el cólera de las gallinas de modo
perfectamente científico, nos enseñó, un año
más tarde, • que los animales pueden inmu-

nizarse también contra el carbunco tratán-

dolos previamente con cultivos atenuados de
gérmenes de tal enfermedad. En i88í, Pas-
teur practicó eñ . Pouilli-le-Fort sus expe-
rimentos formando parte, de una comisión
oficial. De 50 ovejas, 25 fueron inmuniza-
das contra el carbunco con arreglo a su mé-
todo y, luego, fueron infectadas todas las
50 resés con carbunco. Mientras las 2 in-
munizadas resistieron la infección y sobre

-vivieron, las otras 2s no inmunizadas, falle
-cieron -todas , de carbunco. Desde entofices

esta inmunización activa -ha alcanzado la
mayor importancia práctica y millones de
animales haul sido tratados por. este méto-
do. Los gérmenes. del carbunco, que gene-
ralmente se hallan en el suelo, abundan tan-
to, en algunas comarcas, que, por ocurrir
siempre nuevos casos'de la enfermedad, era
prácticamente imposible preservar el gana

-do de la misma y estas regiones eran ini-

propias para la economía rural. Desde que
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se practican de modo regular las inocu-
laciones .anticarbuncosas, la temible infec-
ción ha desaparecido de tales parajes.

Con arreglo a igual principio, Arloing.
Thomas y Cornevin, elaboraron en 'Fran-
cia un método de inmunización contra el
carbunco sintomático, que, con el apoyo
del Estado, también se usa desde hace de-
cenios en gran escala en nuestro país con
resultados tan eficaces como los de la in-
munización contra el carbunco bacteridiano.

Otra enfermedad de los animales que.
gracias a las vacunaciones, ha dejado de
hacer estragos, es el mal rojo del cerdo.
A diferencia de las inoculaciones menciona-
das antes, en esta enfermedad, la inmuniza-
ción activa se ha combinado con la pasiva,
es decir, que por medio de la inyección de
suero contra el mal rojo hiperactivo, se con-
fiere a los animales una resistencia pasiva
qué les permite soportar sin peligro alguno
la inoculación consecutiva con gérmenes vi-
vos. Este principio de la suerovacunación se
ha ensayado en otras enfermedades, pero
en ninguna da resultados tan evidentes co-
mo en el mal rojo cuya mortalidad, que an-
tes oscilaba entre 5o y 90 por roo, ha des-
cendido a menos del i por roo.

Si son preciosos los resultados de los in-
munsueros en la suerovacunación, son poco
satisfactorios los obtenidos en medicina
veterinaria de la sueroterapia pura. Nos ha
ocurrido como a- los médicos. Las esperan-
zas nacidas después del descubrimiento del
suero antidiftérico y puestas en este nuevo
método terapéuticò, sólo fueron cumplidas
en mínima parte. Junto al suero antitetánico
ya citado, cuya eficacia profiláctica está fue-
ra de duda, pero cuyo empleo en el tétanos
declarado falla en los animales como en el
hombre, no poseemos otro suero cuyo valor
se aproxime siquiera al del suero antidifté-
rico. Cierto que obtenemos también resul-
tados satisfactorios en algunas infecciones
estreptocócicas con los inmunseros de que
disponemos, pero esto no se ha llegado a
reconocer con carácter general.

Las conquistas que nuestros conocimientos
acerca de los procesos de la inmunidad y de
la inmunización nos han proporcionado, no
están agotadas. Para la esfera de nuestros
conocimientos, los resultados que nos han

proporcionado los métodos de suerodiagnós-
tico, son aún de más importancia que los
de la sueroterapia, pues nos han permitido
revelar con seguridad la presencia en el
organismo infectado, de los diversos inmun-
cuerpos e inferir de los mismos -la existen-
cia segura de la enfermedad correspondien-
te. Así como el cuerpo humano reacciona
con la formación de anticuerpos a una in-
fección, de modo exactamente análogo reac-
ciona también el organismo de los animales,
y- los métodos que los médicos usan para
revelar el tifus, el cólera o la sífilis, dan
resultados igualmente preciosos para el diag-
nóstico de las enfermedades infecciosas de
los animales.

Con el método de la termoprecipitación.
inventado por Ascoli. el veterinario dispo-
ne de un procedimiento seguro para reve-
lar las precipitinas que se Toman en la in-
fección carbuncosa, y fundado en ello diag-
nosticarla . con seguridad, aun en los casos
en los ,cuales fracasan todos los otros mé-
todos.

Son, asimismo, grandes los resultados ob-
tenidos en la lucha contra la más temible
de las enfermedades de los equidos, contra
el muermo—también peligroso para el hoar
bre—de los métodos biológicos de investi-
gación. La trascendencia de estas investiga -
ciones nos la ha puesto de manifiesto la úl-
tima guerra. Al estallar ésta, el número de
casos de muermo aumentó de modo ame-
nazador en todos los países beligerantes

-Especialmente Alemania estuvo sometida en
breve tiempo a una ola epizoótica que ve-
nía de Oriente y progresaba hacia Occiden-
te, y también fué grande la- cifra de los
hombres que sucumbieron víctimas de esta
solapada enfermedad equina. En esta si-
tuación entablaron los veterinarios una lu-
cha tan victoriosa que glorificó su poder
para siempre. Anteriormente, nunca se ha-
bía luchado sistemáticamente y en tal es-
cala contra una plaga con los recursos cien

-tíficos. Y tampoco jamás fueron tan eviden-
tes los resultados como después de recurrir
a estos nuevos métodos. Merced a la.inves-
tigación sistemática de la sangre de todos.
los equidos, para indagar—mediante la aglu-
tinación y la fijación del complemento—la
existencia de los anticuerpos muérmicos, en
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un tiempo extraordinariamente breve todos
los efectivos de ganado caballar se vieron

libres de esta traidora enfermedad. Este
fin se logre mediante la creación, tanto en

la zona de los ejércitos, como en la madre
patria, de grandes laboratorios, consagra-
dos únicamente a estas investigaciones, de
las cuales cada uno podía practicar más de
tail en un día. Y hoy no regresa del frente,
ni sale del Imperio Alemán équido alguno,

que no haya sido antes investigado con es-
tos métodos. Así se ha separado, como con
un cedazo, cuanto ulteriormente habría po-
dido ser origen de nuevas epizootias muér-
micas. Aquí también se ha mostrado eI ve-
terinario a igual altura que el higienista.

Pero todos estos métodos puramente cien-
tíficos no han salido de los laboratorios. En
cambio el fenómeno de la. hipersensibili-
dad ha proporcionado al veterinario prác-
tico la posibilidad de diagnosticar con gran
seguridad muchas enfermedades infecciosas.
El empleo de la tuberculina, por ejemplo,
para diagnosticar la tuberculosis de los ani-
males, está extendido por todo el mundo.

El número de veterinarios que consagra
toda su actividad y todo su saber al servi-
cio de la higiene humana es grande. Me
chante la inspección de los alimentos de ori

-gen animal en los mataderos y laboratorios,,
los 'veterinarios preservan al hombre de, nu-
merosos parásitos y enfermedades de ori

-gen animal. Gracias a esta labor, las epide-
mias de triquinosis, frecuentes antes entre
las personas y debidas al consumo de car-
ne de cerdo con triquinas, apenas existen
ya. El número de intoxicaciones originadas
por carnes y embutidos •ha sido reducido al
mínimum.

El problema extraordinariamente impor-
tante de la transmisibilidad al hombre de
la tuberculosis bovina por medio de la ali-
inentación, todavía no está esclarecido del
todo. Es indudable que el bacilo tuberctili-
geno bovino puede transmitirse al hombre.
Según los resultados de las investigaciones
de los últimos años, cada vez aparece más
claro, que estos casos no son aislados y que,
en la tuberculosis del hombre, la infección
por el tipo bovino tiene una importancia
mucho mayor de lo que hasta poco, há toda

-via se creía. Lidia Rabinówitsch, que ha es-

tudiado especialmente este problema, en sus
indagaciones más recientes, ha encontrado
el tipo bovino en diez casos de tuberculosis
infantil, de veinte investigados (i). Si sólo
se consideran los casos de tuberculosis de
los órganos abdominales la proporción su-
be hasta 95 por loo. De aquí se infiere la
importancia inaudita de la higiene de la
leche. En estas circunstancias debe consi-
derarse como , un error de nuestra legisla-
ción suiza sobre alimentos que sólo data

• de un par de años, el haber sacado de ma-
nos del veterinario la inspección de la leche
para el ' consumo y haberla confiado a los
químicos. Cierto que el químico puede pre-
servar de las falsificaciones al público con,
sumidor, pero protegiendo la bolsa no se
protege. al mismo tiempo, la salud humana.
Pues, para poder practicar investigaciones
de esta índole, carecen los químicos de la ne-
cesaria preparación. En cambio, los veteri-
narios,- por sus estudios de fisiología, pa-
tología y bacteriología están predestinados
propiamente para este cometido.

El veterinario tiene ante sí un campo de
acción è traordinariamente vasto. ' No se
trata ya de curar las enfermedades de los
animales. Su función profiláctica es igual

-mente importante. Gracias a su esfuerzo, el
número de casos de enfermedades, especial-
mente contagiosas, de los animales, ha dis-
minuído considerablemente. Pero, no sólo
ha disminuido el número de las que única-
mente atacan a los animales; también ha
disminuido la cifra de las que pueden po-
ner en peligro la salud humana. Aquí, en
el canipp de la higiene, los veterinarios tra-
bajan juntos con los médicos.

Tampoco existe separación alguna entre
la labor del médico y la del veterinario en
el campo puramente científico. Ambos. la-
borán para resolver los mismos problemas
científicos, y éstos tienen, para uno y otro,
la misma importancia. Como científico, el
veterinario se ha hecho independiente, pe

-ro siempre recordará con agradecimiento
el gran auxilio que ha recibido de la medi

-cina humana, para desarrollar su ciencia.
(Schw. Arch. f. Tier. Octubre i918.) Trad.
por P. F.

( 1 ) L -ti.a RAervowIrscn: Ueber die Bedeu-
tung der Rindertuherkelbazillen für den Menschen.
(Berklin.- Hoch, 1917, núm. 4).
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ARTÍCULOS EXTRACTADOS

N TOMI A

VAN DE PAs. L. — Anomalía. numérica y
asimétrica en las vértebras cerv icales.

. (Rev, de la Fac. de. Agror. yy T'ef. Buenos

Aires, Diciembre. 1917.)

La columna vertebral es una de las par-

tes del cuerpo más sometida quizás a sufrir

variaciones numéricas en sus componentes, "

siendo las anomalías ' morfológicas ya más

raras.
Las anomalías numéricas se presentan, con

un número de vértebras nrás grande . de Id
normal: anomalía por exceso, o por un nú-

mero inferior a la nomal: anomalía "por fal-
ta o disminución.

Estas anomalías pueden aparecer de ma-
nera diferente. Unas son absolutas, lo que

quiere decir que no hay compensación en

las regiones vecinas; otras son anomalías
relativas. En el último caso, una de las re-
giones vecinas muestra una compensación.
exhibiendo entonces exceso o falta de tal
manera que la suma de vértebras de ambas
regiones resulta normal.

Las regiones dorsal, lumbar y coxígea'son
las que muestran anomalías numéricas con
mayor frecuencia. Las vértebras sacras ya
varían menos y las anomalías 'numéricas de
la región cervical, descritas en la literatura,
son muy contadas y más bien relativas, que
absolutas.

En los mamíferos, la región cervical tie-
ne siete vértebras. Que se trate del cuello
corto del hombre o del cerdo, o del pescue-
zo larguísimo del camello o' de la girafa,
siempre hày siete. Sólo' tres mamíferos ha-
cen excepción a esta regla: el inanatus aus

-tralis, qué tiene seis; el bradipus torquatus,
que tiene ocho, y el brad. tridactylacs, que
tiene nueve vértebras. cervicales.

En el hombre se hari encontrado rarísimos
casos de ocho vértebras cervicales. Casi
siempre en apariencia, por faltar o por te-
ner un desarrollo muy rudimentario la pri-

mera costilla. En tales casos. la falta de la
primera costilla es generalmente compensada

por el desarrollo de una costilla supernume-
raria y la primera vértebra dorsal aparece

como octava cervical.	 1

Algo 'más frecuente es la existencia en el

hòmbre de una costilla cervical, que de ma=
néra variable, entra en relación con la sép-
tima vértebra cervical, dando a ésta el ca-

rácter ' de vértebra dorsal, aparentemente
quedandó seis vértebras para el cuello.

La literatura menciona también algunos
casos semejantes, observados en el caballo
y descritos por Cornevin y Lesbre . (Bull.. de

ii Sóc. 'centr, de méd. vét., '1897, pág. 'i4)•
Por lo demás las anomalías en la -región

cervical se refieren a variaciones morfoló-
gicas, como ppr ejemplo, 'la presencia de un
jrramen trans crsunr en la base de la apó-
tisis transversa de la séptima vértebra.

Descripciones de anomalías numéricas ab-
solutas por disminución en alguno, de flues-

- tros animales domésticos, dice el autor que
no lás ha 'encontrado en la literatura, y por
esto considera de interés ' comunicar un caso
de anomalía numérica por disminución, y
aún en sentido absoluto. que ha sido encon-
trado en el laboratorio de zootecnia de la
Facultad, y que el profesor doctor C. Mar-
tinoli le cedió para su estudio.

Se trata de una oveja Lincoln de siete
años de edad; en la región cervical se pre-
sentan seis vértebras, en la dorsal trece, y
las demás regiones también tienen un núme-
ro normal de vértebras.

Un examen detenido permite constatar:
r.° La ausencia completa de la séptima

vértebra cervical;
_.' La sexta vértebra cervical muestra en

los bòrdes laterales de la fosa vertebral una
faceta o carilla articular, que con otra aná-
loga en la cabeza vertebral de la primera
vértebra dorsal. articulan con la cabecita
de la primera costilla ;

'3.: La sexta vértebra presenta por el res-
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to todos los caracteres que le son naturales.

La apófisis transversa muestra sus tres par-

tes (tricúspida) y está perforada en su base

por el for. transversion.
Como la séptima cervical tiene la apófi-

sis transversa simple y carece de agujero en

su base, no hay duda de que en el caso des-

crito, la última vértebra cervical presente,

es la sexta y. que la séptima falta;

4." Comparando tos dos lados de la sex-

ta cervical, salta a la vista una notable dife-

rencia en el desarrollo de la parte ventral

de la apófisis transversa izquierda y derecha,

en otras palabras, se observa una asimetría

muy enarcada ;
;." En la quinta vértebra cervical se ob-

serva también una asimetría, aunque poco

marcada, de la parte ventral de la apófisis

transversa con la diferencia de que aquí

el lado izquierdo es más desarrollado.—F. S.

BACTERIOLOGIA'

S cv _•, ALE ! ANDRO. — El método  de, Gram.
Una modificación ventajosa. — (Rev. del

Just. Bacteriol. del Dcpartauucnto Nacional

de Higiene. Abril. ig18):

El método de Gram, basado en la propie-

dad que tienen algunas bacterias de fijar

fuertemente la substancia nueva originada

por la combinación in celada del iodo con

un colorante de para-rosanilina, es ventájo-

samente conocido en todos los laboratorios.

Sabido es que la especial afinidad de es-

tos microbios para dicha substancia, la que

una vez teñidos, no abandonan bajo la ac-

ción decolorante del alcohol, ha permitido

dividir la gran familia bacteriana en dos
grupos netamente. distintos: bacterias Gram-

positivos y bacterias Gram-ueggtivas, según

que queden ono coloreadas por el método

de Gram.'
Igualmente èonòcida es la utilidad de es-

ta clasificación en las investigaciones diarias

del laboratorio cuando se procura identificar

un microorganismo dado, ya que la reacción

apuntada constituye un carácter de notable

importancia.
El - •odu operandi y los reactivos empYea-

dos en el procedimiento original de Gram

son también muy conocidos. Una solución

anilináda de violeta, genciana corno coloran-

te, la solución iodo iodurada a manera de

mordiente, y como decolorante el' alcohol

absoluto.
Más tarde Weigert usó en la decoloración

de cortes histológicos el aceite puro de ani-

lina. Este procedimiento primitivo presenta

el inconveniente del abundante precipita-

do producido en la preparación, lo que des-

merce notablemente, aparte de que al eje-

cutar el último tiempo, o sea la decoloración,

se corre el riesgo, sobre todo tratándose de

operadores inexpertos, de prolongar dema-

siado la acción del decolorante cuando no

se la detiene "antes de tiempo.

El primero de estos inconvenientes fué

subsanado más tarde por Ch. Nicolle; quien

recomendó el uso de una solución fenicada

de cristal violeta en lugar del violeta de

genciana.
El cristal violeta tiene sobre eI violeta de

genciana (cuerpo de coinpos'ición variable)

la ventaja de ser un compuesto bien definido.

La modificación 'introducida por Nicolle

evita la frecuencia y la abundancia del pre-

cipitado en las preparaciones, pero no im-

pide que éstas puedan ser en exceso deco-

loradas o no serlo suficientemente al em-

plear la mezcla de alcohol y acetona que

aconseja. Además, la solución fenicada de

cristal violeta se conserva mal, a menudo se
producen abundantes precipitados en los

frascos y el líquido se aclara, tornándose

incapaz de colorear la preparación, y, por

lo tanto, inútil.
Con la modificación que propone el autor

quedan suprimidos los inconvenientes ano
-tados,' lo que hace del método de Gram un

procedimiénto accesible aún a los princi-

piantes , én cuyas manos poco prácticas debe

dar los mismos resultado$ que en las de un
técnico experto; todo esto desde el mo•

-mento en que se tiene la seguridad dé que

el colorante empleado no producirá precipita=

dos que, malogren la preparación, ni se co-

rrerá el riesgo de una excesiva decoloración
qué sólo llega a producirse, aunque no total,

prolongada por espacio de varios minutos.

Dicha modificación consiste principalmen-

te eii 'el cambio de colorantes y luego en pe-

queños detalles de técnica.

El colorante se prepara de la manera si-

guiente:
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Pésense dos gramos de cristal violeta y
i'6o gramos de cloruro de sodio Merck. En
un morterito de porcelana tritúrese el cris-
tal violeta hasta reducirlo a polvo fino; agre-
gar roo cent. cúb. de agua destilada y, di-
solver en ella la totalidad del polvo, una
vez conseguido lo cual agréguese el cloruro
de sodio v continúese removiendo el líquido,
eI que, al cabo de algunos instantes, se cu-
bre de una película con reflejos tornasolados.
En este momento se ha producido ya una
abundante y fina precipitación.

Recójase el precipitado en un papel de
filtro y séqueselo en la estufa. Una vez
completamente seco, puede ser guardado er
pequeños frascos bien tapados; es un polvc
que tiene un, color café obscuro sin brillo.

Para preparar la solución pésese o'5o gra-
mos del polvo preparado, póngasele en un
frasco de Erlenmeyer de 300 cent. cúb., agré-
guese 50 cent. cúb. de alcohol a 95 0 y agítese
el frasco hasta que se produzca la total di-
solución del polvo (muy soluble en alcohol)
y agréguese finalmente 130 cent. cúb. de
agua destilada. La solución tiene un hermoso
color violeta intenso y no debe presentar el
menor indicio de precipitación.

Viértase en la preparación previamente fi-
jada al calor, algunas gotas de la solución
de violeta; al cabo de medio minuto se vuel-
ca el colorante y se lava el preparado con
el licor de Gram; dejar actuar a éste hasta
notar un franco virage hacia el negro del
tinte violeta de la preparación. Observando
dicho virage trátese el preparado con alcohol
etílico a no°, dejando caer el líquido gota a
gota sobre la lámina ' mantenida en posición
inclinada hasta que el' alcohol no arrastre
más colorante. Lavar a gran agua y en ca-
so necesario proceder a la recoloración con
fhcsina diluída o safranina; secar y montar.

Las bacterias Grampositivas aparecen fuer
-teniente teñidas en un violeta negro, produ-

ciendo un notable contraste con el resto de
la preparación teñida en rojo por la fucsina.

Las bacterias Grampositivas tratadas por
este método quedarán siempre teñidas en
violeta, porque, como se ha dicho, sólo llega
a obtenerse una decoloración incompleta pro-
longando largo rato la acción decolorante
del alcohol a 90°. El bacilo de Loeffler que
por el procedimiento de Gram-Nicolle se tiñe

inconstantemente, queda neta y uniiorine-
mente coloreado por este procedimiento mo-
dificado en la forma dicha.

De la misma manera que se prepara el vio
-leta de que hablamos más arriba, puede pre-

pararse una fucsina especial, reemplazando
el cristal violeta por fucsina rubina B.

Así se obtienen cristales de aspecto aná-
logo a los de la fucsina rubina, que, moli-
dos, dan un polvo fino .de color verde . ons-
curo.

Para preparar una solución de esta nueva
fucsina se procede como queda indicado al
hablar del violeta, obteniéndose un coloran-
te bien activo , que no precipita al teñir las
preparaciones y que se conserva bien, inde-
finidamente. Reemplaza con ventaja a las
soluciones diluidas del licor de Ziehl en las
coloraciones simples en general y en la re-
coloración de los preparados tratados por el
método de Gram. — (Rev. Zootécnica. Di-
ciembre, .igi8.)

PATOLOGIA

CABAVÉ, COLLE Y LAMARQUE. — Contribución
al estudio clínico del muermo en el
mulo. (Rev. gén. de Méd. Vét. t5 Febrero
1919.)

Los autores han estudiado esta enferme-
dad en un depósito de mulos del ejército
griego, en donde han comprobado i,500 en-
fermos y han practicado Soo autopsias. ,

En dos años de experiencia han observado
las formas agudas y crónicas; en la fornia
aguda el mulo muere en 8-io días; la forma
crónica, evoluciona según las descripciones
clásicas, y por tanto nada nuevo hay que
afiadir.

En la forma aguda conviene fijar la aten
-ción en algtínos signos precursores que apa
-recen antes que los signos clínicos.

El primero de ellos es la actitud particu-
lar de la cabeza y del cuello. Visto a distan

-cia el mulo enfermo da la impresión de un
animal atacado de tétanos, pero no presenta
contracturas. Su cabeza está extendida pro-
longando el cuello, como si estuviese ata

-cado de angina grave. Lentamente y con
precaución desplaza el enfermo todo de una
pieza, el cuello y la cabeza, cuando tiene
necesidad de coger los alimentos del _ suelo,
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o beber en un cubo. El dolor o . la dificultad

en el movimiento es tan grande, que aban-

dona toda tentativa y apoya el mentón so-

bre las estacas de sujeción durante varias

horas.
Esta actitud no se confunde con la pos-

tración extrema que aparece dos o tres

días después y que se traduce por una inape-

tencia completa, una insensibilidad a toda

excitación, una locomoción penosa y a ve-

ces imposible.
El mulo atacado de tortícolis conserva

su apetito, y si desprecia la ración puesta

en el suelo, es porque la prensión le es di-

fícil, pero come muy bien si se la pone al

alcance de la boca.
Los causas de esta actitud se pueden ex-

plicar por una miositis muermosa análoga a

la que ataca con frecuencia al hombre en el

muermo agudo.
El segundo signo precursor se observa tam-

bién en plena epizootia; es una cojera de

un miembro anterior, muy, acusada en el

trote. Esta cojera se presenta en los anima-

les vigorosos, que no han sufrido la malei-

nización subcutánea; el miembro cojo no pre-
senta linfangitis, adenitis ni sinovitis o indu-
ración articular que pueda explicar la clau-
dicación.

Tal vez estos dolores musculares y arti-
culares corresponden muy bien al período
artrálgico en el hombre atacado de muermo
agudo:

Estos dos síntomas no son constantes;
cuando existen suelen ir acompañados de
hipertermia.

La toma sistemática de la temperatura co-
mo aconseja Pricolo, contribuye a despistar
en el conocimiento de la enfermedad, pues
se observa con frecuencia una hipertermia
de un r 0 '5-20 y la enfermedad permanece
muchas veces ignorada hasta la aparición de
los signos clínicos.

Diagnóstico del muermo en el mulo em
-picando m,aleína al 1/4 en. inyección intra-

dcrmo parpebral. — Este método, según los
autores, ofrece en el mulo grandes sorpre-
sas . La intradermomaleinización en el pár-
pado, practicada en los mulos contaminados
o en los animales al entrar en el Depósito,
exentos de síntomas clínicos, no ha determi-
nado en 2 veces entre )o, ninguna reacción

hasta los -6 días, si antes no aparecía una

evolución de muermo agudo.
Se puede admitir que estos animales no

reaccionaron por estar la enfermedad en el

período de incubación, si es cierto que, tanto.

el mulo como el caballo, no reaccionan a la

maleina hasta el décimoquinto día de la in-

yección de cultivos muermosos. Pero si se

admite, por el contrario, que todo animal

muermoso debe reaccionar a la maleiniza-

ción parpebral; hay que atribuirla numerosos.

fracasos.
En efecto, los autores han observado que

algunos mulos que han dado maleinización

parpebral negativa, han presentado el muer-

mo a los 5-lo días. de su llegada al Depó-
sito. Esta falta de reacción y aparecer eÍ
muermo después de algunos días, es muy

frecuente en el mulo. Para evitar estas cau-

sas de error el autor propone:
i.° Tomar la temperatura de , todos los.

mulos 24 horas después de la inyección in-
tradérnnica, dos veces diarias durante dos.

días.
2.° Apuntar todas las reacciones térmicas.

persistentes y la de más de un grado para.
las inyecciones hipodérmicas de maleína al

1/lo. Dos veces entre tres, los mulos así ais-
lados han sido reconocidos como muermo

-sos.
En el mulo la reacción netamente positi-

va es rara; lo más frecuente es un ligero
edema en triángulo de -6 centímetros de
longitud que prolonga el párpado inferior
por el carrillo y que persiste durante dos.
o tres días.

Es siempre prudente aislar un mulo cuan-
do presente un edema parpebral por peque-
ño que sea. En cambio, si el edema es dis-
creto no debe admitirse como sintomático,.
pues unos cincuenta mulos han presentado,
pequeños abscesos en el punto de inyección
que terminaban por ulceración. Los autores
consideran probable que esta reacción co--
rresponda a una linfangitis criptocócica.

La inyección de maleína puede hacerse lo,
mismo en el párpado inferior que en el su

-perior.
Como resultado de sus observaciones los

autores sacan estas conclusiones prácticas::
La intradermomaleinización parpebral en el

mulo no merece la confianza que se le con-
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cedeen el caballo; por lo tanto deben ob-

servarse atentamente los mulos sospechosos,

aun cuando den reacción negativa -e no pre-

senten síntomas clínicos.
Al menor signo sospechoso, síntoma clási-

co, extensión de la cabeza sobre el cuello.

cojera sin causa determinada, o adelgaza-

miento, se debe tomar la temperatura y ais-

lar el animal.
Las más de las veces es seguro que apare-

cerá el muermo. — C. S. E.

SAKAGUCH - V.. Dr. med.. Tokio. Acerca del
riñón blanco (nefritis fibroplástica macu-

losa et diffusa Kitt) del ternero y su re=

¡ación con la nefritis intersticial aguda
y exudativa linfocitaria y de células

- plasmáticas del hombre. (Frankfurter

Zeitsch rift fur Pathologic. T. 20, Pág. 57.)

Partiendo de la idea de que el estudio de

la patología y la génesis del riñón maculoso

del -ternero no ha llegado aún a una opinión

unánime; Sakaguchi, creyendo que un estu-

dio anatómicopatológico comparado podría
ofrecer nuevos. puntos de vista para la pa-

tqlogía y especialmente para la génesis de_

la nefritis humana, investigó 78 casos de

riñón maculoso (68 de ternero.y io de ani-

mal adulto).
Sabido es que, por lo que atañe ala , gé-

nesis del riñón maculoso, existen dos con-
cepciones . enteramente distintas. Rieck, Ka-
bitz. Kitt, De Blieck, Dornis,.Hutyra y Ma-
rek refieren estas alteraciones a la infla

-mación, y opinan que se trata de flegmasías
subagudas relativamente crónicas, produci-
das por infección bacteriana, que putden cu-
rar. ora sin dejar vestigios, ora dejando ci-

catrices. En cambio Guillebeau y \Taerst con-
sideran el riñón maculoso blanco, no como
una enfermedad, sino sólo como un resto
de módulos del blastema embrionario que,

-en poco tiempo, se desarrollan y transfor-
man en tejido renal normal y desaparecen
sin dejar huella. Por lo que atañe a la prác-
tica de la inspección de carnes, ya se com-
prende que no puede ser indiferente el que
las manchas del riñón sean solamente res-
tos del blastema o focos morbosos, pues.
-en este caso, el riñón manchado debe de-
comisarse.

Según la estadística del matadero de Ba-
silea. el riñón blanco se presenta en 3-4 por

roo de todos los terneros cebados. De los

diversos y múltiples aspectos de los riño-

nes afectos, el autor hace, preferentemen-
te, dos grupos, en los cuales pueden incluir-

se sin violencia los diversos cuadros ma-

croscópicos:
A) Riñones con manchas o nódulos ais-

lados o numerosos, diseminados y de diver-
so tamaño, entre los que se pueden distin-

guir:
i'` Manchas o nódulos pequeños, blanco

-mates.
2.. Manchas mayores o nódulos que so-

bresalen como tumores, del tamaño de gra-

nos de mijo al de guisantes o de judías, al-

gunos rodeados de un cerco rojo (a éstos re-
fiere el autor la mayoría de los riñones

maculosos) y
- 3.° Manchas o nódulos de diverso tama-

ño, con una depresión central y, algunos, ro-

deados de un cerco rojo.
En la mayoría de los casos existen combi-

nadas las dos últimas fórmulas, que sólo
difieren en el grado.

B) Riñones con manchas difusas, muy
grandes, blancas, apenas . prominentes - que.
a menudo, comprenden uno o hasta varios
lóbulos. En los focos de mayor tamaño que
un guisante se ven, muy a menudo, granos
amarillos que, microscópicamente, resultan
formados de masas necróticas grumosas. En

la. superficie de sección se advierten focos
que, según - la fase son, ora cuneiformes,
otra en forma de cintas y radican, de pre-
ferencia. en la capa cortical, pero los' ina-
yores penetran muy a menudo hasta cerca
de la zona medular y aun dentro de ésta.
Los ganglios del hilio están infàrtados, con
bastante frecuencia, sobre todo en el gru-

po B.
En sus investigaciones histológicas llegó

Sakaguchi al resultado siguiente: Se trata.
en todos los casos; de una inflamación sub-
aguda o crónica, que comienza con una in-
filtración intersticial de linfocitos y células
plásmicas y, después. por propagación de la
infiltración y neoforniación de tejido con-
juntivo,, determina locos en las partes cen-
trales que forman dos zonas: una exterior,
fuertemente infiltrada y otra central, libro-
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plástica. Según el grado de la inflamación,

se produce una emigración de leucocitos mul

-tinucleares que, con frecuencia, se acumu-

lan en forma de abscesos. En los canalícu-

los contorneados hay linfocitos, leucocitos

multinucleares, intumescencia hidrópica, pér-

dida del color, degeneración del epitelio de

revestimiento y formación de cilindros de

diversa naturaleza. La confluencia de tales

focos origina la enfermedad difúsa del ri-

ñón (tipo B). Er} la fase sucesiva sólo se

advierten focos de tejido conjuntivo po-

bres en núcleos, atravesados por linfocitos

de modo ., ligeramente difuso o " formando

manchas y, a menudo, con depresiones ¿i

-catriciales de la superficie. Los glomerulos

y canalículos uriníferos son pequeños, del-

gados y  presentan la pared engrosada. No

se advierte un engrosamiento de los vasos

como en la arterioesclerosis humana.

Sólo en los focos grandes y recientes hay

glucógeno; en los focos cicatrizados anti-

guos. falta del todo. La grasa falta casi por

completo en los focos pequeños, escasea en

los mayores y se ve, con frecuencia, en los

cilindros y masas grumosas.

• Contra la opinión de varios autores, que

sólo han visto el riñón maculoso en terne-

ros y por esto admitèn que tales alteracio-

nes desaparecen con la edad, Sakaguchi—co=

m '  Dornis y otros—ha visto asimismo

dicho riñón en animales adultos ; " en éstos

la maíichas están dispersas, tienen el tama-

ño de cañamones al de lentejas o, a lo su-

mo, de,guisantes, están algo elevadas y, a

menudó, rodeadas de un cerco rojo. Estos

riñones, histológicamente, ofrecen un _ as-

pecto enteramente análogo al riñón maculo

-so de los terneros, el cual es la fase pri-

mitiva del proceso. En uno de estos casos,

junto a los focos ligeramente infiltrados,

múltiples y parecidos a cicatrices del perío-

do final del riñón maculoso del ternero, ad-

virtió zonas típicas de riñón maculoso, con

cilindros en los canalículos, observación que

demuestra que ambas clases de alteraciones

pueden ser una misma o estar relacionadas

entre sí.	 -
Teniendo en cuenta la opinión que consi-

dera el riñón maculoso como un blastema

renal, Sakaguchi ha investigado diversos ri-

fiones hipoplásticos ; nunca vió en tales riño-

nes manchas parecidas a las de la nefritis

fibropldstica. Lá. 'súpèrficie de sección no

presenta particularidad alguna. Histológica-

mente, la mayoría de los elementos del ri-

ñón están ya tan bien diferenciados como

en el riñón adulto; uno de los riñones in-

vestigados presentaba tejido embrionario,

con una capa cortical periférica delgada y

muy rica en células, pero, se distinguía, cla-

ramente de las infiltraciones , del riñón ma-

culoso. El autor opina que la riqueza celu-

lar de la capa cortical, en este caso, era" pro-

ducida por la reunión apretada de epitelio•

de los canalículos no formado aún, el cual .

sólo tenia ligero parecido con una verdade-

ra infiltración de células esféricas y se dis-

tinguía perfectamente de la última. El exa-

men bacteriológico de los ganglios infar-

tados del hilio. descubrió, en seis casos, de

siete, bacilos muy pequeños con sustancias

parecidas a esporos, que se coloreaban de

oscuro, en sus dos polos redondeados. La.

mayoría de tales bacilos aparecían aislados,

pero se veían también bastantes agrupados.

En fin„ en cuatro casos, el autor halló algu-

nos raros estafilococos.

• Por lo tanto, sus investigaciones no con-

firman que sea el riñón maculoso un resi-

duo del: blastema embrionario.
Especialmente los resultados de la in-

vestigación ñiicroscópica revelan, en mu-

chos casos, una semejanza con la forma de"

nefritis que se ha observado en el, hombre

a consecuencia de anginas y de la escarla-

tina y que "se" denomina nefritis intersticial

aguda exudativa linfocitaria y plasinocelu

-lar. La comparación de ambos procesos. por

lo que respecta a su comportamiento ulte-

rior y. sobre todo, en relación con la posi

-bilidad "de" una transformación en un riñón

arrugado genuino.. es difícil, porque faltan

en los bóvidos las alteraciones vasculares

que 'producen en el hombre la esclerosis re-

nal.
En cambio, la notable rareza de los re-

siduos del riñón maculoso del ternero en

los bóvidos adultos, hace verosímil el que.

• en el hombre, también desaparezcan del to-

do, en su mayoría, las alteraciones, histoló-

gicamente muy parecidas, de la nefritis in-

tersticial aguda linfocitaria. (Scholer, Schw
Arch. f. Tierhelk; T. 69. C.0 to.)



'62	 REVISTA VETERINARIA DE ESPAÑA

CASTELLANI, A. Un caso de paludismo que cuente	 en	 Chavornay	 y,	 además,	 habriase
parecía	 de	 rabia.	 (Arch.	 Med.	 Belg., observado en la llanura del Ródano y en Va-
Agosto,	 1918,	 pág.	 1 45)- lais. Si la enfermedad no há sido descrita

El paludismo, en el hombre, puede retes-
todavía en Suiza, se debe, a que se la con-.

tir, como el histerismo, la sífilis, etc.. el cua-
fundió con casos de hematuria o a que no

dro sindrómicó de procesos morbosos muy
se tuvo ocasión de investigarla a fondo.

diferentes. El autor describe un caso que fué
Los	 síntomas	 ofrecen	 tal	 precisión,	 que

diagnosticado	 de	 hidrofobia.	 Él	 enfermo
la anamnesis y el primer golpe de vista di-

presentaba una temperatura de 35, 5° C. y,
rigido al	 enfermo,	 bastaban	 para	 diagnos-

así que miraba el agua, sufría intenso espas-
ticar el mal.

mo laríngeo. El examen de la sangre, prac
El propietario advierte, primeramente, una

ticado durante uno de los paroxismos que
disminución	 de	 la	 lactación	 y,	 después,	 la

semejaban de rabia, reveló los parásitos del
micción de una orina negruzca. Paralelamen-

paludismo. Gracias a esto, el enfermo curó
te a la agravación de los síntomas, hácense
más	 torpes	 las - funciones	 digestivas	 y	 dis-en pocos instantes con una inyección intra- lninuyen gradualmente las fuerzas. Al salirmuscular de r gr. de quinina. Castellani sos- del establo, el animal llama la atención porpecha la intervención del histerismo en este la palidez de sus mucosas. En las otras ane-caso,	 pero	 consigna	 que	 el	 enfermo	 no etnias no se advierte una palidez tan grande,presentó	 signo	 alguno	 de	 histeria,	 ni	 de a la cual se añade. además, un tinte azafra-i:europatía.—P. F.
nado. El animal está débil, se mueve peno -
samente. La marcha del tercio posterior es

SiiioNs	 N-	 GL, N.	 Efectos	 de	 la	 ingestión vacilante y contrasta con la expresión des-
de vidrio	 molido	 en	 perros.	 (Medicina pierta de la cabeza. La respiración en nor-clínica,	 1919.)

mal ; en cambio la circulación presenta tras -
El vulgo suele decir que se puede matar tornos manifiestos: pulso venoso muy apa,-

a una persona y, naturalmente, también	 a rentè, taquicardia extrema (520-t o pulsacio-
un animal, como el perro. etc.,	 mezclando nes en reposo,	 16o-i8o al menor esfuerzo) ;
vidrio	 molido	 con	 sus	 alimentos.	 Los	 au- el pulso es lleno pero muy breve. Desde el
tores	 han	 hecho	 este	 experimento 'en	 pe- comienzo de la enfermedad, la orina es par-

rros, a los que hicieron ingerir vidr;o mez- da,	 casi	 negra.	 Mirada	 por	 transparencia,

- dado	 con	 la	 comida.	 Estos	 animales,	 no , en un frasco, aparece . clara, roja como vino 
sólo no presentaron, en vida, en menor sín- de	 Burdeos.	 No	 presenta	 sedimento	 algu-

toma, sino que, sacrificados para examinar no 'de hematíes. La cantidad de orina escre-
su estómago y sus intestinos, no mostraron tada es normal. Agitada, esta orina produ-
en aquél ni en éstos la menor lesión ma- ce una espuma persistente. Al microscopio

croscópica ni microscópica.—P.	 F. no se advierten hematíes, ni cilindros. Con-
tiene un poco de albúmina, y da una reac-

- GALLI-VALERLO y	 H.	 STALDER. — La	 Piro=
ción de Gmelin positiva. En el último caso 

plasmosis	 de	 los	 bóvidos	 de	 .Suiza
observado, había, además. un poco de dia- 

(Schw Arch. f. Tier, Octubre 1918.) rrea. La temperatura, por el contrario, era
de 38°,5-38°,8. Pero es preciso recordar que

Desde	 1912,	 Stalder	 observó	 en	 los	 bó- Krogius y v. Hellens han hecho notar ya
vidos. de la comarca . de Cossonay (Vaud), que la elevación de la temperatura en esta
algunos casos, más bien raros, de una ane- dolencia es, a veces, poco pronunciada y has-
mía grave, aguda y acompañada de gran ta puede pasar inadvertida. Además, la ele-
hemoglobinuria. vación se advierte, a menudo, solo al prin-

Los cinco casos observados estaban distri- cipio	 de	 la	 enfermedad	 y,	 en	 los	 últimos
buídos	 en	 cinco	 localidades	 diferentes	 de días, pueden observarse temperaturas hasta
un sector que se extendía desde los panta- subnormales. La agravación de los síntomas.
nos del Orbe a las orillas del Leman. Esta . aumentaba con tanta rapidez, que, al cabo de
:afección	 era,	 en	 otro tiempo, bastante	 fre- 3-4 días, el sacrificio se imponía.
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En la necropsia se vió: hidropesía de las
cavidades serosas, degeneración grasienta
,del hígado con ligera ictericia, bazo aumen-

tado de volumen y con la pulpa negra, di-

fluente, riñones muy friables, pálidos y en
degeneración gránulo grasosa. La coloración

ictérica de los tejidos no era constante, de

suerte que, a veces, la grasa tenía blancura

.de cera. En el último caso observado el
intestino estaba hiperémico y la vegiga bi-
liar llena de bilis.

La sangre, en cantidad normal era líqui-
da y de color de tierra de Siena (i) Coagu-
lación lenta y mediocre.

La carne fué consumida sin condición y
sin determinar trastornos en los consu-
.midores. En los cinco casos observados tra-
tábase de vacas en plena lactación.

El tratamiento,' dirigido contra la ané-
mia, no dió resultado alguno, pero uno de los
.animales, tratado con cocimiento de cor

-teza de quina, curó y no tuvo recidiva. En
cambio, en otro caso, este tratamiento no
dió resultado. En este caso, no disponiendo
de tripan azul, se ensayó el azul de metile-
no: La ingestión de cinco gramos del mismo
produjo aclaramiento de la orina, pero la
inyección subcutánea de Too centímetros cú-
bicos de una solución de esta sustancia al
i por too, no dió resultado.

1 ¿ Cuál es la causa de los casos graves de
hemoglubinuria que se acaba de señalar?
Los síntomas que presentaban los animales
y las lesiones observadas .en la necropsia
hablaban en favor de la piroplasmosis, cuya
existencia en Suiza sospechaba desde largo
tiempo Galli-Valerio. En efecto, esta dolen-
cia se ha observado en casi todà Europa,
desde las orillas del Mediterráneo hasta
Finlandia y Noruega. Hasta hoy, sólo Suiza
parecía libré de ella.

El último caso observado en 5 de julio
de igi8 en . Daillens, permitió a Galli-Valerio
examinar extensiones de sangre; bazo, hí-
gado, y riñones y demostrar la existencia cíe
esta enfermedad también en Suiza.

Al examen microscópico de las extensio-
nes de sangre tornada del animal viviente
y fijadas en alcohol y éter, se advirtió, des-

(i) • Mineral de hierro oxidado._ de color caoba
'oscuro (N. del T.)

pués de la coloración Giemsa, lo siguiente:
Muchos hematíes, mayores que los norma-

les y con granulaciones basófilas. Los he-
matíes infectados por los piroplasmas más
bien son raros. Las formas predominantes
del parásito son las de pera, más a menudo
aisladas que por parejas, dentro de cada he-
matíe!. . Aparecen débilmente teñidas de
azur, en particular hacia los - bordes, con es-
pacios claros en la parte más ancha, sobre
todo. Especialmente se advierten en la parte
delgada o en los bordes una o varias gra

-nulaciones de la cromatina teñidas de rojo
por la eosina. Estás formas de pera tienen
de 3-4 XI— i'S micras. Las formas mayo-
res y, sobre todo, aisladas, son las más fre-
cuentes. En algunos glóbulos rojos hállanse
formas ovoides o casi esféricas, con la cro-
matina fragmentada. Todas estas formas son
endoglobulares. Tan solo de vez en cuando
se hallan formas de pera libre cerca de gló-
bulos rojos destruidos. El bazo; el hígado
los riñones habían llegado, por desgracia, en
estado de putrefacción, al Instituto de Hi-
giene; por esto escaseaban en ellos los pará-
sitos y tal vez también a causa del trata-
miento, con corteza de quina y azul de meti-
leno. En extremo raros, en los riñones e
hígado, eran más frecuentes en el bazo. En
algunos hemafíes veíanse hasta tres formas
de pera, dispuestas en forma de abanico. Mu-
chas formas eran, en el bazo, extraglobula-
res , por la gran destrucción de los hematíes.

¿ A qué especie pertenecía el piroplasma
encontrado en la vaca de Daillens? Sabido
es que muchos observadores tienden a dis-
tinguir dos especies de piroplasmas en la
hemoglubinuria típica de los bóvidos: El
piroplas;;'a bigeminuní, de Smith y Kilborne,
y el P. divergens, de Mc. Fadyean y Stock-
man. La primera especie determinaría la
hemoglubinuria en los países cálidos; la se-
gunda en Europa. Su diferenciación se funda
más clue en la morfología y en pequeñas
diferencias de dimensiones, en la falta de
inmunidad recíproca. Si existen realmente
ambas especies, es muy probable que la ob-
servada por los autores sea el P. divergens.
La disposición aislada en los hematíes ha
sido también observada por Lignieres va-
rias veces en, la Argentina y las formas de
pera muy grandes también se observan, sé-
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gún Nuttall. en el P. diz',°rgens. El hecho de
que los parásitos• puedan ser, a veces, muy
raros, incluso en las formas graves, ha sido
expuesto •igualmente por Ligniéres. "Pron-
to, escribe, aún estando todavía enfermo el
animal, se tropieza con las mayores difi-

cultades para descubrir un solo hematozoa-
rio".. Este hecho importa mucho recordarlo.
por explicar por qué ha costado tánto, en
muchos puntos, demostrar la existencia de la
piroplasmosis de los bóvidos.

Esta dolencia puede pasar inadvertida,
sobre todo, donde solo existe en estado lar

-vado y originar de vez en cuando casos gra
-ves aislados, como en la zona que acabamos

de observar. Bastará recordar, en efecto.
como esta dolencia solo fué descubierta en
la campiña de Roma, cuando la introducción
de bóvidos de zonas indemnes, hizo apare-
cer en ella el mal, en forma grave y
aguda.

La rotura del bazo de los bóvidos del
Slesvig-Holstein, sólo se demostró que era
debida a la piroplasmosis después de un tra-
bajo de Witt. publicado en 19o9. La piroplas-
mosis de los bóvidos existe, pues, en Suiza,
en forma de focos larvados, presentando de
vez en cuando casos de curso , agudo. El pe

-'ligro del desarrollo de la dolencia en, estos

casos de importación de animales proceden-
tes de zonas indemnes, como en el caso de la
campiña de Roma que acabamos de citar.

Aunque en el último caso examinado no
se hayan observado garrapatas en la vaca
enferma. es indudable que realizaron la
transmisión estos parásitos, como en todas
partes. En Europa se ha demostrado que
son el ixodes ricinus y el . hacrnaph}v.ralis
puatctata los hospederos intermediarios del
piroplasma bovino. Y, según las observacio-
nes de Galli-Valerio, la primera especie me-
nudea mucho y está muy esparcida en el
cantón de Vaud, en el cual es, en cambio,
más raro, el I. hexagonus. Es, pues, muy
probable que sea el I. ricinus el hospedero
intermediario. Por lo que atañe al tratamien-
to de la piroplasmosis bovina, Miessner y
Udrisky han obtenido buenos resultados del
atoxil ; Gibbinsgs y Strockman, de las inyec-
ciones en la yugular de un gramo de emé-
tico en 5o centímetros cúbicos de agua; pero,

la substancia que se ha empelado en gran
escala y que ha dado los mejores resulta

-dos, es el tripán azul, propuesto por prime-
ra vez por Nuttall y Hadwen. Se usa en la
dosis de 130-200 centímetros cúbicos de una
solución al 1-2 por roo. inyectada bajo la piel
o en las venas. Tiene el inconveniente de te

-ñir las mucosas, el tejido fibroso y las fibras
elásticas de un color violáceo, que persiste
durante meses y la leche de azul, durante
13 días. Según Moussu, esta leche puede uti-
liza-se sin inconveniente para los cerdos.

La pròfilaxia se funda en el tratamiento
enérgico de'los bóvidos enfermos. la destruc-
ción de las garrapatas adheridas a la piel
de los mismos mediante baños arsenicales Y.
sobre todo, en la aplicación de vacunaciones
preventivas con sangre desfibrinada de ter-
neros infectados, extraída de cuatro a ocho
semanas después de curados. Pero estas me-
didas únicamente se aplicarán cuando la en-
fermedad tienda a • difundirse y a adquirir
una forma grave. (Schwei_. Arch. f. Tier-
lieilk. T. LX, C.° io.) — P. F.

Scasso Y CHARLES. — Un caso de altera=
ción constitucional de tipo osteom.alá=
cito en el . cerdo. (Revista Zootécnica,

. Febrero, 15 de . i9í9.) '

Habiendo tenido los autores la- oportuni-

dad de observar una alteración constitu-

cional en un lechón, han considerado útil
relatar brevemente este caso. con objeto
de llamar la atención de los que, con me-
joras medios, puedan esclarecer su etiolo-
gía un poco oscura.

El lechón a que hacen referencia forma-

ba parte de un lote de 6 animales de 3 me-

ses, de procedencia sana, adquiridos para
proseguir estudios sobre la peste porcina.
Se encontraban clínicamente en buen esta

-do de salud, alojándoseles en jaulas, se-
paradòs de a dos, en observación y a la
espera de la oportunidad de utilizarlos. Es-
tos animales - recibieron todos la misma ali-
mentación-mezcla humedecida de maíz tri-
turado y afrecho—que se suministra habi-
tualmente a los cerdos de laboratorio

De este grupo sólo se utilizaron para la
experimentación, 5 animales y el que que

-dó—libre de todo ensayo-fué alojado en
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jaula aparte. Dos meses después, se em-
pezó a notar en este sujeto un principio
de denutrición, a pesar de que conservaba
buen apetito ; al mismo tiempo, se iniciaron
fenómenos nerviosos, traducidos por inse-
guridad en la marcha y una hiperestesia que
se ponía de manifiesto, con la simple pre-
sión suave de la mano, sobre su cuerpo.

Poco tiempo después se notaba a simple
vista, ese estado especial de los animales
atacados de osteomalacia.

La marcha se efectuaba con una mínima
flexión de los miembros y a esa rigidez de
los movimientos se agregaba, al parecer, un
dolor agudo en cada desplazamiento, tradu-
cido por un gruñido quejoso.

Estos fenómenos fueron intensificándose
poco a poco, hasta que, un mes más tarde,
el decúbito era permanente. Treinta días
después, encontrándose "in extremis" fué
sacrificado.

En la necropsia se observó lo siguiente:
los pulmones de mayor consistencia que al
estado normal; el corazón normal. En el
ciego se encuentran cicatrices redondeadas,
con restos de materia caseosa. En los gan-
glios, mediastinales y mesentéricos no se
aprecian alteraciones. El hígado es de ta-
maño normal, pero muy resistente al cor-
te; cápsula espesada; a la observación mi

-croscópica del tejido hepático se nota una
invasión de tejido conjuntivo en los espa-
cios de Kiernan, los lobulillos se hallan
por este hecho reducidos y las células son
más pequeñas. El bazo de menor tamaño
y dureza que el normal, tiene su cápsula
espesada y al corte histológico, presenta
una invasión del parénquina por las trabé

-culas conjuntivas, siendo la pulpa, en con-
secuencia muy escasa. Riñones atróficos, de-
formados, cápsula espesa y muy adherente,
parénquina de consistencia fibrosa, resis-
tente al corte, el examen histo-patológico
evidencia las lesiones comunes de la es-
clerosis.

Se nota además, una deformación de to-
dos los huesos del esqueleto, las epífisis
de los huesos largos notablemente engro-
sadas y las diáfisis acortadas e incurvadas.
Todos los huesos carecen de consistencia,
son elásticos a la flexión, decalcificados, con
cavidad medular agrandada; se cortan fá-

cilmente con el bisturí. Esta alteración da
al sujeto un aspecto especial en que hace
contraste el tamaño de la cabeza, con re-
lación al resto del cuerpo. Parecería que
ésta, pertenece aun animal de mayor edad.

Los cultivos practicados sobre gelosa y
en caldo peptonizados, con material ex-
traído del hígado, bazo, riñón, contenido
de la articulación escápulo humeral y san

-gre permanecieron estériles.
Ahora bien, ¿qué ha originado este dis-

turbio de la nutrición? Sabemos que exis-
ten varias teorías que pretenden explicar
la etiología de la osteomalacia: la teoría
de la inanición, por falta de elementos cal-
cáreos en el alimento; la teoría química que
atribuye la decalcificación a la acción de la
acidez de la sangre, por el ácido láctico pro-
ducido en la primera edad debido a la fer

-mentación láctica; la teoría de la inflama-
ción que supone la inflamación del tejido
óseo, originada por substancias irritantes in-
corporadas al medio interno.

Este caso, y es éste el punto que con-
sideran- los autores interesante, no podría
encuadrarse dentro de ninguna de estas teo-
rías, pues el alimento es el mismo que se
suministra a los demás animales de esta
especie, sin que se haya observado en aque-
llos hasta la fecha, alteracionas de la misma
índole y en cuanto a los 5 lechones restan-
tes que fueron amamantados por la misma
madre, tampoco presentaron alteraciones de
esta naturaleza.

Queda en pie, pues, la duda respecto a la
etiología de este caso que, como dicen Scas-
so.y Charles en las primeras líneas, será tal
vez dilucidada por investigaciones más com

-pletas.—F. S.

SrvoRs. F. r MARCHisorri. A. C. Sobre una
nueva enfermedad del cerdo; Piohemia
causada por el bacilo "Bridré-Sivori".
(Revista de la Sociedad de Medicina Ve-
terinaria, Junio 1918.)

Esta enfermedad, la observaron por pri-
mera vez los autores en 19í3,y ahora han
tenido ocasión de comprobar su existencia
en diversos criaderos de cerdos de Buenos
Aires y Córdoba (R. Argentina).

Se presenta con preferencia en lechones
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de i a 4 meses de edad (sin que parezcan

influir ni la raza ni el sexo), en forma en-

zoótica durante la primavera y el verano,

afectando a veces simultáneamente a nume-

rosos lechones de la misr a edad. El por

-centaje de atacados es a veces elevadísimo;

en una piara de 700 lechones un ganadero

perdió en tres meses 500 animales, es de-

cir el 71'43 por ioo del efectivo. Aunque la

enfermedad no siempre es mortal, los le-

chones que sobreviven se desarrollan con

retraso.
El cuadro sintomatológico se presenta

con tumores diseminados en distintos re-

giones del cuerpo, de tamaño variable, fluc-

tuantes o no, concomitantes con persisten-

te cojera que asienta indistintamente en

los miembros anteriores o posteriores.

Otras veces sólo se nota una ligera pa-

raplegia. o bien, transtornos locomotores de

los cuatro miembros, que se traduce por

incoordinación de los movimientos u osci-

laciones en la marcha, que se efectúa en

forma anormal y con balanceamientos más

o menos pronunciados. Cuando estos tras

-tornos revisten caracteres más intensos,

los animales no pueden mantenerse en pie,

en cuyo caso suele sobrevenir la muerte.

A veces se observan síntomas que tienen

su asiento en el aparato respiratorio, y se

manifiestan por tos, disnea, y sofocación,

que suelen aparecer en los últimos perío-

dos de la enfermedad. Junto con la apari-

ción de estos síntomas se inicia un en-

flaquecimiento progresivo y rápido que de-

ja a los enfermos en estado lamentable.

A la necropsia se descubren una serie de

abcesos diseminados en diversas regiones

del cuerpo, de tamaño variable, con pus

denso, amarillo verdoso e inodoro, rodea-

dos algunos de ellos por una cápsula de te-

j ido fibroso, denso, resistente, de color

blanco con reflejos nacarados, cuyo espe-

sor varía desde algunos milímetros a tres

o cuatro centímetros.
La articulación escapulo humeral dere-

cha de uno de los lechones autopsiados, en-

cerraba gran cantidad de pus de indéntica

naturaleza, y sus alrededores eran asiento

de una abundante. formación de tejido fi-

broso, en cuyo interior hallábanse al cor-

tarla nódulos purulentos, muy caseosos;

aislados o reunidos en grupos de dos o tres

por pequeños trayectos fistulosos, algunos

de los cuales comunicaban con el pus exis-

tente en las articulaciones.	 .

Estas lesiones se traducían al exterior

por una deformación marcadísima de la

región invadida. Otros abscesos situados en

las regiones frontal y parotidea daban a la

cabeza un volumen exagerado.
Del pus de todos estos abscesos pudieron

aislar siempre un bacilo pequeño inmóvil,
muy polimorfo, Gram-positivo, no ácido

resistente que al examen microscópico re-

cuerda, por su disposición, al - bacilo de la

supuración caseosa de los óvidos, de Preizs-

Nocard. Los medios de cultivo comunes le

son poco favorables; en cambio se desarro-

lla bien en los adicionados con suero.

Este bacilo es patógeno para el conejillo

de Indias, al que produce abscesos; el co-

nejo es más resistente; en los bóvidos y

óvidos la inyección de cultivos puros bajo

la piel da origen a un absceso local del ta-

maño del puño. No se observa metastasis.

La rata blanca, los équidos y las aves, son

refractarios. En cambio, inoculado al cer-

do , reproduce siempre la enfermedad.

En cuanto a la forma de infección natu-

ral, los autores opinan que tiene lugar por

contaminación de la herida umbilical en el

momento de nacer los lechones. De sus in-

vestigaciones los autores deducen que el

germen aislado por ellos es idéntico al des-

crito en ipsi por Pacella y Cortelezzi, co-

mo agente causal de los abscesos caseosos

de los bóvidos, y al que éstos denominaron

bacilo "Bridré-Sivori." F. S.

BEDEL. Notas clínicas y obstétricas. — (Bu-

lletin de las Soc. Cent. de Méd. Vét. nú-

mero 3, 1919•)

I. Ei. SOPLO UTERINO EN LAS GRANDES

HEMBRAS DOMÉSTICAS. — Kergoradec, auscul-

tando el abdomen de una mujer en el térmi-

no del embarazo, descubrió el soplo uterino

o uteroplacentario. Este soplo es comparable

al producido por las palabras vus o fut, pro-

nunciadas en voz baja, y, según los tratadis-

tas prácticos de obstetricia veterinaria, este

ruido no se puede percibir en las hembras

domésticas.
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Bedel recuerda que en un trabajo publi- forra epizoótica: una en caballos de Amé-

cado en 1902 decía que había recogido un rica ( de tiro pesado) y otra en mulos ameri-,

soplo	 suave	 muy	 rítmico,	 isocrono	 de	 los canos	 y	españoles.

latidos	 del	 corazón, auscultando el	 ijar de- En todos los animales la enfermedad se

recho	 de	 una vaca primípara anémica,	 en traduce por ulceraciones, de bordes tallados

el octavo mes de la gestación y que pre- a pico, con fondo rojo o vivo, de cpntorno

sentaba	 también	 un	 soplo	 sistólico	 del co- irregular que asientan sobre la lengua. Estas

razón. úlceras tienen el grandor de una moneda de

Desde esta fecha ha practicado la auscul- 50 céntimos a tina peseta. En algunos casos,

tación en muchas hembras y ha conseguido la extremidad libre de la lengua se descarna

percibir	 el	 soplo	 uterino	 en éinco vacas	 y	 ' por	 completo.

una yegua al llegar a un período avanzado En la comisura de los labios se observa con

de la preñez (del 7. 0 al 9.° mes en las vacas frecuencia heridas que rezuman. No existen

y al fin del	 i I.° en la yegua). ni	 pústulas	 ni	 flictenas	 al	 reconocer	 a

Este soplo es siempre muy rítmico e iso- los enfermos. En algunos mulos pudo obser-

crono con los latidos del corazón.	 Su tim- var el autor grietas en el menudillo pareci-

bre es suave o un poco áspero y vibrante, das al arestín. Esta erupción se acompaña ge-

que puede compararse al ruido producido al neralmente de	 tumefacción	 y cojera y	 se

pronunciar	 silbando	 las palabras fu	 o	 feu complica con grandes grietas.

ccn los dientes un poco separados. Este rui- La causa de la enfermedad no se ha po-

do no es constante y desaparece generalmen- dido reconcer; está demostrada su contagio-

te a consecuencia de un movimiento brusco sidad; puede transmitirse por frotamiento de

del	 feto.	 Sin	 embargo,	 en	 dos	 casos	 (una la mucosa bucal con saliva de los enfermos,

vaca y una yegua) estos movimientos no han de caballo a caballo, de mulo a mulo. En

tenido ninguna influencia, el mulo la enfermedad se acompaña de una

Estas cinco observaciones demuestran que erupción	 rezumarite en el pliegue del me-

algunas veces, aunque raras, existe durante nudillo, y las llagas de la boca, cuando es

la gestación, en las hembras domésticas,	 el por	 inoculación	 experimental, 	 van	 precedi-

soplo	 uterino.	 No	 obstante,	 este	 soplo	 no das de flictenas que pueden pasar inadver-

tiene una importancia diagnóstica, porque se tidas a causa de la rapidez de su ruptura

percibe en los últimos	 meses, cuando exis- La enfermedad puede considerarse como una

ten	 otros	 signos	 (principalmente los moví- variedad del horse-pox (viruela del caballo),

mientos del feto) que permiten diagnosticar diferenciándose del tipo por la ausencia de

con	 certeza la	 preñez.	 Sin	 embargo,	 tiene pústulas o de vesículas umbilicadas.

una importancia científica que ulteriores es- III.	 ALGUNOS ENSAYOS DE ATENUACIÓN DEL

tudios pueden ampliar. VIRUS ArTOSO. — A), por el éter. El contacto

II.	 NOTA SOBRE UNA ESTOMATITIS EROSIVA del virus aftoso con el éter produce los si-

DE. NATURALEZA INDETERMINADA, DE LOS CA- guientes resultados: Un contacto de 17 horas

BALLOS Y DE LOS MULOS. — Jacoulet ha dado a no atenúan su virulencia, pero sí la esteriliza

conocer esta estomatitis observada por va- después de 7o horas. La inoculación de este

rios veterinarios,	 especialmente por- Darras producto así atenuado, no produce la imnuni-
y Bridré, en los caballos oriundos de Amé- dad contra la glosopeda.
rica. B), por la esencia de trementina. El virus

La enfermedad se caracteriza por erosio= aftoso es todavía activo después de un con-
nes epiteliales de la mucosa de 1/2 a i cen- tacto de 20 minutos con la esencia de tremen -

timetro de tamaño, acompañadas de abun- tina; la aparición de las aftas después de la
dance ptialismo. En la mayor parte de los inyección subcutánea de esta mezcla, está re-
casos, estas erosiones se junta, constituyen- tardada, pero esto puede . explicarse por	 la
do una descamación casi total del tercio in- dificultad de absorción de la esencia por la
ferior de la cara superior de la lengua. No vía subcutánea.
hay pústulas, ni flictenas. El autor ha obser- IV.	 NOTA SOBRE LA REACCIÓN MALEÍNICA EN

vado esta enfermedad en dos ocasiones en CASO DE :wASARCA. — Esta reacción ha sido
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señalada por varios veterinarios ; el autor

ha observado en un caballo una típica reac-

ción con la intradermomaleinización caracte-

rizada por una intensa tumefacción que al-

canzaba los. dos párpados, y que extendía

hasta el carrillo ; el animal presentaba desti-

lación unilateral; los ganglios de las fauces

li g eramente tumefactados. Los síntomas es-

tos se agravaron con algunas placas edema-

tosas en el abdomen y tumefacción de las

extremidades.
Muerto el animal no se pudo encontrar

ninguna lesión muermosa, a pesar de una

rebusca muy escrupulosa durante la autop-

sia.
V. SOBRE LA DURACIÓN DE LA INCUBACIÓN

DEL CARBUNCO SINTOMÁTICO. — Todavía no se

ha señalado el plazo mínimo de • la incuba-

ción del carbunco sintomático, por ser difí-

cil determinar el momento que los animales

reciben el germen. El autor ha recogido dos

datos que aclaran un poco esta cuestión y

demuestran que los terneros presentan este

carbunco después de cinco días de llegar a.

una explotación infectada.

VI. UNA GASTRITIS EROSIVA CAUSADA POR

LA ARENA. — En un parque donde se encerra-

ron gran número de bóvidos precisados a co-

mer en el suelo, ingerían, además del forra,

je, tierra y arena, que determinaron gastri-

tis erosivas.
Los síntomas eran : Tristeza, rechinamien-

to de dientes, hocico sucio, falta de apetito,

llegando hasta la supresión; sed intensa, es-

treñimiento seguido a veces de diarrea ne-

gruzca, sensibilidad grande en el abdomen,

movimientos rumiatorios irregulares e in-

completos, y fiebre 39°-39'5°
La enfermedad terminaba por curación lle-

vando las reses al establo y dándoles agua y

forrajes buenos, pero algunos animales mu-

rieron porque nno pudieron ser retirados del

parque.
Las lesiones se caracterizaban por la pre-

sencia de forrajes mezclados con tierra y

arena gruesa; el cuajar presentaba erosiones

,lineales de 2-6 centímetros de longitud por

2 milímetros de anchura. Estas erosiones in-

teresaban en parte todo el espesor de la mu-

cosa y asentaban de preferencia en los bor-

des libres de los pliegues del órgano. En los

repliegues se encontraba arenas; en el in-

:entino grueso las materias alimenticias es-

taban mezcladas con arena y piedrecitas;

existían manchas equimóticas en toda la

mucosa.

Cuando las . reses morían después de va-

rios días de enfermedad, presentaban lesio-

nes congestivas en los pulmones y riñones.

VII. NOTA SOBRE LA FIEBRE DE LOS BÓVI-

LOS TRANSPORTADOS EN FERROCARRIL. — Cuan

-do las reses permanecen mucho tiempo en los

vagones adquieren un estado febril que el au-

tor ha estudidado atentamente.

Síntomas.—Los animales enfermos tienen

los ojos medio cerrados y llorosos al salir

del vagón; vacilan en la marcha y golpean

con las pezuñas el suelo; privados de agua

durante mucho tiempo, beben cualquier lí-

quido que encuentran.
En el establo permanecen con la cabeza

baja, el dorso abombado y retraído el vien-

tre. Poco o ningún apetito, temblores mus-

culares en las piernas, brazos e íj ares; ho-

cico seco, rumiación suprimida o muy espa-

ciada. Después de la ingestión de agua, se

percibe, a la auscultación, un ruido metálico.

Existe estreñimiento; a los esfuerzos de

la defecación salen excrementos duros, ne-

gros y con frecuencia recubiertos de muco-

sidades a veces los esfuerzos producen la

salida del recto. Fiebre 39° Y 39'5; rara vez
39o 8 400

No todos los animales de , una expedición

enferman; el autor ha observado el 20 por

loo de sanos en. un viaje de cuatro días de

tren.

Marcha, duración y terminación. — El re-

poso y los cuidados en el establo son sufi-

cientes para que los animales recobren la

normalidad. Lo que sí se observa es una

pérdida en carnes que alcanza el 20 por too.

Sí los animales después del desembarco tie-

nen que hacer tina marcha larga agravan no-

tablemente la enfermedad.

Lesiones. — Sacrificados en estado , febril,

presentan: Panza vacía y disminuída de vo-

lomen, con manchas hemorrágicas en la mu-

cosa; cuajar vacío con las mismas manchas;
algunas partículas alimenticias muy secas

adheridas a las mucosas del librillo. Hígado

ligeramente congestionado, carne fatigada;

color más intenso del tejido muscular. En al-
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gunos casos de muerte natural existía con-	 pueden ser ligeros o tan violentos que obli-

gestión del pulmón y del intestino.	 guen al animal a revolcarse.

Patogeitia. — La enfermedad resulta de	 Con frecuencia se encuentra alrededor del

una autointoxicación favorecida por la pri- ano una materia blanco-amarillenta que se

vación de agua y alimentos y por la estaba-	 desprende en forma de películas y que sir-

lación prolongada de las reses en malas con-	 ve muy bien para establecer el diagnóstico

diciones.	 1	 en ausencia de vermes; esta materia, exami-

Tratamiento profiláctico. — Conocidas las nada al microscopio está compuesta de hue-

causas se impone el remedio,	 vos de oxiuro, fáciles a reconocer por la

i.° Meter un número pequeño de reses presencia de un opérculo. Los oxiuros se

en cada vagón de manera que se puedan acos- expulsan de vez en cuando con los excre-

tar.	 mentos, a veces en paquetes.

2. Procurar que
dos suficientemente.

3. 0 Transportar los animales lo más rá-
pido posible.

4• 0 Alimentar y sobre todo abrevar las
reses durante el viaje. Esta condición es muy
importante y difícil de realizar; pretender
que un conductor entre con un cubo, es ex-
puesto a que lo derriben los animales ; úni-
camente se puede recomendar vagones con
abrevaderos que permitan llenarse desde
fuera.

Tratamiento curativo. — Buen régimen, re-
poso y evitar que los animales beban mucho
al principio, con objeto de impedir los cóli-
cos.

VIII. NOTA SOBRE LA OXIURIOSIS DEL CA-

BALLO. — El autor, después de citar las ob-
servaciones de Neumann. Pflug, Friedber-
ger, Renault sobre el oxiuro del caballo, dice
que ha observado con frecuencia en su clien-
tela la presencia del oxiuro. Según sus obser-
vaciones en jo casos de hehnintiasis se ha-
llan, aproximadamente: 6 veces oxiuros;, 2
veces ascárides ; una vez esclerostomas y
otra una asociación de parásitos.

Síntomas. — El síntoma que hace sospe-
char la helmintiasis es el enflaquecimiento,
no obstante conservar el animal el apetito ;
muestra flojera en el trabajo, se cubre de su-
dor al menor esfuerzo y se detiene frecuen-
temente. La conjuntiva está pálida y a veces
amarillenta.

Se puede percibir violentos borborigmos
al nivel del intestino grueso. Los excrementos,
a veces son reblandecidos pudiendo llegar a
la diarrea. El animal se frota con frecuen-
cia la cola contra los muros o sobre los ob-
jetos que están a su alcance. Los, cólicos

°	 los vagones sean airea-	
La enfermedad termina p or curación des-1

pués de expulsar los oxiuros; el enflaqueci-
miento persiste durante algún tiempo. La
muerte puede llegar por agotamiento en
las yeguas preñadas y en los potros. La au-
topsia muestra numerosos oxiuros en el có-
Ion y ciego, con manchas equimóticas en sus
mucosas.

La evolución de los oxiuros no se conoce
bien, así como tampoco su patogenia, aunque
se supone obran por irritación y alterando
las funciones digestivas.

El tratamiento consite en ` evacuar los
oxiuros, combatir la enteritis y la anemia.

Contra los oxiuros emplea Bedel: z.° La
esencia de trementina (dos cucharadas por
la boca y por día a los caballos y una cu-
charada a los potros). 2.° Acido arsenioso
(o'5o a 2 gramos por día, según la edad).
A veces, lavativas de agua cresilada al o'5
por loo; algunas veces agrega calomelanos
(S-Io .gramos, según edad) al ácido arse-
nioso.

Para combatir la enteritis: inahs de grano
de lino, gachuelas, leche y opiaceos; contra
la anemia, carbonato (le hierro mezclado al
ácido arsenioso.

Con este tratamiento, los animales ex-
pulsan los oxiuros y recobran poco a poco
su buen estado de carnes. -- 	 S. E.

1-IowiE:, G. Asfixia cutánea en un toro.
(The Vet. News. 9 . Noviembre 1918).

El autor fué llamado para visitar un toro
de gran valor que presentaba los síntomas
siguientes: temperatura, 41°; pulso blando
y débil; respiración jadeante, corta y oral,;
la lengua fuera de la boca. El aspecto ge-
neral del paciente recordaba el de un perro
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de pastor después de una jornada fatigosa
de verano.

Diagnóstico: Congestión pulmonar aguda
y probablemente también congestión renal.

El animal en cuestión padecía sarna, y,

para curarle, su dueño le había untado el
cuerpo tres días antes con . una mixtura

compuesta de azufre, carbonato de sosa y

aceite de pescado, aplicándole con tanta pro-
fusión que no quedó ". ni'una pulgada sin

untar ".
Al llegar el autor mandó lavar el toro con

agua caliente a fin de quitarle la untura;
le aplicó mostazas y al día siguiente estaba

ya restablecido.
Lo interesante de este caso está en la cau-

sa que lo produjo, y para explicarla el autor
admite estas dos hipótesis: i." La posibili-

dad de que el aceite de pescado hubiese sido
adulterado con alguna substancia venenosa,
que, al ser absorbida por la piel pudiera de-
terminar los fenómenos descritos. 2.° La po-
s'bilidad de que, no obstante ser el aceite
puro, habiéndolo aplicado con tanta profu-
sión llegase a obstruir los poros de la piel

e impidiese la transpiración cutánea y la
eliminación de los productos de combustión
al través de la piel.

El autor no se decide a aceptar esta úl-
tima hipótesis, porque en años anteriores el
mismo ganadero había aplicado la untura
indicada a varios toros y vacas sin que pre-,
sentasen el más ligero disturbio, y pregunta
a los compañeros que en estos últimos tiem-
pos han empleado medicamentos a base
de aceite para tratar la sarna de los équidos,
si han hallado un caso parecido. — F. S.

NEWsori A. C. Oftalmía periódica. — (The
Veterinary Journal. Mayo 1918).

En la conferencia celebrada recientemente
por los oficiales veterinarios del ejército
franco-inglés, el autor expuso sus observa-
ciones acerca de la oftalmía periódica. Se-
gún él, la primera manifestación de la en-
fermedad es una iritis asociada a la infla

-mación del cuerpo ciliar (irido ciclitis). Los
demás síntomas no son más que consecuen-
cias naturales de esta inflamación.

Respecto a la etiología de la enfermedad,
no ha sido posible descubrir ningún germen

específico ni se ha podido transmitir direc-

tamente de un animal a otro. Es posible que
la sensibilidad congénita, el clima, el haber
sufrido enfermedades que debilitan, la mala
alimentación y el trabajo excesivo, sean
factores coadyuvantes, pero, además de to-

do esto, es indudable que deben existir algu-

nas influencias que. actúen irás directamente
para causar las lesiones específicas de la
oftalmía periódica.

La legislación francesa fija un plazo de
3o días como límite posible de la recidiva,
pero, según las observaciones de los veterina-
rios del ejército inglés, ha habido casos en
los que los ataques agudos se sucedían uno
tras otro Con tal rapidez que parecían la
continuación del primitivo, mientras que en
otros casos se observaron recidivas al cabo

de seis meses y hasta de un año.
En cuanto al tratamiento, manifiesta el au-

tor, de acuerdo con otros colegas ingleses,
que la inyección de I a 3 o 4 c.c. de so-
lución de Lugol en el tejido conjuntivo su

-praorbital, yuguló el curso de la afección en
casos agudos y graves.

En todos los casos está perfectamente in-

dicado el empleo de la atropina, la cual dió
siempre buenos resultados no sólo detenien

-do la iritis en su primer fase, sino evitando
también las sinequias p otras complicacio-,

nes.
La aplicación local de adrenalina y la

administración interna de drásticos produ-

cei. efectos favorables sobre la presión san-
guínea. En cambio, no se obtuvo ninguna
ventaja del tratamiento prolongado con me-
dicamentos. — F. S.

LIIIIAIN. El marasmo de los caballos de
tropa. — (Rev. gén. de méd. vét. 15 de

Junio de 1918).

A la enfermería central veterinaria del
ejército belga, llegaban muchos caballos eva-

ci idos por "marasmo ".
La autopsia de estos animales ha revelado,

además de lesiones de caquexia, la presencia

constante de dos vermes: un ciclostorno y el
Strongylus -equinas (ciego y colon). Estos

parásitos se han observado en todos los ca-

sos de marasmo. Frecuentemente se ha visto
que coexisten asociados los gastrófilos (es-
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témago) ascaris (duodeno) anaplocephala.
mamilla,ia (intestino delgado) y la filaria

equina (cavidad peritoneal).
La presencia del ciclostoma en el caballo

ha sido demostrada anteriormente y el mis-
1n e autor ha contribuido en el Brasil, , a de-
mostrar que la osteomalacia del caballo es
debida a este verme.

El autor admite que la muerte de los ca-
ballos por marasmo puede explicarse por la
presencia de una gran cantidad de verines
en el intestino; éstos ejercen una acción tri-
plemente nociva, expoliando al animal en
calidad de comensales, irritando la mucosa
pr su presencia y su traumatismo, y ver

-tiendo en el organismo toxinas extremada
-mente activas como ha sido demostrado

para otros nemátodos, especialmente el as-
cai is snegalocephala.

Los síntomas observados en el caballo
"-i arasmoso" son: salud aparente, enflaque-
cimiento lento y progresivo, apetito exage-
r: do, (bulimia) pica inconstante, y ausencia
de fiebre.

Las lesiones son las de todas las caquexias
verminosas: músculos emaciados, infiltra-
ción conjuntiva, derrame en las grandes se-
rosas, y muchos vermes en los intestinos.

La causa de esta enfermedad es el cvclos-
torusn tetracantum, que, según Neveu

-Lemaire es un nematodo de la familia delos
estróngilos, de 8-17 milímetros (macho) y
50-24 (hembra) de longitud; este parásito
vive en el ciego y en el colon.

Para descubrir el verme en la autopsia,
es preciso extender bien el ciego y el colon,
rajar sus paredes y poner al descubierto su
contenido, y, sin tocarlo, examinarlo . atenta-
mente. Así puede percibirse unos hilos blan-
cos muy finos que se agitan en la superficie
de las partes más líquidas, se recogen con la
punta del bisturí y se colocan en el porta-
objetos para su examen microscópico.

La ciclostomo-estrongilosis es enfermedad
de marcha crónica, (de 6-7 meses) ; su diag-
nóstico es fácil recordando los síntomas des-
critos. El examen microscópico de las heces
puede revelar huevos de ciclostomos y es-
tróngilos; el pronóstico es serio, y, en los
casos avanzados ,grave.

El tratamiento curativo consiste en: i.°
eliminar los parásitos intestinales; 2.° toni-

ficar el organismo. La expulsión de los ver-
mes libres es fácil; la de los enquistados en
las mucosas es más difícil.

Como vermífugos se emplean: el timol,
la santonina, calomelanos, esencia de tre-
mentina, creolina y ácido pícrico. Si se sos-
pecha que el ciego alberga los parásitos, es
preferible inyectar directamente el medica-
mento por medio de un trocar; para los en-

quistados • se han ensayado las inyecciones
de atoxil y cacodilato de sosa. z

El tratamiento preventivo es más eficaz.
Sabiendo que los huevos del parásito se
abren en terrenos húmedos, a una tempera-
tura de 15°-2o° después de dos a quince días
es muy peligroso comprar caballos o fo-
rrajes procedentes de localidades infestadas.

Sería de desear que el estiércol procedente
de animales contagiados no se acomulase en
las vecindades de las cuadras ni fuese repar-
tido por las praderas. Debería venderse a los
labradores y los estiércoles sospechosos se
rociarán con lechada de cal y se aconseja

-rá sulfatar los prados contaminados -C. S. E.

SIMON. R. Lesiones microscópicas de la
sarna. — (Rev. gén. de Méd. Vét. 55 Nov.
íqí8).

El autor ha hecho un interesante estudio
microscópico de las lesiones ocasionadas en
la piel por los sarcoptes.

Para este trabajo ha recogido fragmen-
tos de piel, en equidos vivos atacados de sar-
na, y después de fijados por el líquido Bo-
nin se han dado cortes, tiñéndolos con he-
motoxilina-eosina. Las particularidades en-
contradas son las siguientes:

La epidermis sarnosa es más espesa que la
epidermis normal ; la hiperplasia interesa
todas sus capas; merece citación especial la
capa granulosa que, en la epidermis normal
del cuello apenas se destaca, y aquí se mues-
tra constituida de varios estratos de células.
Las tres capas del cuerpo mucoso de Mal-
pighio están infiltradas de numerosos leu-
cocitos mononucleares.

Las galerías sarcopticas escavadas en la ca-
pa córnea se cruzan en todos los sentidos, se
superponen sin orden definido; dispuestas
por estratificaciones y limitadas por láminas
córneas de nueva formación; las galerías
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más profundas se encuentran entre la capa
córnea y el stratum yratuulosum. Su pared
superior pertenece a la primera de las dos
capas; la inferior, aunque con caracteres
córneos, está en contacto inmediato con las
células fusiformes de la capa granulosa. Las
galerías encierran, además de hembras ovi-
genas: I. Huevos elipsoides, los más jóve-
nes de los cuales tienen un contenido granu-
loso, que se colorea en violeta por la he-
motosilina; cuando son más viejos encie-
rran un embrión visible por transparencia;
20 Larvas, que se distinguen de los sarcop-
tes adultos por sus caracteres morfológicos y
sus dimensiones. 3.0 Excrementos en forma
de cuerpos esféricos granulosos, oscuros.
sin afinidades tintóreas.

El dermis considerado en su conjunto está
hipertrofiado. Los fascículos conjuntivos es-
tán disociados por la presencia de células
embrionarias o leucocitos; los capilares su-
perficiales están dilatados; los vasos pro-
fundos tienen las paredes espesadas, con
su luz achicada u obstruida.

Las lesiones más importantes se encuen-
tran en el folículo piloso. La vaina conjun-
tiva externa del folículo piloso presenta hi-
perplasia e infiltración leucocitaria. No es
raro óbservar que los parásitos se alojen en
esta vaina general por debajo de los canales
secretores de las glándulas sebáceas. Como
caracteres de estas lesiones describe los ,i

-guientes: los parásitos están acantonados
en las capas córneas de la vaina externa;
sui rostros dirigidos hacia el bulbo piloso
acoplado al fondo de la galería; sus espinas
dorsales se fijan en la bóveda de esta últi-
ma Estas galerías se parecen a las de la
epidermis, pero se distinguen en el menor
espesor de la pared y en el menor diá-
metro interior a la galería que obliga a tò-
mar un volumen uniforme al parásito.

Los fenómenos de invasión del folículo
se explican fácilmente teniendo en cuenta las
relaciones de continuidad existentes entre la
vaina externa del pelo y la epidermis.

Como conclusión, el autor dice: El sarcop-
tes Scabiei no tiene solo por exclusiva ha-
bitación la capa epidérmica; nuestras obser-
vaciones demuestran que su larva gana,
algunas veces, la vaina externa del pelo y
allí crea un abrigo que la preserva de la

acción de los agentes medicamentosos. - C.
S. E.

M'FADYEAN. J. El temblor del ganado Ia=

fiar. (I)—(Jour, of comp. Path. and The-
r-ape.utics. Junio, igi8).

El autor asegura flue esta enfermedad es
casi desconocida de los veterinarios ingleses
a pesar de que Stockman ha presentado
pruebas de que existe hace más de un siglo.
Las averiguaciones de M'Fadyean entre los
ganaderos demuestran que la raza no tiene
receptibilidad, que no hay razas refractarias;
tampoco ejerce influencia el sexo. La enfer-
medad es más frecuente en las ovejas, úni-
camente porque éstas son las más numerosas
en los rebaños, pero los machos contraen
perfectamente la enfermedad en las granjas
infectadas.

También es difícil precisar la edad en que
pueden contraer la enfermedad. Los casos
más numerosos se observan en ovejas de
dos años. Las borregas de nueve meses son
cubiertas en Abril; los primeros casos de
enfermedad aparecen dos o tres meses más
tarde y la enfermedad continúa progresando
durante los rieses de verano, aunque los
nuevos casos pueden manifestarse en todas
las estaciones.

Los síntomas del temblor son cutáneos o
nerviosos, aunque parece verosímil admitir
que las manifestaciones cutáneas son desór-
denes del sistema nervioso.

El primer síntoma es el prurito (picor o
comezón), que se traduce por una tendencia
en el animal a rascarse. Este picor se ex-
tiende por todo el tegumento, como puede
observarse, pues desde el principio de la en-
fermedad el animal se rasca en un punto
cualquiera del cuerpo.

A causa de estos restregones la piel está
irritada, especialmente en la base de la cola.
Este es un signo precoz de la enfermedad
que los pastores en seguida reconocen. (Nues-
tro Casas dice que el picor "comienza por
el origen de la cola y grupa"). El prurito

(i) Los ingleses llaman Scrapie a lo que los
ganaderos españoles y tratadistas de enfermedades
del ganado llama mal de nervios, temblor. Véase
Casas, Tratado de enfermedades de los ganados,
pág. 317, que hace un buen estudio de tal enfer-
medad. — N. de la R.
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aumenta de intensidad y se extiende a las
piernas, tronco y hasta la cabeza. Los enfer-
mos se rascan la cabeza con las patas de
detrás y ron el mismo objeto se muerden
las patas de delante. (Casas dice que las re-
ses hacen esfuerzos violentos para morderse
y desgarrarse la piel). A fuerza de rascarse,
de frotarse y de morderse los animales caen
en un estado lastimoso.

El picor constituye un síntoma primitivo,
en el sentido de que no es posible referirlo
a una operación visible de la piel ; las le-
siones cutáneas aparecen más tarde: esco-
riaciones, costras, pérdidas de lana, .y al
mismo tiempo abscesos múltiples en el tejido
conjuntivo subcutáneo. Todas estas opera-
ciones dependen de la irritación provocada
por el prurito. Si la enfermedad no evolu-
ciona demasiado rápidamente, la lana desapa-
rece en una gran extensión del cuerpo a
consecuencia de los frotes y mordeduras y
sun en ausencia de toda alteración aparente
de la piel. Cuando las reses no presentan
desórdenes nerviosos, si el aspecto del ve-
llón es normal, basta rascar los animales
para -revelar la existencia del prurito. La
lana brota de nuevo en los sitios donde ha
desaparecido por arrancamiento, si los ani-
males viven algunos meses, aunque enfermos.
En ocasiones el prurito es menos intenso en
el último período de la enfermedad, cuando
el animal ha perdido toda la lana.

Es muy curioso notar que en Inglaterra
el prurito se considera como el síntoma do-
minante, de donde deriva el nombre de scra-
pie (to scrape, frotar) con que se designa la
enfermedad. -En Francia, en. Alemania (y
también en. España) son los desórdenes ner-
viosos los que han llamado la atención;
(tre?nblante, francés, temblor; traberkron-
keit, alemán; enfermedad del trote; temblor
o mal de nervios, en español).

En la gran mayoría de los casos, desde el
primer examen pueden recogerse, además de
los signos cutáneos, síntomas nerviosos, aun

-que dominen los desórdenes cutáneos en las
manifestaciones clínicas. Los enfermos pre-
sentan temblores por todo el cuerpo y en
los miembros, sin que se aumenten aunque
se toquen las reses ni bajo la influencia del
miedo. (Casas dice: "El animal se hace in-
quieto, miedoso, pues le espanta la menor

cosa). Este temblor no se acompaña de nin
-guna manifestación que, pueda asemejarse

a las convulsiones. M'Fadyean no ha podido
comprobar otros desórdenes señalados en
estos enfermos, como la dilatación pupilar,
contracción espasmódica de ciertos grupos
musculares y la parálisis del tercio posterior.

El diagnóstico es fácil por la comproba-
ción del prurito sin lesión de la piel, la
pérdida rápida de la lana y el deterioro del
animal; la aparición de síntomas nerviosos
evita todo error posible.

En cuanto a la etiología, hay que descar-
tar las opiniones que hablan de influencias
climatéricas o dietéticas, consanguíneas, mala
constitución, sensibilidad de ciertas razas,
etcétera.

M'Fadyean ha comprobado en dos gran-
des rebaños sucederse la enfermedad a la
introducción de corderos aparentemente sa-
nos, procedentes de hatos enfermos; a pe•
sar de haber vendido los ganados y su pro-
genitura, las ovejas que se conservaron apa

-recieron enfermas en los dos rebaños.
Estas observaciones tienden a admitir el

origen parasitario del temblor' y su propaga
-ción por medios ' directos o indirectós de con-

tagio. Pero el autor admite esta hipótesis
con reservas nacidas de sus propias experien-
cias. El contacto más íntimo entre los ani-
males sanos y los enfermos no asegura el
contagio. La enfermedad desaparece de una
granja vendiendo todos los animales del re-
baño, y' repoblando con un rebaño sano,
aunque esta substitución se haga inmediata

-¡rente después de vender el rebaño enfèrmo.
M'Gowan admite que el temblor es debi-

do a la infestación del tejido muscular pol-
los sarcoporídeos; M'Fadyean no admite es-
ta hipótesis por el hecho de que la enferme

-dad nunca es esporádica, y el sarcocystis te-
nella no es ubicuo, hechos opuestos a la
concepción de Gowan. .

La enfermedad es contagiosa, 'no se pro-
duce nunca en un rebaño indemne hasta que
no se importan animales infectados. Pero
todavía no se puede formar opinión sobre la
manera por la cual se efectúa la transmisión ;
no obstante algunas afirmaciones del autor
merecen ser citadas. En muchos casos la en-
fermedad se ha transmitido de la oveja al
cordero, pero esto no es tina regla general,
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sino que tiene muchas excepciones. La en-

fermedad no aparece hasta haber transcu-

rrido un largo plazo después del nacimiento

— aun cuando las crías hayan sido separadas

de sus madres —. Lo que hay que demostrar

es si la transmisión se efectúa antes o des-

pués del nacimiento. Muchos ganaderos

creen en la posibilidad de una infección

genital; las observaciones del autor admiten

que esta opinión no debe perderse de vista.

La transmisión puede realizarla el macho;

muchas observaciones apoyan esta posible in-

fectación. El contagio de la madre al feto

no se efectúa, según M'Fadyean, más que en

el caso de que la oveja llegue al último es-

tado de la enfermedad durante el curso de

la gestación.
Es innegable que el contagio puede efec-

tuarse después del nacimiento, y sè trata de

averiguar cuáles son el modo ó modos de

infección. ¿El coito es el único medio posi-

ble de transmisión o la enfermedad se pue-

de contagiar por conviviencia de reses enfer-

mas y sanas? Es muy difícil contestar estas

preguntas por la simple interrogación a los

ganaderos.
La larga incubación de la enfermedad im-

pide formarse una opinión cóncreta sobre

el origen de la misma y poder decir en el

momento de la aparición de los transtornos,

la parte que corresponde al contagio por

contacto y por la cópula. Algunos ensayos.

realizados por M'Fadyean, para transmitirla
por convivencia han resultado negativos, pe-

ro han sido poco numerosos para que permi-

tan negar la posibilidad de este modo de

transmisión. Además, la cuestión se compli-

ca cualquiera que sea el modo de transmisión,

porque hay que averiguar si el contagio es

posible durante el período de incubación, an-

tes de que aparezcan los signos de la en-

fermedad.
Todas las experiencias realizadas con el

objeto de descubrir el agente de la enferme

-dad o de saber en qué parte del organismo

está localizado han fracasado. También han
resultado negativos los intentos de repro-

ducirla por inoculación de sangre, líquido
cerebroespinal, lesiones cutáneas, líquido
alantoideo o de cotiledones. Nuevas expe-

riencias son todavía necesarias para aclarar

este punto, pero la larga duración del pe-

ríodo de incubación, es un serio obstáculo a

todo estudio experimental del temblor.

El único método eficaz de prevención,

er- el estado actual de nuestros conocimientos

tan deficientes, es el sacrificio total del reba-

-ño y la repoblación de la cabaña con reses

de procedencia indemne. — R.

FERNÁNDEZ BEIRo. DR. A. Profilaxis de la

tuberculosis bovina en la República Ar-

gentina. — (Rev, de la Sociedad de Me-

dicina Veterinaria. Marzo, de 1918).

El autor, que es jefe de la Inspección Sa-

nitario Regional y delegado de lo Dirección

general de ganadería, presentó una comuni-

cación sobre este tema a la primera Confe-

rencia nacional de profilaxia antituberculosa,

que se puede resumir en estos términos:

Según una estadística de 1915, el coeficien-

te general de tuberculosis en los bóvidos de

la República Argentina es de 3,2 por loo.

Las tuberculosis abiertas y las avanzadas en

general son frecuentes; haciendo un cálculo

pesimista se llega a la proporción de un caso

d.: tuberculosis abierta por cada 2000 anima-

les. Las reses impropias para el consumo a

causa de la tuberculosis, lo mismo que las

vacas lecheras con formas de tuberculosis

capaces de originar leche bacilífera en gra-

dc peligroso, todavía son en proporción me-

nor.
Las pérdidas causadas por la inutilización

de carne de bóvidos tuberculosos son de un

millón de pesos anuales.
El aspecto más grave del problema es que

la propogación de la tuberculosis bovina es

m:is rápida que el progreso pecuario. El gra
-do de infección del ganado es actualmente

en la Argentina igual al de países que cuen-

tan con una ganadería cinco o diez veces

más adelantada. La difusión de la tubercu-

losis no es atribuible a la introducción, con

fines de mejoramiento, de reproductores de

una raza determinada. La situación hubie-

se sido la misma sea cualquiera la raza eu-

ropea que se hubiese preferido para estos

fines.
Para luchar contra la tuberculosis bovina

afirma el autor que sería preciso emplear un

plan sistemático bien combinado que tendie-

se a estimular la profilaxia privada, y a eli-
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n.inar, lo más rápidamente posible, los ani-

males con tuberculosis abierta y los con tu-

berculosis avanzada. Sin embargo, semejan-

te plan es ahora de aplicación muy difícil.

En su defecto, conviene acudir inmediata
-mente a otras medidas, tales como: ilustrar

subre la enfermedad a los ganaderos, com

-prar o sacrificar mediante indemnización
completa, las vacas afectadas de tuberculo-

sis mamaria o uterina; sacrificar sin indem-

rización los bóvidos con tuberculosis avan-
zada que se encuentren en sitios públicos, e

intensificar la enseñanza práctica del diag-

nóstico clínico y bacteriológico, de la tuber-
culosis bovina. — F. S.

S.4Rri. C. Reproducción experimental de la
tuberculosis (humana y bovina) en el pe%

rro. — (La Clínica Veterinaria, 3o Noviem-

bre z9í8).

Sarti recuerda las experiencias y observa
-ciones de diferentes autores que han demos-

trado o negado la infección tuberculosa del
perro con bacilos de origen humano o bo-
vino.

Las observaciones personales han sido he-
chas con material tuberculoso de origen hu-
mano y bovino, aprovechando diferentes
vías de entrada: intraperitoneal, endovenosa
y gástrica. Los animales fueron dejados mo-
rir espontáneamente o sacrificados después
(le un tiempo variado.

Con virus humano infectó 4 perros por vía
digestiva, y sólo dos presentaron alteraciones
tuberculosas. Con virus bovino inoculó: por
vía gástrica dos perros con resultado nega-
tivo; por vía peritoneal seis perros con re-
sultado positivo; por vía endovenosa uno
con resultado positivo.

De estás experiencias que el autor relata
con todo lujo de detalles, saca las siguien-
tes conclusiones:

Experiencias por vía oral. -- Las pruebas
resultaron positivas, sólo con material hu-
mano, en dos casos, de cuatro. La causa del
fracaso debe atribuirse a la edad y a la
raza; es indudable que la edad influye mu-
cho, pues los perros jóvenes son más recep-
tibles a la tuberculosis que los viejos; no

obstante, en la clínica los animales viejos

son los que presentan más tuberculosis, lo

cual se explica porque cuanto más vive un

animal más expuesto está al contagio; la

raza y las condiciones de la explotación in-

fluyen también mucho.
Al material bovino se mostraron resisten-

tes todos los infectados, lo cual contradice

las manifestaciones de Chaussé; los perros

demostraron una mayor receptibilidad a la

tuberculosis humana que a la bovina.

¿ Qué vías han recorrido los gérmenes?

Los bacilos tuberculosos introducidos por
vía digestiva, traspasan la barrera del es-

tómago, llegan al intestino y atraviesan la

mucosa y la musculosa sin dejar trazas de

su paso y después son rápidamente reparti-

dos. Por los linfáticos llegan a los ganglios

mesentéricos, después al bazo, al hígado y,

finalmente, al pulmón.
Las lesiones tienen el carácter de trans-

formación de los elementos en células epi-

teloides, con escasa inmigración leococitaria,

sin producción de células gigantes, ni que
sobrevengan fenómenos necrobióticos.

Experiencias por vía peritoneal y sanguí-

nea. — Fueron todas hechas con material tu

-berculoso de origen bovino con resultados

positivos. En la inoculación por vía perito-

neal los gérmenes invaden la superficie se-

rosa, que aparece casi siempre cubierta de

pequeños tubérculos; de aquí pasan a los gan-

glios retroperitonales, intestino, bazo e hí-

gado; después atraviesan por vía linfática
el diafragma para invadir los órganos to-

rácic,.s. Inoculados en el torrente circulato-
rio (vena yugular) los gérmenes invaden los
mismos órganos. Aunque las lesiones tienen
tendencia a la transformación epiteloide sin
formación de células gigantes, son rarísi-
mas las degeneraciones y escasa la infiltra-
ción.

Concluyendo: la tuberculosis se desarrolla
en el organismo del perro ya por ingestión
ya por inyección intraperitoneal o venosa;
el perro es muy sensible a la tuberculosis
h:jmana por ingestión, lo que tiene una gran
importancia higiénica en la profilaxis contra
la tuberculosis. Hay que conceptuar como
peligrosos los perros que viven en contacto
con personas tuberculosas, porque pueden ser
transportadores de la infección. — C. S. E.
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CALSIETTE. A. Sobre la excrección de los

bacilos tuberculosos por el intestino y
las vías biliares.— (<A n uales de !'I stitut

Pasteur. Febrero i919).

Acualmente está bien comprobado que mu-

chos microbios circulando por la sangre pue-

den eliminarse por el intestino.
Calmette y Guérin han demostrado expe-

rimentalinente que el bacilo tuberculoso in-

troducido en el torrente circulatorio puede
eliminarse por el hígado y evacuarse con la

bilis por el intestino.
Joest y Emshoff han demostrado también

la frecuencia de la eliminación de los baci-

los por la bilis de los animales naturalmente

infectados. En experiencias en bueyes y cer-
dos tuberculosos se ha confirmado que en el

2.5 por ioo de los casos, la inyección de bilis
al cobayo ha sido positiva.

Hace tiempo que se demostró la presencia
de bacilos en los excrementos de los tísicos
y de los animales tuberculosos; numerosos
autores han emprendido el estudio metódico
de esta demostración en el hombre. Alexan-
der, inyectando diluciones de heces humanas
a cobayós, lha transmitido la enfermedad,
y, en 24 casos de tuberculosis pulmonar, 23 se
han mostrado virulentos.

Varios trabajos recientes demuestran la
importancia de la contaminación de la tu-
berculosis entre los bóvidos por los excre-
mentos y el papel de la bilis en la excreción
de los bacilos.

Schroeder y Cotton, de Washington, han
demostrado que el 4o por ioo de las vacas
que reaccionan a la tuberculina sin presen-
tar ninguna lesión clínica denunciable, eli-
minan, de un modo intermitente, bacilos vi-
rulentos con las deyecciones.

Peterson, Reynolde y Beebe afirman, se-
gún sus experiencias, que los bóvidos , que
reaccionan a la tuberculina y no presentan
lesión clínica denunciable, no eliminan baci-
los con sus deyecciones. Petters y Emerson,
el' 22 animales no clínicamente tuberculosos,
pero con reacción positiva a la tuberculina
descubren tres veces, o sea el 7'31 por ioo,
bacilos en lo sexcrementos por inoculación
al cobayo.

Joest y Emshoff, en Alemania, han en-
contrado bacilos en la bilis de 26 bueyes y

21 cerdos. En el matadero de Berlín, Titze

y Jahn la han comprobado como virulenta en

el 423 por ioo, de los bueyes y cabras tu-

berculosas, aunque las 'lesiones macroscópi-

cas eran poco extensas; a veçes sólo alcan-

zaban a un grupo de ganglios. Los mismos

autores y Thieringer manifiestan que los ani-

niales portadores de lesiones tuberculosas,
abiertas eliminan muchos bacilos, pero no

han podido descubrirlos en las deyecciones

de los bóvidos que reaccionan a la tuber-

culina y que no tienen lesiones tuberculo-
sas denunciables.

L. Rabinowitsch dice que en 17 bóvidos
tuberculosos, en diversos grados, ha aislado
12 veces el bacilo en la vesícula biliar; en
8 casos las reses presentaban lesiones intes-
tinales y en un solo caso lesiones hepáticas.

Se debe admitir que los bacilos, circulando
por la sangre, se eliminan por la bilis, y

- también la existencia de gérmenes virulentos
en los excrementos ya sean de origen biliar

o procedan de los esputos deglutidos, cons-
tituyendo de todas maneras un origen fre-
cuente e importante en la difusión de la tu-
berculosis. Esto explica cómo se efectúa la
contaminación en los establos, y muestra có-
mo puede realizarse la infección de la leche
de vaca, aún de vaca sana, por las partícu-
las fecales que puede recoger durante el or-
deño. En la especie humana hay que llamar

, la atención sobre el peligro posible que ofre-
cen los alimentos -- regados con agua de al-
cantarilla--y la ropa, vestidos, etc. y todo
cuanto pueda ser, manchado con las deyec-
ciones de indíviduós tuberculosos. — C. S. E.

TERAPEUTICA

FRANC. Pioterapia: su empleo en campaña;
considerciones nacidas de la experien-
cia. — (Bull. de la Soc. Cent. de Méd.
Vét. 30 Noviembre 1918).

Por espacio de [8 meses el autor viene em-
plando sistemáticamente este tratamiento con
el éxito más lisonjero, en los casos de heri-
das profundas, y anfractuosas; en los casos
de abscesos, artritis supuradas, etc., y afir-
ma que constituye una intervención sencilla,
económica y benigna, puesta al alcance de to-
dos los prácticos. Basta, en efecto, algunos
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frascos y un poco de éter acomodándose a la que al principio;	 sin embargo, debido a la
técnica siguiente: presencia	 constante	 del	 éter,	 el	 cultivo	 va

Preparación del pus. — Se mezcla una par- atenuándose cada vez más por el transcurso
te de pus •con cuatro de éter y cuatro de agua del tiempo. Por esto conviene emplear siem-
hervida fría. Si ésta se añadiese estando to- pre preparaciones	 recientes, que se conser-
davía caliente, se produciría una efervescen- varán al abrigo del calor solar y será pre-
cia que provocaría el rápido derrame del lí- dente atar los tapones de los frascos con un
quido. Luego, durante las 24 horas siguien- hilo para impedir que les haga saltar la Are-
tes, se agita repetidas veces, pero no muy sión del	 éter.
enérgicamente. Hay unas preparaciones que En cuanto a la dosis no se ha demostrado
se emulsionan mejor que otras, y aun al- que las dosis fuertes obren más activaulen-
ganas que no pueden emulsionarse. En este , te que las medianas repetidas. Si se quiere lo-
último caso a los pocos segundos de haber grar	 un	 resultado apreciable	 momentánea-
agitado el frasco se ve el éter, ligeramente mente	 pueden	 inyectarse	 8.	 c.c.	 Las	 dosis
amarillo, que sobrenada y el pus que se pre- medianas de	 i, 5. c.c. a 2, 5 c.c. permitirán
cipita al fondo. Al cabo de algunos minutos una	 evolución	 más	 regular	 hacia	 la cura -
se forma . entre el éter y el pus una capa mix- ción.
ta, fioconosa, ligera y reticulada. Si,	 por	 motivos	 especiales,	 se, emplean

Antes de añadir el agua es conveniente que dosis	 elevadas,	 conviene,	 usarlas	 tan	 solo
la mezcla de éter y pus sea bien homogénea, cada dos o tres días y no exagerar el núme-
a fin de que éste sea más fácilmente inyecta- ro de ellas. Tres inyecciones son suficientes.
ble y de más	 fácil	 resorción.	 El	 pus ' bien Las	 dosis	 menores	 pueden	 inyectarse	 día-
emulsionado no suele producir tumefaccio- riamente por espacio de ocho o diez días.
nes anormales en el punto de inyección. En Es ventajoso hacer las inyeciones en series,
cambio, los grumos de pus las producen y separadas por un reposo terapéutico de al-
obstruyen cada vez la aguja de la jeringuilla. gunos días.

Desde algunos meses el autor emplea con Sería conveniente conocer la cantidad de
cierta ventaja (aunque únicamente en el ca- los microbios inyectados, pero esta numera -
so excepcional de que no suministre pus el ción no es posible en campaña.	 Será sufi-
mistno animal clue va a ser tratado) dos pre- ciente observar con todo cuidado al enfer-
f^araciones que difieren poco: i.° Pus (auto nto,	 y,	 los	 síntomas	 que	 presente,	 traza-
o hetero, según esté destinado al mismo ani- rán la conduta a seguir.
anal que lo ha proporcionado o a otro en-	 . Después de una o varias inyecciones y de
fermo) adicionado inmediatamente de reco- observar	 la	 fase	 negativa	 que	 se	anuncia
gido, 'de cuatro partes de éter. Agitación y por la modificación de las heridas, abscesos.
contacto durante 36 horas. Luego se tiene la fistulas,	 secreciones,	 supuraciones,	 etc.,	 será
mezcla a la temperatura de 27° durante seis pi udente aguardar la desaparición de esta fa-
horas y se le añade tina cantidad de solución se (que suele durar de dos a cuatro días v
esterilizada de cloruro de sodio al 7 por 1,000, a veces es muy fugaz) para continuar el tra-
igual a la cantidad de éter;	 se agita y se tamiento.
filtra a través de una gasa -esterilizada. En una palabra: cada día se deberá ob-

2."	 Pus de orígenes diversos (abscesos de servar	 el	 enfermo	 comparando	 su	 estado
fijación,	 artritis	 supuradas,	 linfangitis,	 abs- con el que ofrecía el día antes, y, con arre-
cesos	 calientes,	 heridas,	 etc.):. una	 parte; glo a este resultado se variará la dosis de
éter, cuatro partes. Contacto y agitación du- pus;	 es decir,	 se	 disminuirá,	 aumentará,	 o
rante 48 horas. Se introducen en el	 frasco suprimirá, según se estime conveniente.
unas cuantas bolitas de acero para romper .	 Resultados. — Los	 resultados	 no	 tardan
los grumos del pus y facilitar la emulsión, nunca	 en	 manifestarse,	 pero	 especialmente
Se filtra a través de una gasa y se añade en los casos graves (artritis supuradas, sino -
un volumen de agua hervida igual al del éter. gitis,	 heridas	 profundas	 anfractuosas,. etc.)

Al cabo de tres meses y medio la eficacia son	 rápidos	 y	sensibles.	 A	 veces,	 después
eje las preparaciones se ha mostrado igual dc tuna o dos inyeciones sorprende ver una
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mejoría inesperada. En las heridas gra

-ves donde ha habido mucha pérdida de te-

jido muscular, la mejoría es más lenta.

Las inyecciones deben practicarse en la

proximidad de las lesiones; el autor ha te-

nido ocasión de comprobar en caballos que

presentaban numerosas heridas, que las más

I róximas al punto de inyección eran las más

favorablemente influidas por el tratamiento.

Si no existe indicación contraria, puede

hacerse la inyección en el cuello, pecho o es-

Falda.
Después de la inyección pueden produ-

cirse reacciones locales causadas por el éter

c. porque los microbios no están suficiente

-mente atenuados. Parece que las reacciones

locales son más apreciables en invierno que

en verano.
No todos los animales reaccionan de igual

manera a la pioterapia; diríase que algu-

nos organismos para salir de su apatía han

de. de hacer un gran esfuerzo. Otros, por el

contrario, muestran señales de una reacción

activa, poderosa, y emplean en el mayor gra

-do sus medios de defensa naturales.

Por último, el autor refiere algunos ac-

cidentes motivados por este tratamiento,
entre ellos un caso en que aparecieron cua

-ti o abscesos voluminosos por• haber emplea

-do pus manifiestamente poco atenuado, y

otros casos de gangrena gaseosa.—F. S.

CsaNJE.f<. Ensayos de pioterapia en las
diversas supuraciones. — (Rec. de Méd.

Vét. Agosto - Septiembre, i918).

VAR1A DE ES PAÑA

diferencia que merezca ser citada; además

Cu empelo del pus aséptico procedente de un

"absceso de fijación" da resultados sensible-

mente idénticos.
La inyección subcutánea del producto ha

causado reacciones locales insignificantes. La

inyección intravenosa se muestra igualmente

inofensiva; la dosis diaria ha sido en todos

los casos de dos centímetros cúbicos.

La primera serie de inyecciones ha sido

de dos, tres o cuatro, según que la fase nega-

tiva se establezca rápida o lentamente. Las

inyecciones secundarias, cuando parecía de-

tenerse la curación, cada ocho o diez días por

término medio. El autor acompaña una rela-

ción detallada de is observaciones clínicas

que han terminado con éxito feliz.

Co,icl usiotues. — I. El resultado de la pio-

terapia se resume en lo siguiente: el dolor

siempre se atenúa al nivel de las lesiones y

a veces desaparece por completo.

II. En el curso de la fase negativa se

eliminan espontáneamente trozos de tejidos

mortificados, operando una verdadei`a lim-

pieza de la herida. Esta limpieza, a veces

incompleta cuando existen grandes focos de

necrosis, no evita la intervención quirúrgica.

III. En el momento de aparecer la fase

positiva, la supuración disminuye rápidamen-

te y el pus pierde su carácter pútrido.

IV. No conviene multiplicar las inyeccia-

'res iniciales cuando aparece rápidamente la

fase negativa; no debe haber ningún interés

en prolongar o intensificar esta fase que pue-

de acarrear perjuicios y comprometer la cu-

iación.

El autor ha realizado diversos ensayos de

pioterapia en, el tratamiento de las heridas

supuradas, mal de la cruz, artritis supurada,

heridas graves, y ha obtenido resultados
muy halagüeños.

Para la preparación del material inyec-

table ha empleado el método de Velu y el de

Belin. Los resultados son comparables, pe-

ro el procedimiento de Velu es preferible

porque el pus emulsiona mejor en el suero

fisiohgico que en el éter.
Algunos enfermos han sido tratados con

su propio pus; otros con el pus recogido

de distintos animales, y otros con pus pro-
cedente de linfangitis epizoótica. No se ha
podido observar en los resultados ninguna

V. La formoceón de mamelones es rapiaa

regular en cuanto aparece la fase positiva.

La rapidez del trabajo de cicatrización es

tal, que a veces sobrepasa a todo cuanto se

ouede imaginar:
Vi. Cuando la cicatrización sufre una de-

tención, una nueva dosis de piovacuna la

hace reaparecer con puntualidad, frecuente

-mente sin fase negativa.
VII. El autor no ha podido observar nin

guna especificidad cualquiera que sea el pro-

ducto empleado.
VIII: El pus criptocócico preparado con

antelación de algunos meses (método Velu)

se muestra casi con la misma actividad que

el preparado en el acto. Esto permite a todo
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veterinario preparar el pus cuando tenga oca-
sión y conservarlo, por lo menos durarte dos
o tres meses, para utilizarlo a medida de
sus necesidades.

I.X. La pioterapia debe ser considerada
como un coadyuvante en la curación de las
heridas, y no como una panacea.

Su acción íntima es todavía obscura. El
autor cree que se trata de un estímulo de
los leucocitos para que creen un estado re-
fractario y por lo tanto inmune. Las recidi-
vas en breve plazo observadas en la linfan-
gitis epizoótica, son una prueba de esta opi-
nión; la vuelta 'a la actividad cicatricial
bajo la influencia de una nueva inyección,
es otro prueba, y la no especificidad otra ter-
cera prueba.

En definitiva: nada de inmunidad ni de
especi ficidad; no se trata por lo tanto de una
vacunación propiamente dicha, sino de un es-
tímulo de la fagocitosis que aumenta las de-
fensas naturales del organismo. — C. S. E.

LraTRADET. El tratamiento de las heridas
mediante ventosas. — (Rec. de méd. vét.
iS Abril 1gi8).

Una ventosa colocada cobre una herida
reciente produce fectos mecánicos (reducción
de la cavidad de la herida, salida de una
cantidad de líquido) y efectos fisiológicos
(congestión pasiva intensa con diapedesis al-
rededor de la zona necrobiótica, cuyas cé-
lulas degeneradas son desagregadas y más
fácilmente atacadas por los fagocitos) ; ade-
más, la disminución brusca de la presión pue-
de matar ciertos microbios o modificar su
poder reproductor y modificar también la
secreción de las toxinas.

Después del empleo de las ventosas, se
produce en la zona congestionada una dia

-pedesis intensa resultado a la vez de la
congestión pasiva, y, por quimiotaxia positi-
va, de la presencia tanto de microbios corno
de células necrosadas. Estas degeneran, mue-
rrn y son digeridas por los fagocitos; otras
células de la zona necrobiótica vuelven
al estado embrionario y sirven para la repa-
ración o la defensa. Entre estas , dos zonas
aparece una capa de proliferación activa.

La aplicación de ventosas debe ser repe-
tid <: si se quiere obtener una curación muy

rápida. Poco a poco el pus aspirado, al prin-
cipio sanioso, fétido, se hace menos espeso,
estriado de sangre y termina pronto por
transformarse en sangre pura. Los bordes
de la herida, blanquecinos, muertos, desapa-
recen y se transforman en rojo intenso. Los
cuerpos extraños salen muchas veces a la
superficie de la herida.

Las ventosas ejercen además, una acción
general : descenso de la temperatura, retorno
del apetito.

Para su aplicación puede utilizarse un vaso
de cristal corriente, un tarro de dulce, o lo
que és mejor vasos de ventosas.La región
donde se ha de aplicar,, se enjabona y se
rasura; los bordes de la ventosa se em-
badurnan con vaselina; un puñado de al-
godón embebido en alcohol y encendido se
encarga de hacer la aspiración. El aparato
se deja en el sistio :15-40 minutos ; al prin-
cipio se renueva el tratamiento dos veces por
día.

Este método de tratamiento es sencillo,
fácil en su aplicación, rápido en sus efec-
tos y poco costoso. Parece impedir el "les

-arrollo del tétanos y de la septicemia gan-
grenosa, aunque esta acción no se puede
afirmar como segura. El único inconveniente
de este método es el de no poderse aplicar
mas que a las superficies planas. Para las
superficies curvas como la cruz, es preciso
disponer de aparatos con bordes plásticos.
—C. S. E.

CIRUGIA

HEIzMANN, E. Contribución al estudio de la
castración del caballo por medio del
emasculador. — (h'lonashefte für prakt.
Tierheilkuunde, T. 29, pág. 193).

El autor ha investigado en ro caballos la
acción del emasculador sobre los vasos. Para
ello sometió éstos a una investigación minu-
ciosa, macro y microscópica. De sus investi-
gaciones induce los resultados que siguen:

"Las arterias esperrnáticas, con el emas-
culador, son aplastadas y ocluidas. La aclu-
sión se verifica:
.1. Por presión de las paredes vasculares

unas contra otras;
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1I. Por introducirse, al mismo tiempo,

la capa muscular en la luz del vaso;

III. Cuando se rompe la capa muscular,

por la sola compresión de la íntima.

La oclusión y la trombosis consiguiente a

ella, se activan por las lesiones de la íntima

(desgarros, formación de rollos, y de arru-

gas). La adventicia se desgarra más o menos,

por el aplastamiento. Con la rotura y el

aplastamiento de la arteria se produce, al

propio tiempo, una retracción.
Las venas espermáticas se ocluyen por la

presión de unas paredes contra otras. Al

mismo tiempo disminuye su luz, a conse-

cuencia de vaciarse la vena de sangre. El

ccuducto deferente también es ocluído por el

aplastamiento y por la dislocación concomi-

tante del tejido conjuntivo. El tejido con-

juntivo y la túnica vaginal propia, forman,

por la compresión, un fruncimiento cerrado

dc nodo tan firme, que origina una oclusión
aséptica por delante de los vasos aplastados.

A pesar de usar el emasculador de modo
irreprochable, ocurren hemorragias impor-

tantes. Por lo regular, son fáciles de evitar

Las hemorragias de las arterias y venas de

la piel y de las túnicas dartoidea y vaginal,

no se pueden evitar por el curso de estos va-

sos, pero son insignificantes."
Por. lo que atañe a las complicaciones, el

autor opina que desde que usa el emascula

-dor han disminuido considerablemente y mu-.

chas de ellas lían sido evitadas. La castra
-ción con el emasculador, por practicarse

estando el caballo de pie, excluye las frac
-turas de la columna vertebral y otros hue-

sos y es mucho más rápida. El empleo del
einasculador tampoco influye sobre las pro-
cidencias del intestino, epiplón y mucosa va-
ginal. Contra la cicatrización precoz de la
herida externa y el acúmulo de su secreción,
protegen incisiones amplias. En fin, las en-
fermedades originadas por la infección de la
herida y los engrosamientos y esclerosis del
cordón espermático y las fístulas del mismo
se han hecho más raras y 'hasta rarísimas,
desde que se ha generalizado la castración
con el emasculador. — Wysmann. (Schweizer
Archiv fúr Tierheilkuntde. T. 6o, cuad. io).

BROMATOSCOPIA

Gat.Nucci, L. El reconocimiento de la car-

ee tuberculosa por medio de la reacción

de la precipitina. — (La Clínica Vct, •i

-,ioria. 15 de Agosto i918).

La reacción de la precipitina se ha usad-,

como elemento de diagnóstico en varias en-

fermedades; el autor la empleó para diferen-

cn t las carnes de búfalo y de bóvido, y aho-

ra. utilizando los trabajos de Massol, que ha

deicostrado se produce una intensa precipi-

tac'ón entre el suero de un animal tubercu-

lose y la tuberculina, Squadrini, primero y

Granucci después, han querido aplicar esta

reacción al diagnóstico de las carnes tu-

berculosas con resultado negativo.

Las pruebas del autor se han hecho po-

niendo en contacto jugo muscular, de reses

tuberculosas, con diluciones de tuberculinà

(al i/ io, i/5o, i /ioo) y llevado a la estufa

a 370. por espacio de- diez minutos a una

hora, sin haber obtenido ninguna reacción.
La conclusión de estas pruebas es que la

precipito-reacción no tiene ninguna impor-
tancia práctica para reconocer las carnes tu-

berculosas. — C. S. E.

GRnxuccc, L. La anafilaxia pasiva para re-
conocer las carnes tuberculosas. - (La
Clínica Veterinaria. 28 Febrero 1919),

En vista del fracaso de la precipito-reac-

ción, el autor ha querido ensayar la reacción

anafiláctica.
Varios autores han utilizado esta reacción

para el diagnóstico de la tuberculosis huma-
na. Weber, Morelli, Joseph y Simón Helm-
holtz la han utilizado en la tuberculosis bo-
vina con distintos resultados. Sparapani, ha
demostrado que esta reacción es un método

precioso de diagnóstico en el reconocimiento
de la carne tuberculosa.

La técnica empleada por el autor es la si-

guiente: A un conejo joven se le inyecta
1-2 centímetros cúbicos de extracto acuoso
de carne en el peritoneo; después de 24 ho-
ras, por la misma vía y según el peso, se
inyecta un centímetro cúbico de solución
i /10-1/5o de tuberculina. Se recoge la tempe-
ratura y se observan los fenómenos reaccio-
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nales. Al mismo tiempo para determinar la
transmisión de la analfilaxia pasiva, uno de
los conejos sensibilizados, después de 13
días, se sangra. Desfibrinada la sangre y
recogido el suero asépticamente se inoculan
2 centímetros cúbicos a un conejo normal,
al cual, después de 24 horas, se le practica
tina segunda inyección con el extracto de
carne utilizado anteriormente para la sensi-
bilización. Así se obtienen dos series de ex-
periencias: una usando proteína bacilar y
otra usando proteína albuminoidea.

En la primera serie, la inyección de sensi-
bilización se practica por vía peritoneal (ex-
tracto muscular) y por vía venosa la prueba
(tuberculina). En la segunda serie la sensi-
bilización se hace por vía peritoneal, y la
prueba en el conejo normal, tanto anafiláctica
corno de prueba, por vía venosa. Por vía pe-
ritoneal es raro observar síntomas graves de
anafilaxia (Besredka y Bronfeubreuner).

Los resultados han sido muy satisfactorios;
los conejos sensibilizados en la primera serie
(so y io testigos) han presentado una forms
grave de anafilaxia con una mortalidad de]
30 por soil, mientras que los conejos testigos
no tuvieron novedad. En los primeros hubo
fiebre constantemente; en los conejos de la
segunda serie, para demostras el paso de la
anafilaxia pasiva (io y io testigos) presen-
taron una intensa reacción con hipertermia y
mortalidad de to por roo. Los testigos per-
manecieron normales.

Esta reacción puede servir muy bien al
inspector de carnes cuando tenga que diag-
nosticar sobre trozos de carne sospechosa
que presenten lesiones macroscópicas. — C.
S. E.

por ser el elemento más nutritivo de la leche.
Ante todo, el autor estudia el origen de la

leche y tiende a considerar como más vero-
símil el atribuirlo a la degeneración, disolu-
ción y destrucción parcial del protoplasma de
las células de las glándulas mamarias. Abo-
nan esta opinión el hallarse células de la
glándula en via de destrucción en la prime-
ra leche, llamada calostro, que no es más
que un tránsito de la leche normal; ade-
más, los diversos principios de la leche, no
los proporciona la sangre, sino que se for

-usan por la función específica del epitelio
mamario (la caseína solo se halla en la le-
che; no en la sangre ni en los, demás líqui-
dos del organismo). Entre los albuminoides
de la -leche se halla la nucleina, propia de
los núcleos celulares y •no del suero san

-guíneo; en fin, en las cenizas del suero san
-guíneo predominan las sales sódicas y en

las cenizas de los tejidos las sales potásicas;
si la leche fuese un exudado de la sangre y
su secreción consecuencia de la difusión dei
suero . sanguíneo, deberían predominar en
sus cenizas las sales sódicas,- y no es así.

Examinada la leche al microscopio, se la
ve . formada por numerosos glóbulos de i
a to micras de diámetro, sumergidos en un
líquido. Dichos glóbulos están formados
por grasa. Con el líquido en el que se hallan,
forman uno emulsión perfecta. Por el re-
poso, muchos de tales glóbulos ascienden a
la superficie y forman la crema. La grasa de
la leche parece derivar, no solo de los ali-
mentos grasos, sino también de los albu-
minoideos y de los hidratos de carbono.
Munk, Soxhlet, Presof, Liebig y otros han
comprobado que la leche contiene más gra-
sa que la ingerida. El mecanismo de la sín-
tesis de la grasa láctea es desconocido. Se-
gún Virchow, la grasa se formaría por de-
generación adiposa del epitelio mamario, cu-
ya proliferación es activísima durante la
lactación. Muchos autores creen que los gló-
bulos de grasa por lo regular de su forma,
a pesar de sus distintos tamaños, son ele-
mentos organizados con membrana propia
pues la forma siempre igual de aquéllos,
contrasta con las variadas figuras de los ele

-mentos de las emulsiones artificiales. Ba-
teok opina que los glóbulos grasos están ro-
deados de una capa tenue, invisible, de fi-

TARRÉS PIERA. A. Determinación de la
grasa en la leche de cabras españolas.
(Memoria para aspirar al grado de doctor
en Farmacia. 5916).

El autor se ha limitado a estudiar la gra
-sn de la leche de las cabras de la provincia

de Barcelona, pero se propone hacer igual
estudio en la leche de las cabras de otras
provincias españolas. La determinación cuan

-titativa de la .grasa es la más importante, por
derivarse de la grasa infinidad de productos y
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brina,. Mitscherlich, Hoppe-Seyler, Fürsten-
berger y otros, opinan que dicha capa es de

caseina, y se fundan en que, para separar,

con éter, la grasa de la leche, hay que disol-

ver antes dicha capa con un álcali y en que,

si la grasa nadase, libre, se separaría sola y

no acompañada de caseina como sucede. A

esta . capa se la denbmina membrana hep-

tógena.
Pero Bouchardat, Quevenne, Fras . Qui

-neke y otros varios, no admiten la existen-

cia de dicha membrana. Afirman que la

grasa está emulsionada y que los glóbulos de

la mislpa son corpúsculos grasos alrededor

de los cuales, por atracción molecular, se

ha formado una capa de caseina u otro líqui-

do espeso. Se fundan en que las emulsiones

ordinarias de grasa o aceite se comportan

con el éter igual que la leche: para que las

gotitas puedan ser disueltas, es necesario

destruir el estado de emulsión. En lugar _de

emplear, para ello, un álcali o un ácido que

pudiera disolver una capa de caseina sólida,

se usa una mezcla de tres partes de éter y

una de alcohol, que no poseen la menor ac-

ción disolvente sobre la caseína, y no se lo-

gra lo mismo. Podría decirse que la acción

deshidratante de alcohol produce una fuer-

te contracción de la caseína coloide y el des-.

garro de la membrana heptógena, pero se

observa que también puede destruirse el

estado de emulsión coagulando la leche con

una disolución de cuajo y, que, luego, se

disuelve perfectamente la grasa en el éter,

y aquí no hay acción alguna disolvente de

la caseína, ni desgarro de la membrana hep-

tógena; la acción del cuajo se reduce sim-

plemente a cambiar el equilibrio, haciéndolo
estable; si existiera la membrana heptóge-

na, debería dificultarse, con mayor motivo,

la disolución en el éter.
Empleando tres disolventes de igual poder

para, la grasa: éter, cloroformo y bencina

para porciones de la misma leche adicionadas

con unas gotas de lejía alcalina, solo se lo-

gra disolver la grasa con el éter. Si la diso-

lución dependiese de quedar libres los glóbu-

los grasos de la capa de caseína, la disolu-

ción se baria del mismo modo en la , ben-

cina y en el cloroformo. La disolución se.

debe a que el éter actúa: sobre la caseína de

un modo especial que deshace la emulsión,

acción que no tienen el cloroformo ni la

bencina. La obtención de la manteca se ex-

plica sin admitir la existència de la mem-

brana, porque los glóbulos están en la le-

che en estado de sobrefusión, estado que se

destruye por agitación en la mantequera. Y.

al solidificarse, la grasa, se separa. Las ob-

servaciones microscópicas comprueban estos
asertos, pues los glóbulos esféricos, al ser

enfriados a-3° o 40, pierden la forma •_s-

férica y se abollan, lo que demuestra que

han dejado de ser líquidos. Además, en

una leche primero enfriada y dejada luego

para que adquiera otra vez la temperatura

normal, se observa que, si se la coloca en

la mantequera se separa la manteca mucho

más rápidamente que si no se hubiese antes

enfriado. Por último, si en la crema o nata

existe caseína es, según Soxhlet, porque la

caseína, lo mismo que la lactosa y las sales.

que también se hallan en la crema, fueron

arrastradas hacia la superficie.

Químicamente, la grasa de la leche es una

mezcla de glicéridos, ácidos grasos supe-

riores (palmítico, esteárico — componentes

sólidos de la grasa—) y de ácido no saturado

(oleico—componente líquido—) ; además, con-

tiene pequeñas cantidades de glicéridos, ' de

ácidos grasos inferiores y volátiles (butí-

rico, margárico, palmítico, esteárico, capró-.

lico, caprínico), de los que toma el aroma.

Finalmente, según Globey y A. Schmidt, con-

tiene si bien en muy pequeña cantidad, le-

citina, colerestina y un pigmento amarillo,

probablemente el lipocrómico y varios ácidos

libres.
La grasa separada de 'la leche se liquida

entre 31 y 33 grados, para solidificarse de

nuevo entre 19 y 24 grados, fenómeno

frecuente sobre todo en las grasas de origen

animal que contienen diversos ácidos or-

gánicos.

I.—PROCEDIMIENTO DE EXTRACCIÓN

Y VALORACIÓN DE LA MATERIA GRASA

Recomienda Tarrés agitar la leche para

mezclarla perfectamente y evitar que por el

reposo se acumule la grasa en la superficie.

Para 'las determinaciones exactas, es nece-

sario pesar la leche y no medirla,. pues no
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siendo su composición siempre la misma,
varía también su densidad. Además, las pi-
petas que miden io centímetros cúbicos de
agua no dejan 'escurrir igual volumen de
leche, pues queda adherida a las - paredes
una capa mayor que si fuera de agua.

A) Método de extracción directa. Se tra-
ta la leche por el éter en un extractor o
digestor hasta agotamiento y luego se eva-
poran los líquidos etéreos en una cápsula
tarada. El aumento de peso de la cápsula
dá la cantidad de grasa. Para esto se toma
una cápsula de platino en la que se colocan
15 gramos de arena lavada y calcinada y una
varilla de vidrio que sobresalga unos dos
centímetros del borde de la cápsula. Se tapa
con un cristal de reloj y el conjunto for-
inado por la cápsula, el vidrio, la arena y la
varilla, se pesa exactamente. Mediante una
pipeta se echan unos io centímetros cú-
bicos de leche, procurando que la arena se
empape bien, se tapa con el vidrio el reloj y
se pesa de nuevo; la diferencia es la can-
tidad de leche. Es necesario tapar con el
criltal de reloj ; sin esta precaución es
imposible (aun operando con balanza de bra-
zos cortos) hacer la pesada al décimo de
milígramo.

Se calienta la cápsula en el baño de ma-
ría, agitando con frecuencia para evitar la
formación de películas que dificultan la eva-
poración, particularmente al terminar la
operación, pues, de lo contrario, el extracto
se apelmaza y se adhiere tanto a las paredes
de la cápsula, que no es tan fácil separarlo.
En baño de maría apropiado, la evaporación
dura, aproximadamente, una hora, debién-
dose agitar al principio con frecuencia por
la razón antes expuesta.

Se coloca la cápsula y la arena impreg-
nada de grasa sobre un papel negro; se
tritura bien, , se separa-de la cápsula y de
la varilla con una espatulita de níquel; se
frota luego la cápsula con un poco más de
arena lavada y calcinada y el conjunto se
introduce en un cilindro de papel de filtro
cerrado por un extremo, en cuyo fondo se
coloca un poco de algodón hidrófilo; en la
parte superior del cilindro es conveniente
poner otra torunda de algodón para impedir
que al caer, el éter salpique la arena que con-
tiene el extracto seco pulverizado. Se co-

loca el cucurucho preparado en esta forma
en el tubo de Sexhlet y se lava la cápsula
con unos centímetros cúbicos de éter, que
se echan directamente sobre el cucurucho.

La arena empleada para la preparación
del extracto seco, debe ser muy fina y pre-
viamente hervida durante media hora con
ácido clorhídrico al 50 por ioo, lavada, her-
vida nuevamente con solución de sosa cáus-
tica al 50 por ioo; lavada de nuevo hasta
reacción neutra y calcinada al rojo. Se em-
plea la arena, porque el extracto seco se ad-
hiere tan fuertemente a las paredes, que,
sin ella, sería imposible la separación.

Debe tenerse en cuenta, además, que tan-
to el papel de filtro como el algodón y los
corchos, deben desengrasarse previamente.
Antes de empezar la determinación de la
grasa de la leche, hizo el autor varias opera-
ciones en blanco, y en éstas notaba, aumento
de peso de o'o32 gramos; este aumento te-
nía que ser debido al papel de filtro, corchos,
algodón o éter empleados.

B) Método de Schmidt.— Este método se
funda en tratar la leche con ácido clorhí-
drico concentrado y caliente, con lo cual,
pierde la manteca su estado de emulsión, se
disuelve con facilidad en el éter, y, por eva-
poración de los líquidos etéreos, se obtiene
la cantidad de grasa que contiene la leche.

En las determinaciones por este procedi-
miento, Tarrés ha operado en la forma si-
guiente:

Agitada previamente la leche, introdujo
una porción en un matracito, lo tapó y pesó
el conjunto; luego, con cuidado y por decan-
tación, echó so c. c. de la leche pesada en
una campana graduada de recoger gases, de
50 c. c. dividida en décimas de centímetro
cúbico, pesó de nuevo el matraz, y la dife-
rencia entre las dos pesadas dió la cantidad
de leche tomada. Luego se añaden io c. c. de
ácido clorhídrico concentrado tapándolo con
un buen corcho, se hierve la mezcla (calen

-tando suavemente para evitar la rotura del
tubo), hasta que el líquido tome el color par-
do rojizo (con un mechero Bunsen bastan
dos y medio o tres minutos) : la caseína es
disuelta en el ácido, y la manteca cesa de
estar emulsionada. Déjese enfriar hasta que
la temperatura del líquido descienda a unos
400, aproximadamente, añádase éter sulfúri-
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co hasta enrasar con la división 50, tápese

en seguida y agítese fuertemente.

La emulsión formada se deja en reposo

i5 minutos y se obtienen dos capas bien dis-

tintas y de separación bastante visible: se

lee entonces el volumen de la capa etérea, y

con una pipeta de 20 c. c., se mide su can-

tidad.
Se evapora el éter dejando el vaso a la

temperatura ordinaria a un calor muy sua-

ve, la manteca queda corno residuo, se de-

seca a la estufa de agua hasta peso constan-

te (una hora próximamente) ; se deja enfriar

en el desecador y se pesa. El peso obtenido

da la cantidad de manteca disuelta en la par-

te de disolución tomada. Se calcula entonces

la grasa que existe en el volumen etéreo to-

tal, y este número representa la cantidad de

grasa correspondiente al peso de la leche em-

pleada. En los análisis de la leche los resul-

tados se refieren ordinariamente a ioo partes.

C) Método de Rose-Gottlieb. — No dispo-

niendo de aparatos especiales, que citan va-
rias obras, para practicar las operaciones que
este método requiere, él empleó una campa-

na graduada de recoger gases de roo c. c. y

dividida en décimas de centímetros cúbicos.

Agitó convenientemente la leche, como en

los métodos anteriores, echó unos 25 c. c. en

un matracito de tapón esmerilado, pesó exac-

tamente el conjunto, agitó de nuevo, y por

decantación, echó unos so c. c. de leche en

la campana graduada. Pesó. el matraz nue-

vamente con la leche restante y, por dife-

rencia , supo la cantidad de leche tomada.

En el mismo tubo que contiene la leche, se

añaden 2 c. c. de amoníaco al so por .roo (el

amoníaco empleado en el Laboratorio es de

0'925, o sea de un 20 por roo; para reducir-

lo a un so, basta diluirlo en su volumen de,

agua) ; se agita, se añaden en seguida so cen-

tímetros cúbicos de alcohol absoluto del co-

mercio, y se sacude el tubo fuertemente.. Lue-

go se añaden 25 c. c. de éter sulfúrico de

6^°, se agita nuevamente, se deja reposar la

mezcla unos minutos para que se separe la

capa etérea y, finalmente, se añaden 25 c. c. de

éter de petróleo y, tras nueva agitación, se

deja en reposo.
Respecto al tiempo que debe permanecer

en reposo hay diversidad de criterios. Se-

gún Gottlieb son menester seis horas; en

cambio, Popp recomienda media hora, y,

para mayor exactitud, una hora, y en opo-

sición al tiempo recomendado por Gottlieb,

añade, que si bien la capa etérea no es com

-pletamente clara al cabo de este tiempo, tam-

poco lo es a las seis horas, ya que, para que
lo sea, es necesario prolongar el reposo du-

rante veinticuatro horas. Comprobados estos
extremos, resulta que, efectivamente, ni al

cabo de una hora, ni de seis, la solución eté-

rea es completamente clara; sin embargo, no

se tienen iguales resultados dejando la mèz-

ela en reposo una hora que en cinco, tiempo
necesario para una buena determinación,
pues, a partir de este tiempo, si bien la so-

lución va siendo más clara, los resultados

no varían, según ha comprobado el autor.
Después de este reposo, se lee el volumen

total de la capa etérea; de este volumen, se
toma una cantidad medida exactamente (20

ó 30 c. c.), y se evapora en una vasija, pe
-sada de antemano, a calor suave, y se ter-

mina la evaporación en la estufa de agua
hasta peso constante (una hora próximamen-
te); se deja enfriar en el desecador y se
pesa. La diferencia entre la última pesada
y la tara de la vasija, es la cantidad de gra-
sa que corresponde a la disolución etérea
tomada; por ésta se deduce la cantidad total
que corresponde a la cantidad de leche em-
pleada, y, por una sencilla proporción, se
sabe el tanto por ciento de grasa que con-
tiene la leche analizada.

Aunque muy parecidas a las operaciones
del anterior, el procedimiento de Rose-Got-
tlieb aventaja al de Schmidt en que las ope-
raciones se hacen en frío (en aquél se hacen
en caliente). Sin embargo, tiene el inconve-
niente de que cada operación requiere cinco.
horas de reposo para que las lecturas sean
exactas y la evaporación de los líquidos eté-
reos es mucho más lenta.
D) Método de Gerber. (Acidobutirommae-

tría.) — Durante dos decenios, el procedi-
miento de centrifugación de la leche para
determinar cuantitativamente la materia gra-
sa, ha progresado en forma tal, que hoy aven-
taja a muchos de los procedimientos por pe-
sada y areométricos.

El procedimiento se funda en tratar la
leche con ácido sulfúrico concentrado, que
disuelve la caseína, y deja libre la manteca,
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Es necesario añadir, además, unos centíme-
tros cúbicos de alcohol amílico, para sepa

-rar la grasa del ácido sulfúrico. Si esta mez-
cl a caliente se centrifuga en un tubo gradua

-do ad hoc, la manteca se separa del líquido
y su volumen da, directamente, el tanto por
ciento de grasa que contiene la leche anali-
zada.

Además de la acidobutirometría hay otros
procedimientos, la sin-acidobutirometría y la
sal-butirometría, pero el autor no trata de
ellos por ser menos importantes y no ha-
berlos comprobado, pues, según Popp, Baum-
garten, Kohler, Du-Roi, Schneider y otros,
los resultados son inferiores en exactitud al
sistema con ácido, y aun los partidarios de
aquellos sistemas como Aufrecht, Kutner, Ul-
rich Carnalba, etc., lo consideran sólo equiva-
lente y su ventaja la cifrán en no tener que
emplear el ácido sulfúrico. No se opera de la
misma manera en el sistema con ácido que en
el sin ácido y sal. El método requiere buenos
reactivos; además, como se opera en vo-
lumen, es muy conveniente que la tempera-
tura de los mismos y de la leche sea de 15o0.

En el procedimiento acidobutirométrico, el
ácido sulfúrico empleado debe tener, según
recomienda su autor, un peso específico de
i'8to, pues con ácido más concentrado for-
ma grumos. Sin embargo, Tarrés ha com

-probado que lo anteriormente consignado, no
presenta inconveniente alguno, pues, al mez-
clar los líquidos por agitación, los grumos
desaparecen por completo.

El alcohol amílico que se emplea puede
comprobarse mezclando i c. c. del mismo
con io 'c. c. de agua e introduciendo la mez-
cla en un tubo de Gerber (que ya se descri-
birá luego), se centrifuga durante dos o tres
minutos, y dejándola en reposo durante vein-
ticuatro horas, no debe haber separación
oleosa, pues si ésta existiera, al terminar la
cantidad de grasa, el resultado hallado sería
superior al verdadero.

Se han construido diversos aparatos cen-
tr ifugadores, unos plegables, con movimien-
to de correa; otros cuya velocidad va au-
mentando al estar en movimiento el apara-
to, con muelle, de vapor hidráulico, con ma-
nivela, eléctricos, con calefacción y movi-
miento de manivela. Con los movidos a mano
Pueden hacerse 2 a 4 determinaciones a la

vez; los demás los construyen para deter-
minaciones de 2, 4, 6, 8, 12, i6, 24 y 32 mues-
tras a la vez.

El autor ha empleado el centrifugador que
utilizan en el Laboratorio municipal de Bar-
celona, modelo "Original Gerber", eléctrico,
que corista de una platina metálica de 70 cen-
tímetros . de diámetro, con 12 estuches me-
tálicos para colocar los butirómetros: en la
parte central de la platina sobresale una
rosca que atraviesa la tapadera, quedando su-
jeta por un armazón metálico que a su vez,
contiene un tubo de vidrio grueso, que es el
contador de vueltas; este tubo está dividi-
do en tres partes que corresponden a 800,
1,000 y 1,200 vueltas por minuto y protegido
por unos aros metálicos: el. tubo contiene
en su interior glicerina, que por la fuerza
centrífuga, produce un menisco, y, según la
velocidad del aparato, enrasa en unas u otras
divisiones.

Para hacer una determinación se toman
los tubos limpios y secos, se vierten io cen-
tímetros cúbicos de ácido sulfúrico, y sobre
éste y por decantación cuidadosa, a fin de
que no se mezclen, se añaden i i c. c. de le-
che (previamente agitada), y luego i c. c. de
alcohol amílico, sin necesidad de decantarlo,.
pues, por su menor densidad, queda en la
parte superior, se ajusta el tapón de goma
y se agita fuertemente. Como el líquido con-
tenido en la parte estrecha se mezcla mal,
por la forma especial del tubo, se invierte
al final varias veces, esperando, cada vez, se
vacíe o llene por completo dicha parte.

El tubo se introduce luego en la estufa
de agua de 6o° ó 700, se deja diez minutos y,
finalmente, se centrífuga tres minutos a
1,000 vueltas. Se saca el tubo del centrifu-
gador, se, introduce de nuevo en la estufa a
la misma: temperatura durante quince minu-
tos y sólo resta leer el número (le divisiones
que ocupa la capa de grasa que sobrenada.
Para esta lectura se enrasa la capa de sepa

-ración con el o de la escala, lo que se con-
sigue dando un movimiento de torsión al ta-
pón de goma; asimismo es necesario suje-
tar el tapón con los dedos, imprimiéndole un
suave movimiento, cual si fuese un tornillo
tnicrorinétrico, a fin de que no descienda el
enrase del o, y entonces se hace la lectura
por la parte inferior del menisco superior.
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unas gotas de ácido clorhídrico y unas de

solución de sulfato ferroso y cloruro férri-

co, no observando precipitado, ni coloración

azul, con lo cual queda demostrada la au-

sencia de materia nitrogenada. Resulta, por

lo tanto, que en el método de extracción di-

recta, la extracción se verifica de una ma-

nera más completa.

No pudiéndose obtener una leche que con-	 Siguen en exactitud el método de Rose

tenga una cantidad de grasa previamente Gottlieb, que tampoco contiene sales mine-

conocida, será necesario efectuar las deter- rales, ni materia nitrogenada; luego el mé-

minaciones de extracción y valoración de la todo de Gerber y, finalmente el método de

materia grasa, operando con una misma Schmidt, que tampoco contiene materia ni-

muestra de leche, única manera posible de trogenada, ni sales minerales.

estudiar por comparación los diversos mé-

todos.	
III. — RECOLECCIÓN DE MUESTRAS Y PLAN

En todas las determinaciones •(a excepción

de la muestra K), el método que mejores

resultados da es el de extracción directa; el

aumento en cantidad de grasa encontrado

en este método sobre los demás, es debido

a que la extracción se verifica de una ma-

nera más completa, y para demostrar que

el antes dicho aumento de peso es debido

a la materia grasa y no a sales minerales,

ni materia nitrogenada arrastradas por el

éter, el autor ha realizado los siguientes en-

sayos:
Extraída la grasa de la leche en la forma

indicada en el método de extracción directa,

en vez de destilar los líquidos etéreos, los

evaporó a fuego muy lento y con las debidas,

precauciones, en una cápsula de platino pe-

sada, de antemano, una vez hecha la evapo-

ración de los líquidos etéreos, calcinó la cáp-

sula al rojo, y, dejándola enfriar en el de-

secador hasta peso constante, resultó la nue-

va pesada, iguala la tara de la cápsula, lo

que demuestra la ausencia de sales minerales.

Para determinar la materia nitrogenada,

empleó dos procedimientos: uno, consistió en

calentar la grasa con cal sodada y, con el

papel rojo de tornasol, no observó despren-

dimiento de amoníaco; el otro, consistió en

poner unos centígramos de grasa en un tu-

bito de vidrio de , centímetros de longitud

por 5 milímetros de diámetro, añadir un pe-

dacito de potasio, calentar al rojo e introdu-

cir en un tubo de ensayo que contiene agua

destilada; por el enfriamiento rápido, el tu-

bito se rompe y el contenido pasa al agua

destilada; se calienta, se filtra y se añaden

El número de divisiones que la grasa ocupa,

da directamente el tanto por ciento en peso

de la cantidad que de la misma contiene la

leche que se investiga.

II. — ESTUDIO COMPARATIVO. DE LOS DISTINTOS

MÉTODOS

SEGUIDO EN LA MISMA

Para la recolección de (nuestras de la pro-

vincia de Barcelona, el autor adoptó la di-

visión que de la misma, se hace en comar-

cas naturales.
De la región baja, litoral, determinó la

grasa de las leches del llano de Barcelona;

de la región baja, intermedia, las de Villa-

franca del Panadés e Igualada; en la baja,

superior, llano de Vich y Torelló; en la re-

gión alta, litoral: Mataró; en la cadena in-

terna: Granollers, y en la alta montaña:

Berga.
La recolección de muestras la efectuó va-

liéndose de botellas de boca ancha, de 125

gramos de cabida, con objeto de poder in-

troducir cómodamente la pipeta, teniendo la

precaución de no llenarlas por completo, a

fin de que la agitación se hiciera sin dificul-

tad. Además, cuando el número de muestras

es considerable y no se puede verificar el

análisis en un solo día, añadió a las mismas

o'o5 gramos de bicromato potásico pulveri-

zado (que no altera el resultado).

• Debe tenerse en cuenta que, al hacer nue-

va recolección de muestras, las botellas han

de estar muy limpias, así como los corchos

no basta que sean lavados; deben hervirse;

de lo contrario, aunque contengan bicromato

potásico, la leche forma grumos.

IV. — CONCLUSIONES

A) Conclusiones de. métodos. — Primera:

El método de extracción directa es el más
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exacto, pero sus operaciones son muy lar

-gas y difíciles de realizar, requiriéndose mu-

cha práctica en esta clase de trabajos.

Siguen en exactitud el método de Rose-

Gottlieb, luego el de Gerber y, finalmente, el
de Schmidt. .

Segunda: El método de Gerber es el

más rápido y su modo de operar muy sen-
cillo, además, las diferencias obtenidas por
comparación, con el de extracción directa,

son relativamente pequeñas, pues no llegan

a un i por ioo, error aceptable en esta cla-
se de análisis.

B) Conclusiones de muestras. — De los
análisis practicados para determinar la ma-
teria grasa, en las 1,36o cabras distintas, se
deduce:

Primero: Que no puede establecerse re-
lación alguna entre la edad del animal, la
época del parto y la cantidad de grasa de
su leche.

Segundo: Que en cabras de la misma edad,
que parieron en el mismo mes y estuvieron
sometidas a indéntica alimentación, tampoco
existe relación alguna.

Tercero: Que existe una mayor relación
con la cantidad de leche producida; a ma-
yor cantidad de leche, menos grasa y vice-
versa.

Cuarto: Una alimentación muy nutritiva
(garbanzos, maíz y - forrajes) aumenta, consi-
derablemente, la cantidad de grasa.

Quinto: Que la leche de un mismo ani-
mal no contiene igual cantidad de grasa en
las diferentes horas del día.

Sexto: Que, si al ordeñar, se toman sólo
las últimas porciones, la cantidad de grasa

encontrada es mucho menor que si se ana-
liza el conjunto.

Séptimo: Que en los Laboratorios se con-
sidera la leche de cabra como adulterada
cuando sólo contiene un 3 por too de materia
grasa, y en sus determinaciones el autor ha
encontrado algunas leches que , sólo contie-
nen un 2 por loo y aun menos, habiendo sido
recogidas las muestras personalmente.

Octavo:' Que en cabras preñadas y re-
cién paridas la leche contiene mayor can-
tidad de grasa que en otras de la misma
edad, sometidas a la misma alimentación.

Noveno: Que la cantidad mayor de gra-
sa encontrada en el conjunto de muestras
analizadas, ha sido en cabras paridas diez y
seis horas antes. ,

Décimo: La menor cantidad de grasa en-
contrada ha sido de i'800 (Mataró).

Once: De todas las leches analizadas, las
más ricas en grasa, son las de la región baja
super for (Vich) (t).

Doce: El promedio de grasa encontrada
en las leches de las diversas regiones (se-
gún plan indicado anteriormente), de más
a menos, es el siguiente:
Alta montaña .....................	 5'084 por ioo
Región baja superior............ 4688
Cadenainterna ...................4'63r
Región baja litoral ............... 4'462

intermedia ......... 4'284
"	 alta litoral 3'721...............

(i) El autor hace constar que las cabras cuya
leche analizó son, en su mayoría, propiedad de los
consumidores, pues, debido a la escasez de.ganado
cabrío en dicha comarca, no existe el negocio de
explotación de la leche de cabra como en otras lo-
calidades. — P. F.
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F. GORDON ORVás. Policía sanitaria de los
animales domésticos.—Tomo II. 602 pá-
ginas y figuras. Madrid (s. d.) González
Rojas, editor. Precio ro pesetas.

Con la publicación de este segundo tomo
ha terminado Gordón" Ordás su obra Policía
Sanitaria' de los animales domésticos. A
decir ,verdad, el segundo volumen no ha de.

fi andado las espe..nzas que nos hizo con-
cebir la lectura del primero.

Ciertamente, las materias tratadas en el
tomo que acaba de aparecer no son para
lucimiento de un escritor, máxime habién-
dose puesto por norma no criticar ni glosar
las disposiciones legales relacionadas con la
Policía sanitaria veterinaria.

Según el plan anunciado, este volumen se
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¿ dica exclusivamente a los preceptos le-

gales relacionados con esta materia, y se

divide en dos partes que son la segunda y

tercera de la obra total.

El autor no solamente hace labor de re-

copilación, sino también de ordenación, lo

cual facilita muy mucho la consulta de los

textos legales.
Para dar a los lectores una sucinta idea

de la obra, voy a hacer un resumen de los

asuntos tratados:
Parte segunda—en relación con la obra to-

tal—. A) Preceptos legales derogados; es

un capítulo de historia legislativa que nos

permite conocer con comodidad todo cuanto

se ha legislado sobre Policía veterinaria. B).

Preceptos legales vigentes; comprende la

Ley de Epizootía y el Reglamento de 1917

(mpliados con notas legales) y el :Regla

-mento de Gobernación.
Parte tercera. La aplicación de los pre-

ceptos. A.) Aplicación al régimen sanitario;

aquí el autor se ocupa del personal sanitario,

es decir, de las atribuciones en los servicios

ele Higiene pecuaria, del ministro de Fo-

mento, del Director General de Agricultura,

ce los gobernadores, de la Junta Central de

epizootias, de los inspectores general, au-

xiliares, provinciales, de. puertos y fronte-

i as y municipales de Higiene pecuaria; de

los alcaldes, de los inspectores general y

provinciales de sanidad; de los subdelegados

y de los veterinarios municipales. A cada una

de estas autoridades dedica un apartado, de

modo que, con leer éste, se queda impuesto

cada uno de su obligación y atribuciones.
Siguen los servicios sanitarios, es decir, to-

do lo que se refiere a la importación ex-

pc . rtación, transporte, ferias, mercados y ex-

posiciones; paradas de sementales y labora-

torios bacteriológicos.

Para el cumplimiento de cualquier servicio,

con consultar el párrafo correspondiente, el

lector queda impuesto en los procedimien-

tos.Termina este enunciado con las medidas

sanitarias, es decir, el modo de realizarse la

denuncia. la visita y reconocimiento, la de-

c:aración oficial, el aislamiento, las inocula-

ciones preventivas, reveladoras y curativas,

el sacrificio, la destrucción de cadáveres, la

desinfección, la estadística y la penalidad.

El autor va agrupando de un modo "prác-

tico" la aplicación de los preceptos legales,
para cada autoridad, para cada servicio, y

para cada medida sanitaria; con . esta labor

quiere facilitar la consulta de los preceptos

legales.
Al estudiar las inoculaciones preventivas,

reveladoras y curativas, Gordón hace algo

más que copiar legislación; añade a la Ley

escrita las instrucciones técnicas, consejos,
etcétera, que dan los Institutos dedicados a

li'. fabricación de estos productos, ilustrando

cl capítulo con algunas figuras perfectamente

elegidas. El lector encuentra en esta parte

un excelente resumen sobre la aplicación de

los productos vacunógenos y sueroterápi-

c,:s.
Termina la obra con una abundante y

completo formulario de toda clase de docu-

mentos necesarios para el buen cumpli-

rniento de las disposiciones de policía vete

-rinaria. Los veterinarios todos, tendrán en

esta obra su mejor consultor para el des-

empeño de los servicios relacionados con

la Higiene y sanidad pecuaria.
Y no quiero terminar esta nota sin agra-

decer públicamente ál autor la benóvola

acogida que ha dispensado a mis trabajos

relacionados con estas materias.
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